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A ño X M ontevideo, 5 de Enero de 1928 Núm 469

E L hostelero, am aba m u- 
d io  a  . su  m u je r ; una 

I  .c ria tu ra  bella y  tranquila,
que siem pre ten ia  m iedo y nunca 

'tPudo g ozar la  D icha. E l fu e  hos­
te lero  con tra  su voluntad, porque 
.desde su n iñez poseía. —  aparte  
las cualidades d e  uñ m isán tropo  —  
ap titudes de sabio a  quien le a tráe  
en te rra rse  en tré  sus libros y  estu­
dios. con todá su alm a. P e ro  eh la 
g u e rra  m u rió  su herm ano, en  P lan- 
des. y  él quedó único heredado de 
la Epostería. C uando su padre él 
viéjo hostelero  tuVó un a taqúe de apop le jía , 
abandonó él su cuártitó . donde estudiaba, y  to  

- itió lá  diréecióh de aqué l ('barc’o sih rumbo*4. !
H izo  lo  que  pudo , sin Un g ra n  interés, solam ente 

I rcconipehsado p o r la  conciencia de cum plir con su debei 
|v  d é  se r ün hom bre leal. E n to n tes  una m u je r  se cruzó  en  su 
camino, ingenuá y  jo v e n ; de m irada  sonrien te ,,que  no  se sa  
hfá si estaba  lléna d e  grac ia  o e ra  un en igm a; ten ía  espesos 
cabellos d e  color d e  cobre, sobre u h a  cabecita pequeña y  d e ­
bitada, que pa-

yadá en una  co- 
lümnita, que  e ra  
así su bjjV ó
l a c —  ■

•se d ió  cua l-I 
to  d e  la  -clase del 

¡¡sentimiento qUC 1c 
despertó. S a b i a  

in a id a más. que 
1 ella  id hab ía  suft- 
í-yugado y  q u e  de- 
ib ía  seguirla c o m o !  
ia u n a  estre lla  con ‘ 
ire fle jo s  d e , color 
«de cobre, sin  com ­
p re n d e r ,  que su Desti-^ 
ir.o dependía  d e  ella. Se 
c a sa ro n ; y  ella continuo 
i siendo una  m u jé r joven, in ­
fa n t i l ,  sin  ag itac iones; siem pre 
¿con la  u lism a  san g re , f r i q u e  jam ás 
[coloreó su s m ejillas 8 ® co lo r p ú rp u ra  a 
>;ausa de álgüna ^¿ccitácTóm P asa ro n  ios años,

que no contaron ni la  m ujer, n i 
el hombre. Insp irado  p o r el deseo 
de procurar -a C arolina una v ida 
d e  com odidades, si fu e ra  posible 
ofreciéndole una  v ida  d e  lujo, se 
tran sfo rm ó  en un hostelero  “ge­
n ial”.
In tro d u jo  novedades, en su  p ro ­
fesión de hostelero, que no cono­
ció antes, nunca, ignorando  siem­

p re  que ten ía  cualidades pa ra  ello. 
Su H o ste r ía  fué muy frecuentada. 

_ Su nom bre fu é  célebre. Y  aquella 
casita  v ie ja  no fué suficiente. 

E dificó , a  la derecha e izquierda, y  varios 
a rtífices  a rreg la ro n  el in te rio r lo m e jo r que 

pudieron, contentos de que nad ie  les h iciese ind i­
caciones dejándo les tra b a ja r  como querían.

Y  o tta  vez pasaron  los años, y  a l cum plir los 29 años, 
C aroljna abandonó la casa p a ra  segu ir al hom bre, que había 

sabido conqu istar sp corazóh . E l no  la hab ía  retenido.
N i siquiera se le ocurrió  que  su D estino hubiese podido 

cam biar coii una  exp licación ; con u n a  insistencia en su de- 
re d io ;  uha  escena de desesperación; aína lucha con el o tro  

hom bre. D ejó  m arch ar a  C arolina sin in ­
te n ta r  hacerla  cam biar de  idea. 

N i siquiera se asom bró  d e  
aquello.

H ab ía  llegado, 
lo  que él tem ió 
siem pre d e s d e  
el fondo d e  su 
co razón ; lo  que 
debían p ro d u ­
c ir aquellas n u ­
bes que todos 
los años esta - 
ban am enazando 
cL cielo d e  su 
D i c h a  y  que 
nunca le habían 

dejado  creer en la luz e terna. L e pareció 
com o si u n a  ley se; hubiese cum plido; com o si 

una p ro fec ía  ¡ I #  realizaré, como si iun círouilo se  h u ­
biese arqueado  y  c e rra Jó  en absoluto.

L a  m u je r  se fué. D ios se había llevado a  su p ad re  p a ra líti­
c o ; el hqste lé ró  qqedó solo.

Se tra n sfo rm ó  la  vida, a  que estaba acostum brado, ligera-
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ba m u y  pesado, aquella m u je r se 
qu itó  el som brero  dejando  9 I a ire  
sus cabellos d e  co lo r d e  co­
b re  y  pidió una lim onada 
a  la  sirv iente.del lu n a r ro jo  
en el carrillo . Carolina', cón- 1 

templó' aquel lu g a r  que había 
conocido antes bonito  y  lu joso  y  
en e l que  y a  n o • h ab ía  n ingún  objeto 
que no  hubiese su fr id o  de decadencia 
y  ruina. A quello  le causó in fin ito  dolor 
y  entonces tu v o  conciencia de que ella  te ­
n ía  la  chipa d e  aquella  ru ina.

H ab ía  a llí .poca  g e n te .A n te s , allí s e s e n ta -  
ro n  los bu rgueses adinerados, los jueces, los 
m édicos, a rqu itectos y  com erciantes y  aho ra  
l abia a llí so lam ente los que  la  Sociedad a rro jó  
y  pertenecían  a  la  callo, conocedores d e  los e s­
condites d e  la  c iudad .

— ¿ E l hostelero  —-- p regun tó  C arolina, e n  voz 
b^ja , cuando la  v ie ja  le t r a jo  la  lim onada. —  ¿El hostelero  de 
esta  casa m u rió , v e rd ad ?

Y  sus bellos ojos, llenos de lágrim as, -m iraron  el ro s tro  í 
o rd inario  y  ro jo  d e  la  v ieja .

— ¡ Q ué id e a ! E l H oste lero  vive aquí a rriba . P uede Vvcr­
ic, M e asom bra  solam ente, que  algu ien  p regun té  p,or¡ é l. E lias 
—  añadió , dirigiéndosé* a  su  h ijo  —  enseña a - l á  S eño ra  el 1 
cam ino del cu a rto  d e  estudio . P e ro  ten g a  cu idado  s e ñ o ra ; la  * 
escalera  es pe lig rosa , y  V d . tiene los tacones ta n  a l t o s . . . '

Y  u n a  imano d e  m u je r  ab rió  la  v ie ja  p u e rta  llena  d e  polvo : 
que  daba acceso á l cu arto  del so litario . U n  Olor d e  cuero,, p e r-  > 
gam ino ¿ im prenta, con trastó  con e l a ro m a-du lce y  delicado át '■ 
las ro sas q u e  C a ro lin a  llevaba p rend idas en su cin tu rón . E s -  i  
taba  eii el u m bra l ¡y m irab a  a te rro riz a d a  aquel se r que e stab a  . 
an te  una m esa  rep le ta  de libros., ¿ E ra  "aquello*’ u n  hom bre?  j  
P a re c ía  u n  tronco  v iejo  o  un  pedazo d e  ro ca  g risácea  y  ru i- j  
nosa. que  res is tía  torm entas, truenos y  todo , sin inm utarse .
. -v;¡-Pobre! |— m u rm u ró  C arolina. —  ¿qué h a  sido  d e  tí, 1 
p o b re?

E l, alzó la  v ista . C uandó  levantó  su  cabeza se m ovió tam  - i 
b ien  su b a rb a  que  parec ía  haberse clavado .en la  m esa. M iró  I  
fijam en te  aquella c ria tu ra , en  el u m b ra l; la  seda  obscura d e  I  
su  abrigo p a rec ía  la  piql d e  u n a  serpiente, observó q u e  su 4 
resp iración  levantaba su .pecho. V ió  los la tidos d e  las  venas 9 

on su  cuello  delicada. V ió  q u e ' el tiem po no  p u d o  1 
cam biar nada  en aquella  m u je r  que f lo rec ía  y  que  m 
com o antes, e r a  ta n  be lla . . .  %

Y  se m iró  a  si m ism o y  se  m iró  en. u n  espejo, m e- i  
dio. estropeado, pero, en  e l 7 .  ¿  'o  v c r. xjé' tbdas 
m aneras, en algunas partes, . ™ *  % V ió  su s pié*
den tro  de g randes zapatillas cu j estaba  e s tro ­
p ead a  y  desco lorida . M iró  a  su  <ó«o que  se cerraba  

[en vez d e  u n  cordón, con u n  g ran  im perdible. v*ó su  b a rb a  i 
g ris  y  desouidáda dom o la  «de u n  sa lvaje , q u e  reposaba, sobre i  
su  pecho. V ió  que  su «chollo e ra  d e lgado  com o e l .d e  u n  ga- 
vilán, su  cabeza calva y  su s o jos con  u n  re f le jo  t r is te ;  s j  |  
m irad a  e ra  laVlde ’u n  anim al nocturno , que s e  .asusta  cuando ■ 

[ve luz, o  cuándo; de p ron to , le  h ie re  u n  re f le jo  d e  luz  fu e r te  §■ 
en las pupilas.
• A bajo , en e l pasillo , dió la  h o ra  e l v ie jo  relo j, lentam ente, 

con  u n  sonido abom inable-y  en  aquellos in stan tes en que  , 
se o ían  los golpes m etálicos del re lo j resonando por toda 
la  .casa, p o r  el cerebro  clel so litario  pasó  to d a  su  v ida , i 
com o en  u n  rá fag a . S u  in fa n c ia ; la  edad d e  su p rim e ra  i 
«juventud; la  edad  del hom bre. L a  paz, la  g uerra , el tiem - . 
po después d e  la  g u e rra , la  .aparición d e  " la  e s tre lla  de j 
cobre", que fue  su D estino.
L os años de  tr a b a jo  en  lo s  cuales ganó  f a m a .y  e lo g io s |j  
y  el ad ió s de su  m u je r, que  se m arch ó  y  que no  supo q u e »  
se  llevaba su  corazón.

—«Carolina ¿ p o r qué  h a s  v e n id o ? .—  le pregun tó , con voz 
estropeada, que  parec ía  ro ta , d e  tan to  callar.

m ente, con indiferencia, como quien se cam bia -el tra je . Y 
acom pañado p o r  e l ru ido  m etálico  del enorm e rploj del v e s ­
tíbu lo  sub ió  la  escalera' v ie ja  y  difícil,’ h ac ia  su cu a rtito  de 
a rriba , p a ra  .no abandonarle m ás.

Aillí quedó, en  aquellos lugares que  u n a  vez ce rró  detrás 
de sí p a ra  acep ta r u n  deber que no le g ustó . A h o ra  ten ía  so ­
lam ente un deber p a ra  con él m ism o ; p e ro  esos deberes no  le 
im portabanJ S e  en terró  por com pleto en  sus. libros, que ten ía  '' 
delante y  le  rodeaban y  que al- ab rirlo s o lían  aj  v iejos y  h ú ­
m edos p o r dos sigilos que tcnian. Sus ojos, que n o  d is tingu ían  
y a  m ás u n  bosque herm oso y verde, se  tran sfo rm ab an  p o r las 
le tras im presas; su  nariz  que y a  lio resp iraba el o lor d e  las 
flores, percib ía  solam ente el o lo r, de ipergam «io \y  cu e ro ; su 
cerebro, sin  cam bio d e  ideas y  distracciones, seguía las  ideas -  
confusas -y erróneas que o tro s ceretírosi hab ían  inventado.'

E l buen nom bre d e  la  H o ste r ía  se escapó p ron to , L o s  nue­
vos • e di f icios se  vendieron a  precios irrisorios* a -los agen tes’de 
u n a  {fábrica de cigarrillos, p a ra  u n  negocio d e  exportación. 
EÍonde buenos a rtis ta s  d esarro lla ron  sus ensueños y  ideas con 
p in tu ras  fantásticas pasarqn, sus pinceles g r^ n d é s ,« pinroVes 
v u lg a res ; todo  desaparecía  .p a ja  ifm cplór g ris  un ifo rm e. Q u e­
dó-so lam en te  la v ie ja  H ostería , -y esa se estropeo  y* n o . se 
a rre g ló ; con el tieln ipó 'se fue la cal de los, m uros y  cuando 
llovía en traba el agua por el teqjio V ^Soteaba sobre los: jpisos. 
P oca  g«ente y  du d o sa  se reunía, algunas veces en  la  H oste ría , 
en  l,a■ cual runa. Sola sirv ien te  hab ía  quedado con su  Hijo ; tin 
niño, linai. desarro llado y  insuficien te  q u e  le  ayudaba a  lavar 
los. vas os y, en-ios pequeños quehaceres.,

Á  causa  d e  aquellos dos desgraciados, vq u e  rio pud iéfon  en­
con trar o tr a  cosa, m ucha g en te  ̂ se h o rrb n z a b a  d e  l a . ca ra  i de 
la  sirviente, desfigu rada  p o r % u n ,g ra n  lunar ro jo . E l^hóslelero  
no cerfó  la casa consintiendo aquel pobre y  m iserable negocio. 
N a  sabía, ni lo que en traba n i lo q u e ; se gastaba. E l,, sentado, 
envuelto  en una  v ie ja  ba ta , inclinado sobre su s  libros, v iv ía  
en  s u /cuarto,-jy se contentaba con aquella ,com ida, que  le - lle ­
vaba  siempre, el h ijo  de la  sirv iente cop su sonrisa  i.diot^, 
poniéndoselo delan te  de él.

Once años hab ían  pasado. U na  moche d e  estío, pesada, de 
tem pestad, b a jó  d e  un  coche u n a  m u je r que  se de tuvo  dejante  . 
de la  H ostería . E n tró  y  m iró  asustada1, com o a lgu ien  que  cree  
haberse  equivocado de casa. Después, reconoció aquellos lu ­
gares , y , exhalando  u n  suspiro, se sentó en un,- so fá  de tqrcic.-, 
pe lo  que  parecía , h a b e r ' 
guardado  'aún algún 
brilla , d e  los m é- ’ 
jo res tiempos:
C o m o  el 1 
a ire  csta-
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— N o  podía pasar por la  ciudad sin verle 
— ¿N o  has venido p ara  quedarte? ¿ P o r 
que no  orítras a l cuarto?  ¡estás ahí c i  

¿1 um bral como p reparáda  pa ra  una 
huida 1
—¿C óm o he de quedarm e? E n  casa 
m e  espera m i m a r id o ; tengo tres 
h ijo s  que m e r é c la r ú a n q u e  asom an 

sus cabecitas en la  ventana para* ve: v 
si no lleg«a aún m i coche.
— T ú  te  quedarás. P o r  segunda ver. 

no te  d e ja r é . . .
E lla  vió que sus ojos estaban lie*, 
nos de locura. Se sintió  a g a rra ­
d a  p o r las manos.

Luchó con él y  exclam ó : .
, ^ P ie n s a  en mis h ijo s ; piensa en 
m il •

—¿ P o r  qué tengo que pensar en 
n iños ex traños?  ¿Q uién  pen­

só en m í?  ¿Q uién m e pro.* 
te jió  a  m í con tra  el s u f r í - ' 
m iento?
P e ro  ella logró  deshacerse , 
de  su s  m anos, sjn .fuerza;. 
B ajó, corriendo la  escalera 
acom pañada d‘ú l  tic -tac  

, del g ran  reloj, del vestíbu/o..
E l, quedó en el um bral,, apo- 

, yado contra  la puerta . N o vió 
más, que, allá, hu ía  u n a  mp • 
je r  den tro  d e  un  abrigo pl>s* 

jJ S S I '  ■ /, cl,ro  de seda. . V ió solam ente
an te  e l.e l bnl-lo de una estre lla  g rande  de cobre a  Id!que*esta* - 
ba, obligado a  seguir. V ac iló ; sen tía  una  fu erza  que le a rra s ­
trab a  y  a  la  que no piído resistir. E stab a  tendido" a l pié de j a

escalera dó’n  una. frac tu ra  en el 
cráneo. Y  el g ran  reloj - del ves - . 

tíbu lo -, dio unas cam panadas graves, sonoras. '

Los asiáticos; como los eurbpeos, han' 
concedido siempre gran importancia a 
la-'música vocal e instrumental, a l ex­
tremo- do considerar esencial del buen 
gobierno y do’ la -felicidad de los pue­
blos.

El rey Eong-Kand, tocaba bastante 
bien una especie de citara horizontal 
provista do una gran número de cuerdas 
do que se pellizcan 'para arranearles el 
sonido. Se dice'que Dong-Knhn, que te­
mía romper sus uñas, muy largas co­
mo las de todo buen ananüta- que ocu­
paba el poder, se hizo fabricar unas de 
plata q\9 sujetaba con anillos del mis­
mo metal.

La música anamita
CZJ;------ -----—----------—  ; ■. "-----CD

Los anamitasJ no praoticári la mú­
sica ál aza'r, cómo pudiera creerse, sino 
cjüe 1 tienen reglas precisas y su gama 
es1 anotada con signos particulares: Pe- 
Tp la ausencia de semitonos* causa j’lá. 
fatigante monotonía do sus' composicio­
nes. Poque la música; anamita, .'como la 
ohina, de que deriva,‘presenta un cierto 
carácter de dulzura • y . de* melancolía de 
un seductora extrajleza..

Las orquestas' anamltás están com­
puestas por una gran variedad de ins­

trumentos -de ..cuerda,- dp.,<yi^nto ,-y.; úe 
percusión.. Estos últimos; prlncipalmen-’ 
te, parecen gozar .de la predilección del 
público: son los gongos y tan-tanes de 
todas dimensiones, los' tiriibáleé, trián­
gulos, campanillas y trozos \  de! madera 

-que ohocan unos contra otros, pará 
acompañar a  los violines, flautas, cla­
rinetes y., guitarras que foripan, la panto 
sinfónica "de"Jas orquestas indochinas. 
L93 clarinetes .y violinés son m uy , pa­
recidos a  los nuestros, salvo que las dt- 
mensioñes bxcesiyás {de'-.los mangos rio 
ost&n en proporción con Ja exigüidad .del 
opérpo del instrumento.

ttCANi
a ver donde guardo 
yo, el Aceite BAU
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Protestan los patoteros
Q uerido M artín  C h ico :

V erdad  es q u e .los muchachos de a n ­
tes no  usaban goroina n i volaban ra u ­
dos p o r sobre el** -hormigón piloteando 
vo itu re ttes coperas, pero fu e ra  de to d a  
duda se d ivertían  m ucho vmás que nos­
o tros los m uchachos de ahora.

¿ P o rq u é ' causa, visto' que • noso tras  
lanrbién le pegam os a l copetín, sabemos 
'm enear las tabas a  los compases de u n  
tango  y  gastam os cuatro  pares de r i ­
ñones si llega e l caso d e  ta rm arsc  un 
zipizape de e s iá  de p a tad a  v á  y  c a s ta ­
ñazo'’, viene?

P ues p o r causa  de las -malditas nue­
vas leyes la  austeridad  abom inable de 
que  hace g a la  la  policía cum pliéndolas 
estric tam en te  en todos sus términos* y  
el barnizado de cy ltp ra  que están  empe­
ñados en p ro p in á rn o s lo  p re testo  d e  que 
el es necesario si se quiere .convertir a  
¿M ontevideo en u n a  e jem plar c iudad 
de turism o.

D e tu rris ip o  será, porque, ¿digan, que 
hacem os ah o ra  los m uchachos después 
d e  m andarnos a  bodega los o d io  o  diez 
copetines de reglam ento? ¿C om o a l i ­
v ia r  él m otor proporcionándole un p o ­
co de escape lib re? ■

A ntes eso e ra  fác il y  sencillo. Se a r ­
m aba  u n a  can tc ro la ; se liaba a  pifie*» 
con el p ropietario  y  Jos mozos d d  ca fé ; 
se iba a l P a rq e  U rbano  a  estud iar a n a ­
tom ía  p rác tica  sobre las partes c a rn o ­
sas de las m uchachas, —  -por m edio de

un m inucioso exam en m an u a l; —  se r i­
faban  unos reales tirándose  un  láncesi- 
to  en las  tim bas. —  pues las hab ía  a  
vuelta  de cada  esqpina; —  y  m ás tarde , 
pa ra  asén tá r los chorizos, fondeábase en 
cualqu iera  d e  los in fin itos bailongos d i­
sem inados por la  urbe, p rev io  escote de 
dos duraznos por barba  destinados a  la 
financiación  del consum o de cerveza, 
bebida ún ica c  irrcm plazablc.

C laro  q u e  de tan to  en  tan to  em bocá­
base un  p ro g ram a  de com isaría, pero  
—  ¡ bah 1 ~  enseguida en trab an  a  ta  • 
lla r  las "influencias’' y  tran scu rr id a s  
m i par de ho ras in falib lem ente la  pa to ­
ta  e ra  puesta  en  plena franquía .

I E sos e ran  tiem p o s! j E so  e ra  > viyivj
¿ Y  a h o rá r  A h o ra  in icia usted: tina 

suave can te ro  lita  y  —  ¡ zas! —  y a  tiene 
encim a a  alguien que  de- adv ie rte  qfte 
no  se  puede can ta r, y  p a ra  .convencerlo 
le  m uestra  u n  cartc lito  que reza a s í:

"E l que m olesta a  sus vecinos c a n ­
tando  o  silbando _es Un g ro sero  y  un 
guarango".

¿Q ue v a  usted  y  le  sacude  u n  to r ta ­
zo a  ese alguien, "pour le  (a ire  appren- 
d re  le savoir vivre**? Pues, lo  "portan  
en cu-fa", y  aunque b a je  D ios y  solicite 
su libertad  le contestan que "m inga de 
la  gtaJina”, y  se com e vein ticuatro  ho ras 
ele patio , am én de unp  rica  m u lta !

¿S e  dan cuenta? ¿ E n  que  país v iv i­
m os? ¿A donde vam os a  p a ra r  con s e ­
m ejan te  subversión de procederes?

Y  vale  m ás que Jo pise iqn autobús

an tes de que se  le ocurra, tocar u n a  p¿ 
b e ta  en  el P arq u e . ¿E n tonces porgue 
andan  sin  m angas y  se  suben las po­
lle ras h as ta  la  rabad illa?

I Q ue les -prohíban ten tarnos, que les 
p ro h íb an !

E n  cuanto  a  tim bas, es c ierto  que ah í 
está  la  ru leta , pero hay- q u e  la rg a r  do ; 
m angos de en trad a  y  f lo jea rse  luego lo 
m enos con veinte, y  noso tros loa p a to ­
te ro s som os aves m uy desplum adas.

Q u é d a te lo s  bailongos, o  m e jo r dicho 
no  quedan  sino tre s  o  cu a tro  casas d.* 
pensión  —  donde rig e  ob ligatorio  el 
consum ó del cham pagne, —  d e  -manera 
q u e  p a ra  los palm tpedos es como si n-> 
ex is tie ran , pites n i jun tándonos ci:i- 
cuen ta  a lcanzaría  : el "bordereau" p a ra  
su f ra g a r  el costo d e  u n a  m odesta  ta - 
r n t a .

i M anya la' c iudad  d e  tu rism o , donde 
tpdo  está  proh ib ido  m enos bañarse , t o ­
m a r  leche c ir  a  la  ig le s ia !

C la ro  que cuando espichem os nos v a ­
m os dérechitos a l cielo, pero  abrigando  
la  esperanza de que T a ta  D ios al ve.*- 
nos tan  zanahorias le d ig a  a  S an  P e ­
d ro : .  - ' i

— ¡ P ob res  patos m on tev ideanos! M án ­
dalos una  tem porad ita  a l in fierno , pa • 
r a  que se d iv ie rtan  y  se avispen un 
poco.

T e  saludan
Varios patoteros.

P o r  la  copia
Martín Chico.

' M aría D. C. —
“Tocio en paz y silencio, el Jardín 

Em bavsam a odo roso el ambienté,
Y la luna platea en la fuente 
Fresco chorro de agua sin fin.

En las rosas prospere? el carmín, 
Mariposas revuelan sutiles,
Y las aves sus cantos gentiles..

¡A lto  ah í!  M ariposas y aves 
Solo vuelan, y  can tan  de d ía ;
Y  asi siendo, m al puede la  lu n a  
P la te a r  nada, querida M aria.

F .  Q .  —

“En la vida humana, la lucha del 
nial oontra el bien y viceversa plantéase 
desde la  infancia, y unas veces triunfa 
el tpal y otras el bien,, por el claro mo­
tivo de que ambos gozan do un poder 
equivalente."

R evela  un genio fecundo 
Con ese descubrim iento.
Y  le h a  de p rem iar el m u n d o  f  
A lzándole un m ottum ento. . .
D e  cscrcmento;

Soñador —

"Mi alma de romántico 
No vive pn estos tiempos materia’o,s 
Donde triunfan la  nafta y'el* carbón, 
En vuelos magistrales

4



Vuél* sobi^e las agidas del Atlantic? 
Ni espíritu romántico,
A la Oréela Inmortal de Agamenón*'.

V uele, vuele no más, no se acobarcfc: 
M ás y a  a  llegar allí un poquito tarde.

Abelardo, S .  —

“l Oh, que herniosos los campos en pri-
[m av e ra !

De ¿oqqs lados brpta un grai> hechizo, 
Yo corro brinco y salto por la pradera, 
De ip)s labios brota canción placentera
Y me miro en las fuentes, como Nar-

[clso.”

Y  1^ fuen te  re f le ja  su efjg ie  v e ra ; 
E s to  es, 1§ com prueba que es tm  chorizo.

h íin th á  l.o —

"Por un mal juez perdimos el campeó- 
[nato de América, 

Pero dqpde las toman las dan/
Api que nos tomaremos la revancha con- 

[tra  los porteños
TOn las olimpiadas de Amsterdam.”

U p a  te rrib le  venganza 
A  nuestro  juicio, sería,
Sí de cuandp en cuapdo usted 
Les* enviara una  poesía.

MUNDO URUGUAYO

Doctor X  —
“Los bandidos nunca habían visto al 

detective Jack Carrol,. no lo conocían, y 
menos en eso momento en que Jack, de 
propósito, se había disfrazado con pelu­
cas y  barbas grises."

Juzgam os que el detective
S e precavía dem asiado;
¡Rúes si no lo coñocíap
¿A  que haberse d isfrazado?

N autilus  —
"Voy ^ o r  él río de la vida
Como camalote sin rumbo;
De pronto nevego .bien ,
Pero otros veces me tumbó;"
Se tum ba, sí. m ías no se hunde
E ?te  detestable vate.
¿Y  a que no^saben po rq u e?
I P o rq u e  tiene hueco el m ate l

L c a fa r —
"Mucho más que al guerrero furibundo, 
yo admiro siempre a  la gente sabía, 
al gran Colón, que descubrió otro mundo 
Y al gran Pasteur que descubrió la ra-

tbla."
L e  descubrió la  cura, boca abierta
Q ue la 1 rab ia  y a  estaba descubierta.

A lifa x  —  N ota  S.erena — rD. B. N .— 
N o  pueden publicarse.

L Roy al Baking 
’Powder (Polvo 
Royal para Hor­
near) contribu- 

I ye tanto a mejo­
rar la calidad de 
los alim entos 
horneados que no 
conviene usar 
otro.

i VAN BOKftELEN 
AND fcÓHR

C a silla  C o r teo  404  
MONTEVIDEO
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D ios, infin itam ente sabio, crfeó' 
la  m iijer p a ra  divinizar, en la  
T ie rra , todo  lo hum ano. D ios, 
infin itam ente bueno, creó  la  m u 
je r  p a ra  a lég rar, en la  T ie rra , a 
los hom bres. B endito sea D ios, qu'e 
creó  la  M u jer. _

Eil niño, apenas ab re  los.- ojos va la  • 
V id a ; cuando el sen tido  d e 1 Ja **vist|i 
sucede a l instinto ‘ de conservación*, como 
p rim er síntom a vital ve  u n a . 'm u je r : su 
m adre. L a  fig u ra  -de esa m ujer, que 
quiere, le acom paña d u ran te  su  in fan ­
cia, feliz p o rque  aún no penetró  en su 
esp íritu  ía  am argura . L a  m u je r se  h a ­
b itúa , en la  re tina  de la  c ria tu ra  y  con 
e l crecim iento v a  tran sfo rm án d o se  el 
concepto que de- ella fo rm ó la  V ida, 
m etam orfoséandola, desde el concepto

augusto  de m adre , 1 que es algo suyo, 
h a s ta  el v ib ran te  sentim iento de com ­
pañera , que desea ’ poseer.

Y  llega  e l’ A m or, con toda  su B elle­
za.- D ios, qué es in fin itam en te  genero ­
so, creó  el A m or, p a ra  acercarnos a  E l., 

' ¡ Ju v e n tu d / Belleza, A m o r! . . .  ¡ A m or, 
sin Ju ven tud  ni Belleza 1 . . .  ¡N a d a !

E sos son los tre s  m om entos dé la ' 
V id a . . .  i M u jer, bendita s e a s !

¡ L u c h a ! 1 . i E l com bate humano, 
con la  v is ta  en u n a 'e sp e ran za  le ja ­
n a . . .  la s 1 am a'rgufás; las decepcio­
nes . . .  la  'sorpresa an te  la  tra ic ió n . .  
el desengaño y  las . reacciones. . .  la 
resignación . . .  ¡ L ucha 1

Y  como un  “leit-m otiv”, el 
A m or presidiendo todos lo s  a c ­
tos h um anos; el A m or, dom i­

nando  en cualquier e sfu e rzo  de 
, los H o m b res . . .  ¡ Siem pre) el
A m or, com o finalidaid h u m a n a ! . . .  

¡M u je r , e je  d e  la  V id a !
¿ Se estud ia  ? . . .  P a ra  a lcanzar una 

posición . . .  ¿ S e  trab a ja , se  lu d ia  ? . . .  
P a ra  “llegar” . . .  ¿ P a ra  qué, la  posi­
c ió n ? . . .  ¿ P a ra  qué se q u ie re  “lleg ar’'?  
P a ra  el A m o r . . .  ¡M u je r, epicen tro  de 
la  H um an idad !

¿Sim patía.. .  a tr a c c ió n .. .  a f e c to . . .  
c a r iñ o . . .  p a s ió n ..,. E stad o  de G r a d a . .  
A m o r . . .  ¡M u je r, vértice  de todos lo 5» 
sentim ientos!

D em ostración de la  In te lig e n c ia .. .
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com bates. . . .  g u e rra s . . .  desolación. . ' '  
m u e r te , ... .d e li to s . . .  crim ines perver­
s o s . . .  Ju s tic ia  in e x o ra b le .. .  los hom ­
bres, complicándose la V id a . . .  F riné. 
tr iu n fa  de sus Jueces con su desnudez 
fem en in a .. .  L ady  Godyva, pasea su 
desm i dez splernne, como im posición t i ­
rán ica, an te  una  G iudád desiertas:. .  
¡L a  M ujer, tr iu n fa  m ientras es m u je r!

Y  la  V ida, con sus m uecas h is té r ic a s /■ 
conserva algunas] m ujeres, h asta , m orir, * 
cpn ese perfum e fem enino que a trae  
hom bre por su fem inidad inago tab le ; ' 
en  cambio, condena a  o tras al In fierno  
horrib le  de upa vida vegetativa con f i­
g u ra  de m u je r . . .  ¡ P ob res E x -m u jeresI

N o  es la  vejez la  que 
suprim e la v ita lid ad ; nó 
solí los añot, lo que elimina 
a . los seres de la  activ idad 
hum ana; -Ramón y; C ajal 

, d ice .que ,“nq tenem os más 
años' - que* los de nuestras 
a rte ria s’"; hay v iejos, de 
edad, .que conservan una 
e terna  Juventud , porque 
“sus arterias*’ vibran va- 

. lientemente.-.C'asanova, r e í -  
1 lizó, en edad  . senil, sus 
í hazañas m ás audaces, . al 

reg resar a  la República’ de 
V énecia, sustituyendo, en 
una  n o c l j é  azulada, . al 
am ante de™ la  h ija  de. su 

. an tigua  am ante, que era 
joven y  sin. que la  donce­
lla  >se enterase de la su­
plantación hástaj que supo 

*la m uerte  ’ de su  apuesto 
' arriante?, que Casanova ha- 

.bía a travesado de una es 
-tocada. •

E n  cam b io .... cuando, la 
f N atu ra leza  castiga, a .u n a  
 ̂ rm fjef. precip itándola en 

u n |í decadencia senil pre - 
• Qiatura. "C uando Oios se 
o lv ida de una .m ujer, y  la 
d e ja  consum irse .en el fu e ­
go  agonizante de sus ú lt i­
m as, secreciones, que la re ­
ducen a  pavesa h u m án e  

hay qué -pensar. CQnrpiedad, que .aquélla' 
desdichada/, que , fpé  ..tam bién  ¡mujer, 
m ere tía  un  respeto, de jos hom bres,, que 
se apartan  de ella por no  .reconocerla 
ya  corno m ujer.

P o r  esas calles, a rra s tra n  su condena 
las desgraciadas a  quienes D ios eaStigió; 
Q uizás espían- lentam ente los‘ pecados 
d e  soberbia fenjéñina que  a lguna vez 
com etieron. , É s  pjosible q u e , estén s u ­

g iriendo  Jas consecuencias de ese orgu'-

. . .

lio m al in terpretado, que las m ujeres, 
en su Juven tud , prod igan  irre flex iva­
mente, sin reco rdar que la  V id a  es 
inexorabíe y. un d ía , van  a  pagar s j  
tribu to  de años a  ésa V ida, que creen 
eterna.

T Pobres ex-¡m ujeres! . . .  ¡ R esiduos de 
algo que f u e !.-.. -¡ G uiñapos hum anos, 
que, una v$z, despertaron pasiones, e x ­
citaron  deseos, provocaron tra g e d ia s ! . .  
Y  a h o r a . . .  ¡ Som bras d é  m u je r ! ^ E s ­
p an ta jo s a m b u la n te s ! .:. ¡N egación  de 
H u m a n id a d ! . . .  ¡ N a d a !
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i  *|  bos esfuerzos que realizan los niños 
|  cuando aprenden a caminar, pueden 

originar deformaciones de las piernas.

Estos y otros 'serios inconvenientes se  
evitarán disponiendo de un

ANDADOR “DONAR” i
£
$
$

|
•  »

i
Importadores: G A R L O S  S T A P P f  & G(±

Montevideo, Uruguay, 826

Crecimiento sorprendente
Un sabio francés. M. Ragonneau. 

acaba de descubrir el modo de hacer 
que una planta crezca en treinta minu­
tos tanto como habría de creoer bajo cir­
cunstancias normálés, en igual número 
do días. Hasta ahora la naturaleza ha­
bla confiado este secreto únicamente a 
los “Yoghia” de la india, y el método 
observado por estos diestros prestidigi­
tadores, al ejecutar la suerte, ha sido 
descrito varias veces. Siembran una sl- 
miehte en la tierra y la cubren Con 
un lienzo. A poco, la planta naciente 
empieza a  empujar el lienzo h a d a  arri­
ba. y pronto se eleva a  una altura de 
varios piés. Muchás teorías se han  pre­
sentado para explicar el "modus ope- 
randi” de este milagro, siendo (la  más 
reciente la de que todos los especta­
dores est&n hipnotizados por el brujo.

Durante sus viajes por al India, M. 
Ragonneau vid con frecuencia ejecutar­
se la suerte, y observó que los haturalés 
siempre plantaban la semilla en tierra 
que traían consigo especialmente para 
el objeto. Por fin averiguó que obtenían 
esta tierra de los hormigueros. Ahora 
bien, sabido es que las hormigas sostie­
nen una buena proporción de ácido fór- 
micC, de lo cual coh el tiempo llega a 
saturarse el terreno de sus habltaolonea 
Este Acido tiene la propiedad de aoé- 
lerar la disolución dei tegumento qüe 
envuelvo" una semilla y estimular asi 
el desarrollo del germen. \

Después de algunas experiencias con 
este Acido, consiguió el sabio francés 
duplicar perfectamente la suerte. Pos­
teriores investigaciones le han conven­
cido de que este descubrimiento pue­
de aplicarse con provecho a  la agricul­
tura. Por medió de la infuáión de hor­
migas en agua hirviente. obtlfeúesc un 
Acido tan fuerte como el vinagro. M. 
Ragonneau ha conseguido los mejores, 
resultados y los desarrollos más perfeér 
tos empleando tierra humedecida' con 
una solución de 5.00.0 partes de agua y 
una de Acido.

EL PUEBLO DINAMARQUES
El pueblo ' dinamarqués, si bien ejer­

ce poca o ninguna influencia, en los 
destltlos de Europa, Vive contento con 
su mediánta, y en realidad tiene motivos 
para creerse de los más felices de Eu­
ropa.

En Dinamarca es poco menos que 
desconocida la'pobreza, pues aün cuan­
do no se encuentran muchos hombres 
opulentos, tampoco se encuentran men­
digos, porque la fortuna nocional se 
halla bastante bien repartida.

Prueba de esta properldad reql es el 
aumento de población, qüe se ha dupli­
cado en los últimos tiempos que se ha 
difundido la instrucción.

Actualmente puede asegurarse que en 
Dinamarca no hay una sola persona qüe 
no sepa leer y escribir, gracias a  las 
27.000 escuelas que existen en.los dis­
tritos rurales, cuyos niaéstrds se f o r ­
man en cinco escuelas normales, tíay 
además, escuélas superiores de adultos 
subvencionadas por el estado, que tie­
nen un carácter patriótico especial y a 
las qüe asisten por término medio 2.500 
discípulos.

En la guerra ruso-japonesa murieron 
705.000 hombres, y los gastos de la cam­
paba ascendieron a  mil quinientos mi­
llonee de ■ francos.

T oda m u jer que se precie de ¿ le­
gante, tiene necesidad de presentar, 
ün cutis, sin m anchas, pecas, b a r r i­
llos y  de color bien uniform e.

Como la  m oda en nuestros días, 
ha  puesto a un m ism o nivel a  la 
m tijer entrada en años y  a la  chica 
de 18, hay que buscar por todos ;os 
medios que desaparezcan las huellas 
que e l tiem po im prim e en el rostro .

A ntiguam ente nuestras m adres y 
abuelas se hacían aplicar el afam ado 
estuque, pero esto e ra  privilegio <.e 
las personas ad ineradas y  los resul­
tados pá fa  la piel, no e ran  de ios 
m ejores. L os especialistas franceses 
en esa m ateria, han encontrado ei 
m edió e ficaz , y., económico para  -Jar 
al cutis los elem entos que le f.iitin  
para  d isim ular cualquier defecto, 
m ejo rarlo  si es bueno y  darle  s :em- 
pre ese color pare jo  que tan to  encan­
ta  en una joven.

Los barcos japoneses cuyos nombres 
terminan en “káu", son buques de gue­
rra ; si el nombre acaba en “maní", son 
marcos mercantes.

L a  “crem aesm alté” que h a  sido 
c read a  en F rancia , tiene e l atpe&to 
de una  crem a común, pero  n o  cóii- 
tiene g rasas y  es perfec tam en te  so­
luble en el agua  por lo  que  sin  nin­
gún  inconveniente puede ser apoca­
da al cutis de una n iñ a  y  su resu lta ­
do no  se  sospecha h as ta  que no  se 
hace una prueba.

C uando recién se -conoció la ere- 
m aesm alte se  les decía a  las incré­
du las que no conceb an  una especia­
lidad tan  m arav illo sa ; apliqúese 'a 
usted en la m itad  de su rostro , Véa­
se al espejo  y  obsetve el contraste. 
E ste  p reparado  tiene áderiiós la ven­
ta ja  d e  poderse encontrar en nuestras 
farm acsas én los tonos 'B’.aneo, na*.:- 
ra l, rachel y ocre, lo  qué perm ite 
eleg ir el c^ ló r qué esté  m ás d e  acuer­
do con el na tural.

Como tener el cutis
de color uniforme
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E l  "detective'" Jack 
Eorbfs c u e  n t a L J  
aventuras en el Club de los 
millonarios. La primera es la 
del ‘ automóvil trágico". Después 
de interesantes escenas, Jack Forbes 
procura detener al %chauffeur”, a quien, para 
arrancarle la confesión de quien és el Je fe  de la “bar* 
da » le ffjnenasa con los peligros a que está expuesta 

. su familia.

■t* . .  , . . (Véase ol número anterior):
-^JiS tá  t r a n q u ilo . . .  

los tuyos fio su frirá n  
n a d a . . .  porque no s í - 
bongos ni donde están...

E l “o h a n  f  f é u r '* ,  
com prendiendo que l u ­
to ía  caído en el lazo, 
h izo  un  gesto  de ra  
b ia ; pero  reaccionó y  
m u rn rq ró :

*#Y  b u e n o ...  de t p - . 
das m aneras yo np  es­
c a p a b a ...  voy a  ir  a 
la  g u il lo t in a ...  ¿por 
qpé d e b o  c a l la r? . .
Q ue él caiga, tam bién, 
cqmo y o . . .

Entonces, aquel hom - 
bfe explicó deta llada­
m ente todo  lo que me 
in teresaba conpeer p a : 
ra  apoderarm e de la 
tem ible “banda’’.

P e ro  dpsde entonces 
'el autom óvil trá g i­
co” no  causó m ás víc­
timas. E l Casino de 
M onte C ario  siguió su 
vida reg u la r y  los j u ­
gadores g a n a r  011  y 
perdieron, como antes, 
sin el tem or de U» 
m uerte que se cernía 
inexorablem ente sobre 
<íi|ién ganara . Y  esa es, Señores, la  av en tu ra  que yo dono 
m ino con el títu lo  de “el autom óvil trág ico” .

Ja c k  F o rbes sorbió un “cock-tail” que se  le había servido 
y  todos sus am igos hicieron co­
m entarios sobre las incidencias 
dé la  aventura.

M organ  le p reg u n tó :
—Y  ¿consiguió V d. apresar a 

la  “banda” ?
—E so  constituye la aventura 

que  yo  llam o d e  “E l y a d it  m is­
te rio so ’’.

— C u é n te la .. .  c u é n te la .. .
— Señores, creo que, para  una 

p rim e ra  reunión, es bastante,
¿n o  les parece?

T odos convinieron en que po­
d ían  escuchar a  J a c k  Forbes, sin

fatiga, m uchas horas. P ero  
el ‘'detective’’ insistió en ap la­

zar el re la to  de la o tra  aventura, 
pa ra  el d ía siguiente.

Y  así fué. :
A l día siguiente, antes de la  h o ra  convenida. ( 

el saloncito de damasco, donde se reunían  los millón?* 
rjps, pa ra  conversar, estaba ljcno ; había c ircu lad o .. por el 
Club, la  noticia de los relatos interesantes de Ja c k  Forbes y 
-muchos m agnates del djiiero Se apresuraron  a  ocupar los bu- 
tacones, desde los que podían o ir los re la tos del “detective”.

Jack  Forbes, so n ­
riente, optim ista, con 
su habitual sim patía, 
que sugestionaba a  to ­
dos, apareció en el sa  • 
loncito y  saludó a fec­
tuosam ente, con incli­
naciones de cabeza y  
apretones de manos, 
según el g rado  de in ­
tim idad que ten ía  con 
s  q  s com pañeros de 
Club, i ,

— Bueno, J a c k  F o r­
bes — exclam ó M o r­
gan —  estam os todos 
im pacientes por saber 
lo que sucedió en esa 
aven tu ra  , que usted 
llam a “E l y a d it  ñ u s - , 
terioso” . .

— P u es lo  van  a  sa- 
benHmuy p r o n t o  — 

«respondió J a c k  F o r ­
bes, acom odándose y 
encendiendo su im per­

t é r r i t o  cigarrillo , t u r ­
co y  perfum ado.

U n  g r a n  silencio 
preparó  el re la to  dei 
“detective” elegante, 
que empezó a  n a rra r  
su segunda a v e n tu ra : 

— A llá, en la  bah ía
azul de M onte C ario, se  balanceaba m uellem ente el “yaght’’ 

,tlc  M ister Fergiisson, un  millonario, norteam ericano que h a ­
bía; hecho fondear una m adrugada su "yacht”, llam ado en ig ­

m áticam ente “W h y  not*’ ; es d e ­
cir, “¿ P o r  qué no?” E ra  u :t 
“yach t” como todos los n u e s tro s : 
lujoso, confortable, elegante do 
líneas. Em pavesado, d iariam en­
te, o frec ía  el espectáculo de su 
elegancia casi agresiva a l púbü 
co  que envidiaba a  su a fo r tu n a ­
do  poseedor

M r. Fergusson  e ra  u n  hóm - 
bre, v ie jo ; d e  esos, cu idados; 
que dan qué pensar, cuando, de 
saber, su edad, se traita. P u l 
ero, atildadísim o, m uy elegante, 
v istiendo eternam ente con a rre -

¿41 m ..'y* 'ia V1'v
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g>lo a l ú ltim o figu rín , paseaba por M onte C ario  su silueta de I 
hom bre de M u ndo ; ú n a  g o rra  m arina, con las insignias de 
su “yacht” , com pletaba el a rreg lo  de su indum entaria . G uan­
tes am arillos, d e  un  tono claro, constitu ían  una no ta  perso­
nal en él.

M r. Fergussoií —  continuó el “detec tive” —  era» popular en. 
M onte C ario. Supo captarse las sim patías de agüe! em jam bre 
de fo rasteros que vivían allí d iv irtiendo su “spleen” y  cuan­
do, en la  te r ra z a  del Casino, reun ía  algunos am igos p ro cu ra ­
ban acercarse  los que no lo 
e ran  todavía  para* engrosar 
las 'filas d e  sus conocim ien­
tos con la  facilidad de esos 
centros cosm opolitas én las 
reuniones de. una persona 
ad inerada que procura ser 
espléndida y  crea  en su de­
rred o r la  fam a de generosa.
U n  día, circu ló  po r M onte 
C ario  la  notic ia  d e  una fies­
t a  que M r. Fergusson  pen­
saba dar a  bordo d e . su  
“yacht”, en  honor d e  la 
P rincesa  M áklw nska, una 
noble rusa , bella  y  algo ex ­
travagan te , poseedora de una 
de las colecciones de a lha­
ja s  m ás considerables de la 
época. L a  P rincesa, ostenta­
ba, en las g randes so lem ­
nidades, el collar -famoso 
que  perteneció a  la  Z arina  
C ata lina ; u n  verdadero  ob­
je to  de A rte ; 'cu y o  valo r e ra  
d ifíc il predecir po r teñe:' 
sus b rillantes ta llados de 
fo rm a orig inal unas facetas 
especialísim as que realzaban su valor:

— ¿ E ra  u n a P r in c e s a  au tén tica?  — se. a trev ió  a  in te rrum ­
p ir  M organ . <

«—S í —• respondió Ja c k  F prbcs — .n o .o lv id e n  que estam os, 
hablando d e  antes de  • la  guerra .

H izo  una  pausa .e l “detective*’ y  con tinuó :
—L os periódicÓS;-pablaron diariam ente d e  aquella  , fiesta 

que prom etía ser fastuosa conociendo^ ya la  • esplendidez d e  
M r. Fergússón . Én. M ónte C ario  hab ía  una  g ran  expectación 
p o r  aquella fiesta, p a ra  la  que se buscaban, p o r  todos los 
m edios, invitaciones.
Y  llegó la  noche de ■ 
signada p a ra  la  fiesta.

E l “detective” , • si­
guiendo s u , costumbre- 
d e  to m ar p R rl'i e n  t  o 
cuando iba a  eomurtú 
c a r  a lgo m uy im por­
tan te , encendió o tro  
c igarrillo  y  siguió su 
re la to  serenam en te :

— E r a  ú n a  d e  a q u e ­
llas noches de la  “R i- 
viera’’ ; u n a  noche de­
liciosa, azulada, e n  la 
que las estrellas daban, 
al cielo, u n  aspecto de 
cuento oriental. L a  
tem peratura , ' pa rad i­
siaca. com pletaba .él 
ambiente. E n  la bahía, 
el “yach t” de M r. F e r-  
gusson, ilum inado a 
la  veneciana, parecía 
una de aquellas visio­
nes que en los cuentos

d e  H ad as , nos describen cuando  som os niños. R eflejábanse, 
en e l;m a r  tranquilo , las luces de a  bordo. T o d a  clase de e m ­
barcaciones iba  y  venía, desde tie r ra  h as ta  el “W ¡hy no t ? i 
conduciendo a  los invitados.

— ¿U sted  estuvo, tam bién, a llí?  —  pregun tó  el im paciente j 
M organ , q u e  n o  pod ía  esperar el re la to  lógico d e  J a c k  F o rbcs . J 

É n tre  los oyentes hubo un m ovim iento  de con tra riedad , cb* 1 
m o reproche m udo, a  M organ , po r sus, in te rru p c io n es; p e ro  1 
el “detec tive”, diplom ático, hábil, an tes de que algu ien  ex te  • j

r io riz a ra  su  co n tra riedad , j  
ex c la m ó :

— S í . . .  e fe c tiv a m e n te .... j
yo  e s tu v e  a llá ’ tam b ién . •. 
P ero , d isfrazado .

Calló J a c k  Forbes y  todos j 
quedaron  pendientes de  su  j 

pa labra. E l “detective * con- j  
t in u ó :

— M e d is fracé  tan  b ien  |  
que d ifíc ilm en te-hub iese  ai 
guien  descubierto , en  mí, á l j  
v ie jito  de l “autom óvil t r á -  1 
gico”. L legué a  b o rd o -y  m e |  
m ezclé enseguida en tre  loa j 
invitados.

U n  g igante, una  especie 1 
de secretario  d e  M r. F é r-  1 

gusson , a lto , fo rn ido , a tlc -  L 
tico, de aspecto m ás bien ■ 
b ru ta l, en el qué el “sm o- i 
k ing” se escapaba por la  d i- j  
ferencia  en tre  la  p ren d a  j 
d is tingu ida  y  la  o rd ináriez  j 
de su poseedor, se acercó  a  I 
m í y  m e p regun tó  m i nom - j 
bre, p a ra  ap u n ta rlo  en la  |  
lis ta  de invitados, que e stab a  j  

p reparando , “p a ra  que la  publicase la P ren sa”. Yo, le enséne- j 
m i carnet que  me- acred itaba  com o “R edactor-V iajero , del ! 
, 1T iraes”, de L ondres”. M e saludó  m uy  cerem oniosam ente y  i 
m e acom pañó hasta  el “b u f fe t”, p a ra  invitarm e. P e ro , au n ­
que luego m e ' de jó  en  .libertad, observé que, aquel hóm b; c, 

vjoo m e  perd ía .'de 'v ista .
, Y ó p ro cu ré  v is ita r  todo  el buque y  en terarm e bien d e \ l a  
disposición dol barco. M ien tras la  fie s ta  llegaba a  su m ayor 
esplendor, M r. Fergusson  inv itó  a . l a  P rincesa, pa ra  que b e ­
biese una to p a  d e -“champagne.* en su cam aro te . Yo, p ro cu ré

segu ir a  la  p a re ja  h á ­
bilm ente y  desde im  
cam aro te  contiguo p u ­
de observar, a  trav és  
d e  u n  ag u je ro  que  yo  ) 
hice, con un  ta lad ro  
que  llevaba preparado, .. 
la  escena que a llí se 
desarro lló .

M organ  volvió, ai m  
te r ru m p ir :

— ¿ Y  vió a lg u n a  es- |  
-rcena galan te?

_ — N o  —  repuso  ,'cl |  
► “detective” —  to d o  lo  

contrarío . M r. .F ergus­
son, • m elif lu o , insi­
nuante, h izo  sen ta r a 

• la  p rincesa e n . u n  si­
llón  que estaba colo­
cado ju n to  a  unas c o r­
tin as. L a  P rin cesa  !se 
sen tó  confiada  dando  
la  espalda a las co r­
tin a s  y  M r. F e rg u s s m

{Cent. en el núm. siguiente.)'
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c o
El éxito de “Mundo Uruguayo”
Tp L  m e jo ra m ie n to  to ta l de “ M U N - 
A- í D O  U R U G U A Y O ” h a  sa tis fech o  
a l p ú b lico  y  lo h a  co locado  en  s i tu a ­
c ión  d e  v ic to rio sa  co m p é ten c ia  con 
las  m e jo re s  rev is ta s  sem an a les  que  se 
p re g o n a n  en n u e s tra s  calles. D e  to ­
d a s  p a r te s  de l p a ís  y  del e x tra n je ro  
d o n d e  ‘‘M U N D O  U R U G U A Y O ” 
circu la  llevando  el eco  de  lo s  an h e lo s 
y  p ro g re so s  u ru g u ay o s , lleg an  co n ti­
n u a m e n te  a  n u e s t ra  red acc ió n  fe li­
c itac iones ca lu ro sa s  p o r  la s  re fo rm as 
in tro d u c id a s  en  su  p re sen tac ió n . E n  
cu an to  a l t i rá je  h u b o  n ecesid ad  de 
e lev a rlo  a  c ifras  in so sp ech ad as  p a ra  
re sp o n d e r  a  la  d e m a n d a  c rec ien te  del 
púb lico .' Y  au n  a s í se  a g o ta n  rá p id a ­
m e n te  las  ed ic iones a l e x trem o  que 
d o s  d ía s  d esp u és  d e  su  sa lida , difícil 
s e  to rn a  en co n tra r*  u n  e jem p la r en 
lo s  k io sk o s d e  v en ta . -

El Monumento al Gaucho
T S  E S D E  el sábado, el gaucho 
'*? : que fo rm ara  las-legiones que die­
ro n  al pa ís sus días de g lo ria  y  traza rán  
las fron te ras  de su -soberanía política, 
tiene  u n  m onum ento que lo  consagra 
an te  la  posteridad .y perpetúa  a  través 
del tiempo y  en el corazón de las geiic- 
raciones que han  de sucedem os, la  -fra­
g u ra  legendaria del héroe de n u es tra  
epopeya libertadora. S i los grandes cau­
dillos m ilitares, en todos los tiempos, 
h a n . m erecido de ‘los pueblos Ja eoiisa-

R¡
gración de sus m éritos y  Servicios en 
el m árm ol o  bronce perdurable, edm m a­
yor razón deben m erecer ese hom enaje 
quienes, alentados por un alto  desinte­
ré s  patriótico, o frecieron  sus vidas anó­
nim as, su bienestar, sus sacrificios, sin 
m ás recom pensa que el rig o r de las cam­
pañas cruentas, al ideal d e  la  pa tria . 
M ontevideo será la p rim era  ciudad am e­
ricana que habrá  . rendido éste tribu to  

-justiciero  de recprdación al gaucho, se­
ñalando a  los dem ás pueblos del conti­
nente su deber, con los que en las . j o r ­
nadas gloriosas del pasado, perm itieron 
con su esfuerzo  tra z a r  sus actuales fro n ­
teras y  d ictar las leyes tufeládoras de 
su independencia. L a  iniciativa del doc­
to r  A lejandro  G áljinal auspiciada po r el 
T ercer Congreso A nual de la  Federa­
ción R u ra l realizado en la h istórica ciu­
dad de Id F lorida, desde y a  $e h a  m a­
teria lizado  éñ lá  herm osa' cerem onia 
pública a  que dio lugar e l'descubrim ien­
to  del m onum ento . eregido en  la con­
fluencia  de la s ’A venidás 18 de Ju lio  y 
Constituyente, obra, del reputado a r t is ­
ta  nacional Jo sé  L uis Z o rrilla  de San 
M artín , que con ella a-firma su presti­
gios y  robustece su bien defin ida p e r­
sonalidad»

Eljresultado de nuestro sorteo 
de la Lotería de $ 600. OOÓ

" p  L  v ie rn e s  ú ltim o , cohio  lo  h a - 
b iam o s an u n c ia d o  y  a n te  u n  p ú ­

blico  n u m ero so , se  ve rificó  en  A g e n ­

c ia  P u b lic id ad  el so r te o  de los 
cupones d e  M U N D O  U R U G U A Y O  
con o b je to  de a d ju d ica r el en te ró  y  
los 10  '  déc im os de la  lo te r ía  de 
$ 600.000 ju g a d a  el sábado  ú ltim o, a 
los que  re su lta ra n  favo rec idos po r 
la  suerte .

F u e ro n  favo rec idos:
C on el en te ro  n ú m ero  12451 el se­

ñ o r  L u is  A lfred o  R abeca , G uaná  2108
C on el décim o n ú m ero  3.391 el

se ñ o r A ngel V olonté^ G ug lia  2640. 
,C on el décim o n ú m ero  3.393 el se­
ñ o r  J u a n  B. C onson lan tich ji M igue- 

-le te  1686;
C on el décim o n ú m ero  . 5.253 el 

señ o r E rn e s to  A m orín , C u are im  1080.
C on el décim o  n ú m ero  6.434 el

señ o r J u a n  C. R ossi,' Av.. I ta l ia  192.
C on el décim o/ n ú m ero  9.008 el se­

ñ o r  Ju liá n  Y apu r, D p to . D u razn o .
> C on el déeiñ io  10.207- la se ñ o r ita  
M aría  R ené  F e rn á n d e z , L av a lle ja  825, 

'fD p to . de M in as).
C on el décim o  n ú m ero  10,947 la 

se ñ o r ita  P a u lin a  M artiren a , S o ch an ­
tre s  175.

C on el décim o T0949 el se ñ o r  Ju a n  
L u is  T u y e iro , 25 d e -M a y o  210.

C on  él décim o  n ú m ero  13.600 la 
señ o ra  R o sa  G. de E lsa b u í, A rtig a s  
75$, (Sayago)_.

C on el décim o  n ú m ero  T5.610 la  se ­
ñ o ra  A le jan d rin a  M . d e ' M ilhas,. In c a  
1964.

¡Nunca reciba otra cosa!
* í  UANDO necesite un remedio eficaz para combatir un 

dolor de cabeza, de muelas o de oído/ compre 
C A F I A S  Pl  R I Ñ A ;  y para cortar un resfrío, 
F E  N A S P I R I N A  > estos remedios son la última 
palabra de la ciencia moderna en bondad y eficacia.

Sí tratan de venderle un producto si­
milar, rechácelo, vaya a otra parte, y 
exija el legítimo que se 
identifica

C R U Z  B A Y E R  estam- 
pada en cada tableta, I L  J  
tubo, cajita y etiqueta.

u

tullí
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S I  V d. S U F R E  d e  R E U M A T IS M O , G O T A , N E R V IO S , 
D IA B E T IS  e tc . y  n o  se  puede  sa n a r

T o m e  P H A G O Z Y T
P h a g o z y t es in d isp en sab le  p a ra  el E S T O M A G O , H IG A D O , 
R IÑ O N E S , I N T E S T I N O S , etc.

P H A G O Z Y T  N O  F A L L A ;  S a n a  y  p ro teg e .
En venta por mayor y menor

D R O G U E R IA  A M E R IC A N A
C. CIUDADELA 1475. —- Montevideo

Consulta* e interesante literatura — gratis — del Dr. E. Handl 
Especialista de enfermedades crónicas, sangre y nervios.

Rosario, S. P. (Arg.) Bvd. Oroño, 866.

Colonia Nueva Helvetla-
.......  Su Phagozyt es apreciado en todas partes; pues muchos en­

fermos se han curado, con ¿1 siguen curándose otros más. Antes se des* 
confiaba y no se creía, porque se compraban cosas inútiles.

Ahora allá se sigue vida reconfortado.
'E l Phagozyt ha vivificado y anunciado a todas las co'onias. Pues su 

realidad es buena, sin discusión etc. . .
A. M. v. Kern.
Lo mismo d. Sra. M. Hallcr,
Sarandi 107, Mercedes, etc.
Nota. — También puede hacer perder el vicio del tabaco, fumar, y del alcohol.

U n a  casa para noventa mil 
personas

Un arquicteoto norteamericano, ba­
sándose en los reglamentos municipales 
de Nueva York, qué exigen a  la edifi­
cación un peso máximo de diez y seis 
kilogramos por cada centfmerto cudni­
do del solar, sin poner límite a  la altu­
ra del edificio, ha calculado que, den­
tro de estas condiciones, podría edifi­
carse una casa de “seiscientos metros 
do elevación por sesenta de largo*’ para 
cada fachada; la casa, dividida en 
“ciento cincuenta pisos", tendría un 
costo de trescientos millones.

Esta "casita'* podría ser habitada 
por "noventa mil personas" y respon­
derla a  la condición relativa al peso, 
siempre que no éhtrasen en su cons­
trucción otros materiales que el la­
drillo.

¿Por qué botan las pelotas?

Las pelotas que botan son de dos 
clases: las macizas, como una bola de 
calicho, dura, o uña pelota de "golf", y 
las huecas, como las pelotas dé "tennis", 
forradas o sin forrar. Tanto si una pe­
lota, es maciza, como si es hueca, el he­
cho de que salte o. bote es debido ‘a  sü 
elastecidad; lo cual significa, que, si su­
fre una deformación, tiende siempre á 
recobrar su forma.

Este • regreso, *n su forma primitiva, 
o reboté, es lo que la hace .saltar..

No debemos figuradnos, :sin embar­
go, que tínicamente' es elástico el cau­
cho; al oontrarlo, el acero tiene mayor 
elastecidad siendo fácil demostrar que 
las bolas de acero rébotan admirable­
mente.

El chocolate

Según tradición del valle de Méjico. 
Antonio Carletti, natural de Florencia 
y médico de Hernán Cortes, curó de 
una grave enfermedad, por mediación de 
éste, a  Lema, hija de ¿hol-ven, uno de 
los consejeros de Moñfezüma.

Habiéndose enamorado aquélla de su 
médico, éste observó que, tanto ella co-, 
ino' las damas de la corte, masticaban 
de continuo una pasta que exhalaba un 
olor penetrante; y, movido de la  cu­
riosidad, hubo de preguntarle si haoíañ 
uso de ella para blanquear y  dar brillo 
a la dentadura, a  lo que contestó: “Las 
mujeres que. corito yo, aman de veras, 
hacemos, uso de esta pasta para (dar 
más fuego a las pasiones del alma y 
más calor a  la sang re ..., etc.” ; y 'l e  
indicó el árbol que producía unas al­
mendras ; obscuras, de las que se con­
feccionaba :aquélla, y que él desconocía.

Lema, según dicha tradición, dió a  
Carletti la receta de la  delicadísima 
pasta quo nos ocupa, y ella fué tam­
bién la , que reveló a  su amante el per­
fuma cíe la .vainilla' y del hidromiel me­
jicano, hecho de la,.calla del azúcar.

Antonio Carletti, pues, fué el pHmero 
que trajo a  Europa el Teobroma cacao, 
de donde nació el el. ;cr’ate. que tan 
gran, revolución ha hebl.o durante tres 
siglos; pues cuándo regresó a  Espafia 
presentó al emperador Carlos V la. pas­
ta que Lema le había enseñado a  con­
feccionar, propagándose en seguida por 
todas las cortes de Europa.

NOTAS CURIOSAS

Alejandro el Grande transportaba 
nieve 1 de • las montañas para refrescar 
vino para él y para sus. soldados.

El total de la población judia del 
mundo se calculé en 18.080.000. En 
F,atados Unidos hay 4.400.000 y sola­
mente en la ciudad de Nueva York. 2 
millones.

V E S T A L E
¡¡¡¡¡¡B B La marca de moda en 

productos de tocado .̂
LOCIONES

COLONIAS
ilP B S VEST ALINA

DENTIFRICO
BRILLANTINA

) 1 fN iM Fragancias exquisitas y 
de una suave perais-

tencia.

SECCION HIGIENE

PABLO FERRANDO
«76 SARASDI 681 

A?. GraL Flores 2386 
18 de Julio 1082 
Kiosco Pocitos
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m v c l t a
R icardo  pascaba sin rum bo y  sin ideas, dejando sólo a  los 

o jos la misión de copiar con vaguedad los paisajes cam bian­
tes . D istra ídam en te  llegó a  la  fe r ia  d e  libros y  tom ó ünó. 
T en ían  dobleces algunas páginas y . l a  hue­
lla  de h aber sido leídas a  m enudo. A l ab rir­
las. se escaparon volando flores secas, r e ­
cuerdes vegetales y  candorosos de lina ta r ­
d e  de besos y  delirios. Y  del libró entero  se 
d ifund ía , a pesiar del a rom a de vejez. ott*o 
casi desvanecido : el a ro m a de uná m ujer 
que am ó las rosas.

E m pezaron a in teresarle  singularm ente 
esas señales. E ra  ex trañ o : parecían d ictadas 
po r su propio entusiasm o. L a  lectora debió 
tener un ¡gustd idéntico al suyó. D e la p r i­
m era  pagina a l final, aqüella coincidencia le 
chocó. Leyéndolo aquella  noche, yió. tra s  
del índice una escritu ra  con fusa  donde cicr-' 
tos signos volvían a  m enudo, p o r  esta  regu­
la ridad  los supüsó le tras y  no garabá to s de 
p lum a distraída. N o  ta rd ó  en ad iv inar q u e ! 
estaban escritos al revés. A cercándolos a  un 
espejo, leyó esta fra se :

“¿ P o r  oué em peñarse en buscar lo  ir rea ­
lizable? ¿N o es insensato en el m undo  la av i­
dez d e  buscar el alm a g e jn e lá ? .. .  R esig n a- ' 
te, alm a prisionera, a  la  qu ice m onotonía de 
los días idénticos’*.

E l Sintió que esa fra se  expresaba como un 
exam en de conciencia d e . su mi§sHá» como 
un  Consejo de resfcháción que sus tre in ta  
años aceptaban a  veces. Ipm ginó la  dulcé 
voz que hubiera m odulado aquella que ja  en 
u n a  noone idéntica, riendo un poco de su 
sentim entalism o. P ero  hasta  el alba no  d u r­
mió?

N p supo por qqé a  la m añana siguibnté 
volvió  al m uelle con el e jem plar en el bol­
sillo. E n  pl m ism o estante halló  o tro s  dos 
con las  iniciales del su y o : G. D. E ra n  dos 
novelas d e  au to r olvidado. Ib a  a  de ja rlas  
ciiando vió  en  ellas ilustraciones del tiem po 
rom án tico : ún  grabado  en que dos am antes 
enlazaban sus^ manos como pa ra  un ju r a ­
m ento, m ien tras a trás, sobre un  picacho de 
nieve, se perd ía  una bandada de palom as.
H ab ían  reem plazado el ro s tro  de la am ad a  
cqii o tro  reco rtado  dc algún daguerro tipo  
descolorido. E ra  acuella m isteriosa m u je r de 
quien sólo conocía las iniciales y  los gustos.
Sé lleVÓ a cása ambos libros.

Y ju n to  al re tfa to  m editaba. P rim ero  le 
recQfdó ql dé su h iad rq  jpVen. Después se

precisaba la imagen. E ra  su tipo predilecto .de belleza : nariz  
fina  y  boca breve, ojos un  poco tím idos y  azorados bajó, las 
cejas ligeram ente combadas. D escendían sobre la fren te  t i r a ­
buzones paralelos. Peinado  an tiguo  y  vagam ente ridículo, con 
qué, sin em bargo, se le anto jaba m ás linda que las m ujeres 
ac tua les; y  en su recuerdo, no  obstante haber recorrido  mil 
países, no hallaba alguna que m ás hubiera conm ovido su co­
razón. E ra  una de esas im ágenes de m ujeres que hacen tem ­
b lar.

P o r  una  sim ple curiosidad volvió a  m enudo a ch arla r con 
el librero. P o r  él stiipo que estos libros provenían de <un anti 
g uo  rem ate. A fortunadam ente sabía el nom bre del vendedor: 
u n a  an tigua nodriza octogenaria? Después dc m il correrías, 
pudo  R icardo  h a lla r a  un h ijo  suyo que recordaba a  una- se • 
ño rita  de buen linaje de quien su m adre fue  nodriza y  h e ­
redera. Se llam aba G raciela D ubois y  había m uerto  a  los 
tre in ta  años, “tísica, señor, de tan to  leer libros '. E l buen 
hom bre no com prendía p o r  qué R icardo ' se interesaba t a ñ o  
.por la  m uerta. F ué  m enester m ostra r algunos billetes pa ra  
hacerle  consentir en desprenderse de una ca ja  de recuerdos 
conservada por la  v ieja  nodriza. Y

E n  su cuarto , sólo como los avaros, la entreabrió. E ra  i n  
neceser incrustado de nácar, con in te rio r• acolchonado en se-

n
/  t í  / ); * 1 1 1

1 tMtidJu ujíibít
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d a  'azul.. Sus .manos tem blorosas hallaron  una la rg a  trenza, 
flo re s  m architas y  algunas cartas cubiertas todav ía  de áre* 
nilla. E n U n-paquete con' cintas desteñidas, algunos _ re tra to s  
(pálidos m ostraban  a  la  m ism a m ujer de ro s tro  fino , con d  
escote adm irable, tend ida en un canpé, con el lánguido aban­
dono d e 'u n  alm a soñadora.
. H u rg a n d o  m ás. halló , bajo  el fondo acolchado, un  libro 

dim inuto; L a  pasta , bordada de cam elias en fondo rosa, y 
aden tro  .otros re tra to s  .desteñidos, hojas, flo res Oliendo a  s e ­
p u ltu ra  y -tre in ta  o  cuaren ta  páginas m anuscritas en le tra  m e ­
n u d a  .y apipada. N o  estaban concluidas m uchas palab ras en 
la  p rem ura d e  f i ja r  el pensam iento. E ra  uh d iario  com enzado 
el. dos dé ab rilfc cuando tenía vein te años, c  in terrum pido  antes 
d e  lá  m uerte. .

A quella , noche,• c^mo se lee una novela, devoró  las páginas 
que .contaban una historia, sencilla,, v u lg a r casi p o r .su  f r e ­
cuencia d o lo ro sa ; Va h is to ria  de una  titubeante juven tud  que 
lé  -pidió -a .la . v ida  toda  la  felicidad. Ib a  ag rián d o se .su  con­
fianza prim era, hasta  concluir, en  las 'p ág in as fina les , con una 
resignada,m isan trop ía . D iariam en te ,.spb rc  todo  e n  lás noche^, 
e ñ ' l a  ho ra  de la  con fidenc ias. y  los anhelos, hab ía  descrito  
cop ,las m ás simples palab ras los sentim ientos de  una  amiclia- 
cba  sentim ental y  desencantada. E ra n  confesiones, g rito s, sius*  ̂
piros. _¿Por qú’é no pudo d o rm ir?  Estas- páginas ..eran Ja re 
sonancia-de la peña propia. Se hablaba allí cíe .un hom bre que 
la  h ic ie ra  padecer. E l tam bién hab ía!conocido Jas intolerable* 
h o ras .4 e l desengaño. Con Ja ̂ mirada f i ja  en-el re tra to , com en­
zó a ’ comprender, con espanto, que estaba enam orado de  .Ir* 
m uerta . E ra  ésta  la  -m ujer que él hubiera  p re fe r id o ; la  co m ­
pañera ideal que perseguim os a  través de los .1 am ores- incons­
tantes.

-Entonces se ;observó u n  ex trañó  cambio en las "m aneras y 
!ló‘s Hábitos d e  E icardo  Gual. Y a-casi no  sa lía ; p e ro  en su  áii > 
t ig u á c a s a  ptovipciaí, con re ja sb is to r iá d a s  y  enredaderas cu- 
tróm etidas, empezó,, a  acum ular,-cóm o :un  m aniático coleccio­
nista, estampas, vasos, liaros apoliliaidos, consolas re to rcidas 
dé m árm ol, espejps ovales^/sofaes de soda am arilla , y .  sobre 
los. im uros, p ro fu sam en te , grabados de m odas, m ujeres d e  alto  
ta llé , y  oiojS*cándidos con .cejas apenas indicadas, bocas ex i­
guas y  jjcmJauos de caracol. E ra  u n , ¡museo d e  objetos contení • 
pqrárieos d c vla  locura rom ántica. H ab ía  m andado  reproduci " 
v ie jo s 're tra to s . T odos lo s 'p o e ta s  que am ó su G raziela  m os­

trab an  en el bronce su s  o jos nebulosos y  su s  m elenas. U n  díaij 
com pró un  a rp a  con  incrustaciones de bronce. E n  el salón*, j 
b a jo  el re tra to  de ella, a lgunas veces su s dedos d is tra íd o s  des* j 
cansaban sobre una no ta  que pro longaba en el silencio su q u e ­
jid o  pueril.

M ien tras  fue  coleccionando reliquias sen tía  u n  vago  co tí-! 
suelo. D espués, en largas horas de tedio, sen tía  la  tristeza» j 
am biente dé los cem enterios y  los m useos; y  e ra  loca su o b s­
tinación  d e  rev iv ir siquiera a lg u n as h o ras un  pasado  bien: 
m uerto . Sólo el d ia rio  de su G raziela le daba, con apresión  y/ 
angustia  todavía, la  im presión de- v e rla  viva. C om o los poetas* 
viejos, quería  rep roducir aquellas lon tananzas del pasado  v 
'h ab la r de besos y  delirio s cuando se com ienza a  encanecer?. 
N i .bebidas, n i estim ulantes, podían devolverle la  em oción de; 
la  p rim e ra  noche; pero siqu iera  -fustigaban sus nerv io s  h a s ta  • 
hacerlos gcq iir com o las cuerdas d'el a rp a  v ieja. Comenzó e n ­
to nces.. oo r o b ra  d e  estos dulces 'venenos, a  sen tir en  la  noche*. 

1 ft§*tciTores de niño, a  esperta rse  con besos de labios que no» 
no se/ven. A l desp e rta r en lá  m añ an a  re ía  d e  sus te rro res , l ia *  
fián d o lo s  ilusiones del sueño. P e ro  una noche de vendaval en  
que  venían bruscos aullidos por las chim eneas, sin tió , en el 
salón  donde gu ard ab a  las reliquias de G raziela, un  ru id o  íe v j l  
de m úsica anticuada.. E l hab ía  com prado las piezas fav o rita s  
de nu estra s  abuelas, las que en su  d iario  ella elogiaba. C reyó; 
un  instan te  que su cabeza, hab ituada  a  aquel ritm o , las re  -j 
cp rdaba •mentalmente.. P c rb  se acentuaban las no tas agudas en# 
escalas, ridiculas y encantadoras, con esa sim plicidad un poco; 

'p u e n i de las baladas. i —
C uándo  R icardo  llegaba a  la puerta  del salón la  voz c a lló !  

C rug ió  el arpa  al tam balearse ; y  sólo viósc una oscilante, som ­
b ra  blanca. A  ¿pesar, del te r ro r  hondo y  doloroso co rrió  a  ella, 
y: en  las m anos que quisieron tocar lo in tangible quedaron  — • 
con un ru id o  <dc cristales, destrozados, —  las re liq u ias: trenza^ 
nefera? pañolitos y  re tra to s : todas las p rendas tr is te s  que é l | 
gu a rd a ra  con el m ás .tierno y  delicado afecto.

Y  a t 'a m a g a r  la  a m o ra  pálida, el c riado  vió, a te rrado , que] 
R icardo  estaba m uerto . M uerto  y  cárdeno pendia  de u n a . de 
las v igas del estrecho techo, lps o jos ag randados -por e l h o r ro :  
de ver la , v id a  u llyátcrrcna.

Y  quedaban;en  lá  v ie ja  chim enea las cenizas de  todo  aquel 
pasado  q u e  vitrió p o r  u n  instante, y  lo llam ó a  su s e n o .. .

F a ja s  R O B E R T
LAS MEJORES

Con un paso más hemos llegado a la perfecta belleza de 
líneas, transformandp en elegante e impecable' silueta a 
.aquellos cuerpos que, rebeldes a todo otro modelo, reve­
laban marcadamente el estómago y las caderas.

Modo de tomar las medidas para las fajas “ROBERT’* de 
caucho o elástico forma corsets:

A . B . —  A lto  d e  la  c in tu ra  a rr ib a .
A- C. —  A lto  'to ta l  d e  I3  fa ja .
1. -2. — Contorno del busto.
3. -4 . —  C o n to rn o  d e  c in tu ra ..
5 . - 6 .  —  C o n to rn o  d e  cadera .
7 . - 8 .  —  D iez  ce n tím e tro s  m ás  ab a jo  d e  la  cad era .

ANTONIO REBOLLO
18 de Julio 929 -  CASA QUADRI -  Río BRANCO 1377

w
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Mientras en el Parque Rodó oye un tango al aire. libre, 
• Casaravilla cuenta su vida a nuestro redactor.

de tra b a ja r  en  l a R e v i s t a y - l c  v í'co m o  
■un e sp ec tad o r/

¿iíV - ?• /  L ••• -> 196 • • ■
— M e quedó- g rab ad a  - su  ¡ m anera  de 

tr a b a ja r  y  cuándo tme dediqué a  la  B u ­
lis ta ';  lo tom é p o r modelo.

—H ice .en  el Ideal, con^D e Bassi, una

—C om o to d o s : a  estud iar,
• __ ¿ . . .  ? '
— Y o tam bién tengo veleidades a r t ís ­

ticas y  después de la  R evista ‘quedará  
•'el o tro  T e a tro ” que  a  ¡mí tan to - m e 
üusta. ‘ ;t /
- — . . .  ? •

— H a b rá  R evista aú n  uri p a r 'd é  años;
Me dijo "en la playa Ramírez, 

a las cinco.". . .  r
.

H  H s

— ¿M i v ida? — elijo el “chanson- 
n ie r"  —  apenas co m en z ad a ...
: - ¿ .y ;? * '
' —Joven de edad y  joven cómo 
artista .

•  '  , r •

— Soy u ruguayo , d e  nacim iento..

— E l T ea tro  me gustó  s iem pre ; 
pero  nunca cre í dedicarm e a  él.

—F u é  por com binación; de esas 
cosas que se hacen “así” . . .

— ¿ . . ; ?  ' • '■ . 1 0  
— P ertenecí, antes, a  la  C om edia ; 

pero  com prendí que, en l a  Revista,' 
hab ía  un  ancho cam po *dc trabajo .
; ?
; — E n  un  v ia je  qu,e h ice a  E uropa 
v i a  Ohevalier, trabajando , en B a r­
celona.

• - ¿ ..V ?  - - ; " V  . /  
— Entonces yo  no  ten ía  intención En calesita y sobre un elefante. ' 

1 ¡Cosas, dé la Revistal.....  .

o & i  j / f t l iá ta A  e n  fó ,

^  G A R L IT O / G A /A R A V I Li=A 
íl“ t i  CHEVALItR CRIOLLO" 

lílTRIGA A IA /  CAZUELfcRAJ 
P O R  J U  in D IF tQ tlS C IA  
QUE: L J  M I O P I A

tem porada y  luego pasé 
a  la  O p era ; m ás  ta rd e  a 
la  .C om edia y  lueijo al 
M aipo.

• i - 1*— ¿  ■

'■ —E l año 
al P orteño .

próximo. ír.é

_,
— Pienso irm e a  E uropa, d es­

pués d e  la  tem porada d é t P o r ­
teño.

luego, quedará siem pre un  T ea tro  de 
R ev istas; pero  h ab rá  pasado  Ja afición 
que hov existe. •

- a . - . ?  m  W m m  ¡
. —  Y o creo que debe haber d e .to d o  y 

por éso la R evista debe tam b ién  ocupa* 
su sitio.
- - a - . . ?

—iA h , las “cazueleras ’ 1 . . .  I éncan- 
ta d o ra s !

— N o ; es que ellas no com prenden
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(Cont. do la página anterior).

que padezco de  una  m iopía agresiva y 
Jo que ellas creen indiferencia, en m :> 
no  es m ás q u c ..~  ¡no  las veo!

;—E s lo que  y o  decía a  una , cuando 
hablé con e lla : “Y o necesito acercarm e 
m ucho p a ra  enterarm e". 
á B W . y' t  * * * •

— N o, no es ch is te ; es u n a  g ra ii ver* 
dad.

— Bueno, ¡c la ro ! ¡h ay  que  sacar p a r ­
tido , .también, d e  los defectos que  un  j  
tiene!

Cas Revistas de/ XIrquizo

N uestro  público dem uestra que, c u a n ­
do  un  espectáculo es espectáculo, saDc 
reconocerlo. N i eT calor, ni la  -atracción 
d é  las playas, ni las dim ensiones de la 
tem porada influyen en el éxito  d e . la 
C om pañía de R evistas de A ntonio B e  
Bassi que, todas las noches, congrega, 
en el U rq u iza ,' un público selecto, que 
llena to talm ente  las localidades.

E p  el T eatro , cuando el púb lico  no 
v a  á  u n  espectáculo se inventan m i l  
excusas; para  engañarse, a  sí m ism ps, 
se dicen los 'em presarios: “c la ro ; está 
la  tem porada m uy avanzada" o  “Con 
éste, calor, cóm o van a  ven ir" o ,rH a  
hab ido  muchos espectáculos éste año ’ 
Y  no com prenden que la  ausencia del 
público es precisam ente en  su T e a tro :  
en cambio, en el de eq fren te  no sucede 
a s í ;  allí n i influye el calo r n i la  tem ­
p o ra d a  n i los espectáculos que hubo.

'E l U rqu iza  da un. m entís a  esas h i­
pó tesis sofisticas que justifican  enga­
ñosam ente los fracasos de tem poradas. 
T o d as  las 'noches el público v a  y  llena 
la  sa la  del U rquiza,, que es g rande y 
sin embargo,:., agota, en m uchas seccio­
nes, el papel. E l espectáculo, que M e- 
ssu tti h a  ofrecido, ha  gustado  en M on­
tevideo y  allá  van  los espectadores, a 
solazarse con las bellezas de esas R ev is­
ta s  finas, artísticas, adm irablem ente 
presentadas y  con una  in terpre tación 
exquisita.

G lo ria  Guzm án, )a insustituible “ve­
dette". que, como en B uenos A ires, ha 
sabido conquistar al público, apoderán­
dose de é l y  popularizándose inm edia­
tam ente, es fam iliar a  los espectadores 
que, al sa lir  ella a  escena, la  tra ta n  co­
m o a  una an tigua  conocida y  la  festejan  
sin  vacilaciones n i discusión.

C arm encita Lam as, la  exqu isita ; be­
lla  y  sugestiva, a tray en te ,. con su estilo  
—opio. • . .* . f \  ‘ .

^ f í a  Bozán, la  “estrella” del-.tango:

la  m u jer delicada que sabe expresar 
to d a  el a lm a del tango, con la 'pasión y 
la  te rnu ra , la  tr is teza  y  la sugestión, 
que  encierran  las canciones criollas.

L uc ita  C o rre rá , la  b a ila rina  orig inal 
y  bella. Y  los ac to res; Pepe Romeu,

Sofía Bozán. la estilista 'criolla que. en el 
Urquiza, obtiene éxitos formidables'cantan­
do tangos que el público le obliga a repe­

tir entre grandes ovaolonoa

“e l d iv o " ; P a r ra , el enciclopédico; Ca- 
plán , el g ra c io so .. .

E n  fin , A ntonio. D e  B assi h a  tra ido  
a M ontevideo un espectáculo com pleto 
que d e ja rá , en tre  nosotros, un  recu e r­
d o  inefable. .

M uchos espectadores se han  acercado 
a  la  em presa rogando  que la  T em pora­

da no term ine el día 15 de  E nerq  sino 
que se procure ob tener u n a  p ró rro g a .

A nton io  U ? B assi puede es ta r  s a tis ­
fecho con su C om pañía y  M essu tti c o n ­
ten to  de su elección.

18 de Ju lio

S oria  es dem asiado in teligente para  
saber lo que son espectáculos. P o r  eso 
h a  ten ido  necesidad de r e f o r ja r  el p ro ­
g ram a con m úsicas y  canciones. E s  el 
cgso de lq C om pañía de San Ju an , en 
el Solís. S in G arlitos G ardel, el público 
no  entraba.

E s  lástim a porque la  C om pañía tiene 
elem entos m uy apreciables y  el co n ju n ­

t o ,  es d igno  de ser visto. L a  m ano d i­
rectorio! ' de A lippi se conoce, en la 
disciplina. P e r o . . .  el público no  va a 
v e r  ese género, en éste tiem po* L a  com ■ 
patencia, en éstos m om entos, con el 
U rouiza, es n¡Uy fuerte.

‘ S in em bargo con los re fu e rzo s  m usi­
cales que S oria  h a  inventado, en  lotjs 
ú ltim os dias, parece que hay m ás co n ­
c u rre n c ia

E s  posible q u e  si la  C om pañía t r a ­
b a ja  aún, cu an d o 'lo s- dol U rq u iza  t e r ­
minen su tem porada, el público, am ante 
del T ea tro , vaya al 18 de Ju lio . N os 
o tro s nos a leg raríam os porque S or ¡4 
m erece tcjicr Suerte .

P o r  eri*or tip og ráfico , en  el núm ero  
an te rio r, apareció  £1 nom bre  d e  Pepe 
Rom eu debajo  del re tra to  de la  bella 
" tan g u is ta"  Á q ita  P alm ero .

Autor.

cena, autor, simpático y hombre de buen 
guato que hq snbldó casarse con Gloria 

Guzmán.
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urm  r a r a
PROPA0 ANDA

P e r  F .K u h rie

N erviosa y  de pésimo hum or, , paseábase m adam e Ivette  
R enard  por su elegante y  coquetón departam entito , que alqui 
la ra  sólo en com pañía de su  cam arera  Lisón, d u ran te  su es­
tad a  en Londres.

H ab ía  debutado la  noche an te rio r en el D rury-L anc-l'heate-' 
y  no podía asegurarse  que las crónicas dé  lo s  diarios l e  fu e ­
sen favorables, n i m uy a  prepósito  para  satisfacer el am or 
propio de la cantante.

— ¡A h ! Q ué insolentes son estos p e rio d is ta s ... — decía v \  
voz -baja. —• ¡Q u é  in fam ia  expresarse d e  esta m a n e ra ! Y  qué 
público f r í o . . .  in d ife re n te .. .

L lam aron  a  la  p u e rta  d e  la habitación, entrando 1¿ cama- 
* mera.

1 — H a  venido u n  señor que desea hab lar con la  señora.
— i N o quiero ver a  nadie absolutam ente! Á  .n a d ie .!. ¿m e 

entiende? Saldrem os d e  aquí m añana mismo, y  no quiero  ver 
a  nadie.

L a  cam arera  desapareció pa ra  volver a l corto  ra to . ’• j ’ §
— P erdón , señ o ra ; pero  este señor d ice  que debe comuni­

carle  a lgo m uy urgente, y  no h a  sido .posible hacerle  compren­
der que no desea usted  ver a  nadie. H e aquí su ta rje ta .

Fastid iada, pero  algo in trigada  tom ó la a rtis ta  la ta r je ía  
y  leyó: ‘A. T . Black, O ficina de. propaganda. R egentstrcet 121’

— ¿ Q ué im presión le h a  causado. L isón ?
— ¡O h , señora! Y o no entiendo .m ucho dc ing lese$ ; p e r )  

parece ser lo  que aquí llam an un gcntlc- 
I vían. ' .

-—H ágalo  pasar, entonces.
Con un cerem onioso saludo  en tró  el 

visitante, u n  hom bre aún  joven y  vesti­
do correctam ente d e  smocking.

—¿Q u é desea, señor? —  preguntó  m á- 
dam e Ivette, en to n o  seco; —■--no dispoñ-- 
go de m ucho t ie m p o .. .

—Pues siendo así, m e pe rm itiré  expli­
carle en seguida e l.o b je to  ele mi v is ita : 
estuve anoche en el D ru ry -L a n e .. É y  a 
pesar de l artístico  y  excelente traba jo  de 
usted, señora, rió dem ostró  mucho en­
tusiasm o e l público.

—P o r eso mismo abandonaré Londres 
hoy  o m añana. '• '  -

—N o, señora ; eso no lo  h a rá  usted;
—:¡ A h ! ¿ M e im aginó que usted  tío  p re ­

tenderá im pedirlo?
— S eñ o ra . . .  N o era  precisam ente^ eso 

lo que qu ise-decir; sólo el deseo 'd e  serle 
ú til me hicieron p ro n u n c ia r estas p a la ­
bras. P e ro  le ruego, señora*, qu iera’ «pen­
sa r en las consecuencias de su p a r t id a . . .
La- m ulta  a l no cum plir su> c o n tr a to .. .

— Creo que eso n ad a  p iló la  in te resa rle ] 
a  u s te d .. .

— P ero  convendrá usted, en que sería 
una  verdadera  lástim a perder veinticinco 
m il francos. Y  adem ás,' todos los diarios 
lo  com entarían como una fu g a . '. . -sería ¡ 
him ul J a n te .. E l público re iría  a ca rca ja ­
d a s . . :  ’

— 1 B asta, basta, señor 1 —  exclam ó la 
a rtis ta  ind ignada , y* levantándose de su 
sillón. -

S in  em bargo, el v isitante perm aneció 
impasible.

Señora : p o r perfecto que pueda ser u n  arte, necesita sienv: 
p re  p ropaganda; y  yo entiendo que la propaganda en sí, es 
tam bién un  arte,

— ¿Y  qué pretende, usted? ¿Q u é ' me preceda una banda 
dé m úsica po r la calle?

—¡A h . no, señora I M i propaganda es muy d is tin ta : algo 
que quizá no sea muy nuevo, pero que siempre h a  su rtido  un 
m agnificó  efecto.

— ¿ Y  sería ? . . .
—A ccediendo la  señora a lo que  le propondré, hoy mismo 

todos los diarios d e  la ta rd e  se ocuparían' de u s te d . . . .  y  pue­
do ase£»Srarlc que el teatro  anoche casi vacío o con un  púb li­
co  indiferente u  hostil, se llenará esta noche d e  un público 
en tusiasta y  completam ente dispuesto a  aplaudirla. ?.

— Fues le /con fieso  que n ie siento algo curiosa por saber 
de qué clase d e  medios piensa valerse para  conseguirlo.

— E s algo m uy sencillo — repuso Black. — A noche lucía 
usted  una m agnífica diadem a de diam antes». .

M adam e Ivette  asintió, a pesar d e  que u n a  leye desconfian­
za com enzara á ¡posesionarse de ella ; pero como buena artista  
olvidóse de no exteriorizarla. •

E l visitante p ro s ig u ió :.,.
— Mé ha parecido que debe tener un valor de quince mil 

francos.
— Y  algo  m á s . . .  — asin tió  la artista.
—L u e g o ...  — siguió hablando Black, —r lucia usted  en el 

ú ltim o a c to \u n  regio tapado de zorro, azul, que m e .parece 
representa, u n  valo r de lo  menos diez mil francos.

—A proxim adam ente. . .
B lack sacó su r e lo j: ¡

/ — Escuche m i p lan , señ o ra : son las diez d e  la  .m añana; a 
las trece en -punto aleje usted» con- cualquier pretexto, a  la 
doncella, p o r lo menos una hora. T enga usted p rep a rad a  la 
joya, las 'p ie le s  y  todas aquellas toilettes que no le sean ab ­
solutam ente indispensables para las p rim eras representaciones.
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Después de sa lir la doncella..llam arán a  la puerta  y  tendrá 
usted la bondad (dc ab rir  personalm ente! E n tra rán  entonces 
dos hombres, y ruego a  usted  no dejarse  influenciar po r su 
aspecto. Son dos buenos y  fieles em pleados de m i oficina, que 
están habituados a  un traba jo  rápido. E sto s se encargarán 
de sim ular un  asalto, de ab rir muebles, voltear sillas, e tc , 
etc., y  se re tira rán  con la piel, la  jo y a  y  todo  cuanto usted 
tenga a  bien entregarles. Luego sim ulará  usted  un, desmayo 
.del oual sólo la  doncella, a  su regreso, la h a rá  volver en sí. 
E n  seguida d a rá n  p a rte  a  la policía de Scotland Y ard . la cual 
con toda  seguridad, se p resentará inm ediatam ente con • algunos 
detectives. Tam bién a la rm ará  usted la dirección del Drury-» 
L ane-T hcater. Y  yo. en persona, me encargaré  de sum irás • 

i t r a r  a  todos los diarios d e  la ta rd e  la de ta llada  descripción 
del robo! Se le p resen tará  entonces a usted una nube de  re- 
porters, a  los cuales se' m ostra rá  irritaldísima, repitiendo on 
todos los tonos su indignación con la  siguiente fra se : “ |E s t?  
es Londres 1 ¡ Q ué poca hospitalidad y  seguridad  hay en este 
país í "

Y  recalcando bien estas frases, con to d a  seguridad  las ú l ­
tim as ediciones d e  la ta rd e  todas las repetirán, y  por la  noene 

t no h ab rá  una sola localidad en' todo el tea tro . Y  se le ac la­
m ará y se la  cubrirá  de f lo re s .. ¿  ̂Fíese, señora, de m i expe­
riencia, y no sólo ev itará  la  m ulta  de veinticinco m il francos 
por incum plimiento de co n tra to ,. sino que adem ás ten d rá  g a ­
nancias nuncas v is tas. . .  ¿Q ué im portancia p o d rán  tener pa-, 
ra  usted  los dos mil francos ' de comisión que ex ijo  p o t mi 
trabajo?

—Y . . .  ¿qué será  dé mis joyas y  de mis pieles? —  pregun­
tó  m adam e Ivette. .

—[Respecto a  esto, puede usted 'e s ta r com pletam ente sin oui - 
dado! Y o  respondo de ello con mi firm a  y  con la buena fam a 
de riii oficina. Y  estoy tam bién dispuesto a  d e ja r como g a ­
rantía! en m anos de usted  un  cheque por tre in ta  m il francos 
sobre el Bancó de Ing la terra . E l día antes d e  su partida , yo 

|  personalm ente le  res titu iré  todo, devolviéndom e usted  m i che- 
quer Y  trecién entonces m e abonará usted la com isión; y,, si 
teniendo usted un éxito tan  grandioso  como se le auguro  des 
de ya, quiere aum en tar esta comisión, por cierto  que no me 
desagradaría.

L a  a rtis ta  se resistía  aú n :
—-No encuentro este proceder digno de u n a  a rtis ta  de m i 

categoría.
P e ro  el agente de propaganda se anim aba cada vez más. ■
—É s usted, en. efecto, una g ran  a rtista , señora. Pues, en m i 

oficio, tam bién yo m e  considero u n  a rtista .
M adam e Ivette  term inó por re ír de buena gana.
—'Bien, señ o r; trabajarem os, entonces, ,con verdadero  a r t -  

los- dos. .
B lack se inclinó profundam ente, muy lisonjeado y  satisfecho.
— D e lo que se tra ta , sobre todo, es de prom over .sensación, 

m ucha*sensación .. .  y  y a  verá  .usted cómo lo conseguirem os 
con esto.

—•Es usted  en "realidad m u y  convincente, señor.
■—¿Q uiere decir que puedo llenar el cheque?
L a a rtis ta  asin tió  con un m ovim iento dé cabeza.
M ientras B lack .escribía, m adam e Ivette  re flex io n ab a : este 

hom bre había dicho que hacía , fh ita  prom over sensación . . .  
pues esto tam bién lo conseguiría - haciendo prender aquellos 
dos hombres que v en d rían .a  sim ular el a s a l to . . .  Tam bién e s ­
to sería bastan te  sensacional.;.. P ero , n o ; m ás le agradaba 
vengarse de este público y  de los periodistas* burlándose .de 
ellos.

—A  las tre ce  en  punto tendré p reparado  todo  l o . que sus 
em pleados deberán llevarse. Pero , ¿tam bién m e garan tiza  u s ­
ted  que no  tendré luego d ificultades con la  policía?

—N oclas ten d rá ; se lo aseguro  a  .usted, señora. L a  d isc re ­
ción y  la  corrección , son las bases de m i negocio.

' ♦ * *

E n  ex trem o satisfecho por el éxito  de su  visita, salió B lack 
a  la  calle. D espués de  cam inar un corto ra to 'p e n e tró  en ú n a  
casa, y  a l salir de ella, a los diéz* m inutos, nadie lo  habría  
reconocido. -

H ab íase  convertido en un anciano a lgo  g iboso ; su co rrec to  
tra je  de v isita  lo había substituido por uno  de color indefin i 
ble, llevando sobre éste un gabán viejo y  raido, y  un  sucú 
cham bergo, m uy echado so b red a  cara.

E ncam inóse p o r varias calles hacia el oeste, h asta  llegar 
ÍVhitechapclroád, que es la  calle que a trav iesa  el conocido y  
tem ido bavrio de bandidos de Londres, en trando  a  una  angoi 
ta y  sucia calle co rtad a ; m iró a  todos lados y  se coló rcsúel 
tam ente en una especie de fonda, establecida en un sótano 
A unque aún  no e ra  el m ediodía, el tal* fondín encontrába 
sum ido en la  m ás com pleta obscuridad, únicam ente iluminad- 
por u n a  lin terna ro ja , que h a c ia ' visible la  en trada.

B ajó  algunos escalones y  en tró . P arec ía  conocer m uy bien 
el sitio, pues sin vacilar se d irig ió  a la derecha, donde se en- ] 
con traba un ¡mpstrador, y  pidió un  vaso de whisky. Parecí-i 
tam bién conocer bien al dueño del fondín, a  quien, después 
de hacerle  una  g u iñada  le d ijo :

— N ecesito en seguida dos m uchachos de toda confianza, 
¿entiende. B cn? (D e  toda confianza 1 Se tr a ta  n ad a  menos 
que de un  negocio de m ás de m il libras esterlinas.

E l v iejo  Ben aguzó el o ído :
—¿D e cuánto dice?
— Como acabo de decirle , de m ás de m il libras. Unicameni* 

deberán ir  a  buscar ú n a  jo y a  y  un tapado de piel de v a lo r di 
m il libras, y  a  m ás m uchas o tras  cosas de las que p o r el me 
m entó no  nos ocuparem os. A sí, pues, com prenderá que n e ­
cesito gente de toda  confianza.

E l viejo Bcn se hizo el ofendido.
— D esde cuando no le han  resu ltado  de confianza los tra 

bajadores proporcionados por m í? ¿C uándo  se  h a  quedadi 
alguno con u n  centavo ? ¡ A quí todos som os d e  la m ayor con 
fianza! Pero , en realidad, ¿no  hay  o tra  cosa que hacer que 
ir  a  buscar esos, objetos?

—N a d a  más, B en ; sólo que tend rán  que sim ular un  asalto  
E s, pues, necesario que yo mismo les dé m is instrucciones.

E l v ie jo 'B e n  contem pló a  su huésped con evidente a d m ir i  
ción. ■

— E s usj;cd un  a rtis ta  en su o fic io 5 . .  —  m urm uró .
Luego elevando la  voz:
— ¡H a lló l  V engan Ja c k  y  N ick.
D os. m uchachotes, verdaderos tipos d e  facinerosos londinen­

ses, aparecieron en seguida con las -manos hund idas en los 
bolsillos. /  . ,

B cn les señaló una  puerta  que conducía a u n  com partim ento 
secreto, en el que sólo se encontraba u n a  m esa y  varias s i l la r  
y  lós tres en tra ron  a  él> M ien tras B lack tom aba asiento  c i  
com pañía de los dos bandidos, Bcn les tra ía  u n a  g ran  botella 
de b ran d y .

Jack  y N ick  se sirv ieron  sin m ayores p reám bulos; el viejo  
salió cerrando  la  puerta  en pos de si.

L as instrucciones de  B lack  no  exigieron mucho tiem po. 
M uy pron to  los dos m uchachos volvieron a  salir, a rreg láronse  
las g o rras  y ' sa lieron en seguida a  la calle.

B lack perm anecía sentado  jun to  a  la  m esa, y  el viejo Ben 
íu é  a  reunirse  con él,

— M e parece m ás  p ruden te  m andar al e x tran je ro  la  piel y 
la  -joya .. .  aquí, en Londres, los precios están  a h o ra  muy baje-:.

— E so es. asün to  suyo, B en —  repuso  B lack. —  Bien sab:¡ 
que yo Sólo ex ijo  u n  reparto  honrado. M e fío  com pletam ente 
de usted , si no, no v end ría  a q u í . . .

Q uando volvieron a  aparecer Ja c k  y -Nick, cargados con 
grandes paquetes, no habían  dado  au n  las catorce. H ab ían  
cum plido adm irablem ente su com etido, sólo a l parecer exce­
diéndose u n  poco de las instrucciones recibidas, pues p a ra  si­
m ular m ejor el robo,* tra ía n  consigo u n  relo j de parad! canpz 
tas, ja rro n es  y  o tras  -pequeneces que ju n to  con la  p ie l* y  la 
jo y a  en tregaron  a  B lack y al v iejo  Bcn. E ste , inm ed ia tam en­
te  g uardó  bajo  llave el regio  botín.

B lack les en tregó  cu a tro  lib ras  a  cada uno, y  los dbs exee • 
lentes empicados volvieron a  tom ar asiento  ju n to  a  o tra  mesa.

— ¿C uándo  le parece que volveré por m i p a rte?  —  pregun tó  
B lack al viejo.

—C reo  que  antes de un  m es no  convfene deshacerse de es • 
to s  o b je to s; p e ro  si necesita  a lgún  a d e la n to .. .
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B lack rehusó con a ltan e ría ; dem asiado sabía q u e .u n  ade­
lanto sólo le perjud icaría  en el mom ento de la liquidación. "Y 
además, le era  necesario conservar su fam a  de a rtis ta  en el 
oficio.

* * *

E n  todos 4bs diarios de la  ta rd e  de aquel d ía  aparecieron 
largos relatos sobre el robo del que había sido víotim a la  a r ­
tista  francesa m adam e Ivette  R enard.

E n  todos los artícu los sobresalía la fra se : ‘.‘iA s í es como 
L ondres tra ta  a  sus huéspedes!” —  Y  esto indignaba g ran d e­
m ente a i público, pues lo que m ás a fec ta  al inglés es que se 
ponga en d u d a  su hospitalidad.

L a función de la  noche fué  pa ra  m adanie Ivette  un tr iu n fo  
completo. E n  verdad  que  tam bién trab a jó  notablem ente. L a  
cubrieron de aplausos y  flores, como tam bién de~ algunos v a ­
liosos presentes.

Y  como aquella noche, las sucesivas. E l entusiasm o del pú 
blico no decaía u n  solo mom ento.

E l contrato  d e  la  a r t is ta  e ra  por dos sem anas; pero el p ú ­
blico pedía entusiásticam ente algunas funciones m ás, y  la  d i­
rección del tea tro , encan tada  con el éxito  grandioso de sus 
entradas, hízole una  espléndida propuesta. •

M adam m c Iv e tte  debía seguir v ia je  a  N ueva Y ork , pero -su 
em presario  a rreg ló  todo  satisfactoriam ente, de m an era  que 
perm aneció aún  una sem ana m ás en Londres, siem pre dé' un  
tr iu n fo  en  otro.

E n  los ú ltim os d ías de su estada en L ondres escribió una 
ta r je ta  a Black, cuya dirección conservaba cuidadosam ente, 
p a ra  que se presen tase en su casa a l d ía  siguiente.

E speró  y  esperó ; B alck no se hizo presente.
V olvió  a  escribir, poniendo esta  vez su dirección al dorso 

•del sobre, y  al d ía  siguiente le fu é  devuelta la  c a rta  p o r o! 
correo, con -el aviso de que no se encontraba a l destinatario

M adam e encontrábase m uy fas tid iad a : necesitaba hablar 
con B lack para  (dem ostrarse agradecida, pues en rig o r debía

a  aquel hom bre sus graudes triun fos artísticos y pecuniarios. 
Q uería  no sólo aqm entar su comisión, sino tam bién dejarle  
como regalo  todo  aquello que su s  empleados se habían lleva­
d o . . .  pues a  éstos no les había entregado sino iuna buena im i­
tación de la  joya  y  de la  piel de  zorro  azul, los que — com í 
lo constituye una costum bre bastante divulgada en tre  los a r  - 
tis tas, —  usaba para  el escenario. D e su diadem a auténtica 
y  de su tapado legítim o no se había desprendido ni por un 
momento.

P ero  B lack no se dejaba ver) y  m adam e Ivette  de ninguna 
m anera  q u ería  quedarse .con el cheque. ¿ Qué era, pues, lo que 
deb ía  hacer ?

P o r  fin, confióse a un em presario, contándole todo, a  ex 
copción del cheque.

E l hom bre quedó erícautado. ,
—rj E sto  es admirable, señora 1 ¡ U na gran  idea j j Q ue recia - 

m e  feliz 1 . . .  L o -repe tirem os * en N ueva Y o r k . . .  ;E sto , en 
realidad, es m agnífico, y  es usted V erdaderam ente una gran  
a rtis ta !
•' Accediendo á l pedido de m adam e Ivette, d irigióse el em pre­
sario  a la  dirección d e jad a  por B lack : pero  como al correo, 
le fué tam bién a  él imposible d a r 'co n  el paradero  del buscado

E n  R egentstrect 121 no había existido jam ás una oficina» do. 
propaganda, n i v iv ido un señar Black.

E l em presario  convenció 'entonces a la ,a r t is ta  qué el hono­
rab le  B lack debía se r un háb il estafador. A l m ostrarle  ahora 
ella el cheque, tohiólo ef em presario y  tranquilam ente , le p ren ­
d ió  u n  fósforo . A l soplar luego el m outoncito de cenizas a 
que se .hab ía  reducido, d ijo  riendo:

— E sto  es lo que vale aquel papelucho.
. S in  em bargo, «mad'ame I v e t te . no  quiso de ninguna m anera 

quedarse con los dos mil francos de comisión. E l d ía  de su 
p a rtid a  los donó a  los pobres de Londres, acción ésta que 
los d iarios no se cansaron  de ensalzar, ‘‘Es la acción de «liria 
genial a rtis ta” —  era  la frase  que se repetía  eti todas partes.

No hay • ganada más segura que las 
economías.

Si queréis ser ricos, no aprendéis so­
lamente a  ganar; sabed también cómo 
se economiza.

No hay empresa difícil' ante el eficaz 
poderío de la perseverancia.

Vale más perder que hacer vergonzo­
sa ganancia.

La sórdida avaricia y la loca prodiga­
lidad ( templadas una en otra, producen 
(a sabia economía que es una virtud que 
noce de dos vicios.

No recibimos la existencia sino para 
trabajar, para nosotros o para los de- 
ta&s.

M A X I M A S  ECO N OM ICA S
El indlylduo que en nada tiltil traba­

ja, que en nada proveohoso se ocupa, 
que para nada sirve, que en ningún sen­
tido produce y 'crea, no es en rigor un 
ente social, es un postizo en esta vida.

La avaricia es más opuesta a  la eco­
nomía que la liberalidad.

Las cajas de ahorros son tas madres 
de la economía, el tesóro de los artesa­
nos, el peculio del pobre, el remedio 
de' la mendicidad, el reproductor de los 
capitales y la palanca del crédito nació? 
nal, ; v

Dos cosas se van como' el humo : el di* 
ñero y el tiempo.

La'economía es hija del orden y de la- 
asiduidad.

Los que creen que el pinero lo hace 
todo, están expuestos a hacer cualquier 
cosa por dinero.

.¿Quién nos trae tóelos' los mendigos? 
Lna mujer fea. negra y - ciega, que se 
llama impreviclón.
✓ ¡Dios ha puesto el trabajo por centine­
la de la virtud. .

El deudor es esclavo del que le presta.
!Hay dos manaras.do ser ricos: elevar 

las rentas al nivel' de los deseos, o ba­
jar éstos al nivel de aquellas.

Bicicletas Peugeot, automóviles a pedal, mo­
nopatines Albatros, triciclos Iver Johnsons.

R. LEHMANN & Co.
U ru g u a y  8 3 1  e n tr e  F lo r id a  y  A ndes
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Durante la última epidemia de peste 
en la India, se obsevú cierta inmunidad 
en los pueblos donde habla muchos sa ­
tos. Estos devoran las ratas y no con­
traen ni contagian la enfermedad.

El amianto, cuyo qso está'' tan ex­
tendido hoy. no empezó a  emplearse en 
cierta escala lmsita mediados del siglo 
pasado.

En Servia lio gusta el pelo rubio. La 
aversión se extiende a  todas las cabe­
lleras de color claro, incluso las respe­
tables canas de los ancianos, por cuya 
causa ninguna dama del país se pre­
senta en público con el pelo» canoso, ni 
tampoco trata de ocultar que se lo ti­
ño de vez en cuando. Esta costumbre 
data de tiempo inmemorial.

Es un hecho cuidoso, y no muy co­
nocido, el de que Jorge V do Inglaterra 
tiene bajo su mando más mahometanos 
que el sultán de Turquía, más judíos 
qué los que hay en Palestina y más ne­
gros que ningún otro soberano, aparte 
do algunos indígenas de- Afrlc/.

De cada cien hígados de bacalao, sólo 
se sacan escasamente cuatro litros de 
aceite.

El gobierno alemán premia con una 
medalla de oro y 'quimientos pesos en 
metálico a los inaquinistras del tren 
que manejan su locomtora sin prodúcir 
ningún accidente en el espacio de diez 
años consecutivos.

De todo y de todas partes
¿ r — *— — 1 ^

En el Musco Británico se conservan 
libros escritos en conchas de ostras, en 
ladrillos, en tejas»1 en 'hueso, en marfil, 
en plomo, en hierro, en pergamino y en 
hojas do palmera.

DEFERENCIAS

—¿Na quisieras ser la esposa de un 
millonario?

—-S I... Pero me gustaría más sea* 
la viuda.'.í -

Hablando de las excavaciones lleva-- 
das a  cabo en Creta, y tratando de las* 
i ulnas o restos del antiquísimo palacio;» 
de Minos, describe mister Evans una: 
sala de recepción que denomina lá» 
‘"sala del trono", pues efecttvanieqt® 
contiene adosado al muro un asiehtó'i 
que, según el arqueólogo, se puede con- ■ 
slderar como ol trono más antiguo dol! 
mundo. .

La forma del sillón es muy rara, EL 
respaldo tiene la forma de una hoja, y 
el asiento, algo curvado, descansa sobre­
arcos ojivales y molduras, precursores! 
singulares de la arquitectura gótica. 1

A los lados de tan raro sillón hay* 
banquetas bajas, destinadas, sin duda4 
a los ministros y dignatarios. El ealórd 
recibía la luz por una ventana rectan-í; 
guiar abierta en el teoho, y por la cuan 
cafa ol agua de la lluvia u una piscina] 
de igual forma, que conservaba en la 
sala una frescura perfecta, a  modo dad 
hnpluvium  de las casas pompeyanas. ]

El cabio submarino que une a  Bresfcf 
con Nueva York mide 5.700 kilómetros! 
de largo - y pesa cerca de diez millones.] 
de kilos.' En su fabricación se han em­
pleado 930.000 kilos de cobre'--’ puro,! 
560.000 , do gutapercha y ,5.500.000 de| 
alambre de hierro y acero.

Todos los años se matan cerca de se-| 
tenia millones de animales para apro-, 
cachar su piel.

Los fuelles se supone que los, inventó! 
un mecánico de Escltlu, 569 años antes] 
de nuestra era.

Las travesuras
de su bebé..

no le  p reo cu p arán  m á s  si a d o p ta  la  m o d ern a  
y  p rác tic a  b o m bacha  de  g om a

M  I C  K  O  R  V
N a d a  m á s  e leg an te  p a ra  la h ig iene  p ro lija  
d e  su  »bebé, a  la  vez  que co n stitu y e  su  uso  
un ah o rro  de  tiem po  ap reciab le  p o r  la  fac i­
lidad  con  que  se  lava.

A l. so lic ita rla s  en  la s  casas  d e l ra m o  n o  p ida  
“ B om bachas d e  g om a” ; ex ija

HICKORY
LAS BOMBACHAS DE GOMA 

QUE DURAN

i I R R E S I S T I B L E
se hará su rostro si lo embellece atcrciopelándolo a la 
vez que lo blanquea con la famosa

CREMA ROLLET
a base de glicerina y otros ingredientes químicamente 
puros.
Unica preparación en absoluto inofensiva, insustituible 
también para eliminar loa barros, los puntos negros, 
las arrugas, paspados, manchas y todas las alteraciones 
de la piel.
Preparada por J. Rollet Rué des Enfants 60 Saint 
Emi.ien 52 Paría Lyon.

Unico depositario en el Uruguay
FARMACIA DEL PUEBLO

URUGUAY Esq. YI
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£ . 1  ,

U n hondo silen­
cio.

Del cielo ha hu i­
do el sol, y  lenta­
mente van asoman-)
■do los gran itos de p lata  de los astros. 
F n  la tie rra  cesó todo esfuerzo  y en 
los hogares, agazapados en las on d u la ­
ciones del monte, las  lucecitas de las 
cásas hacen guiños ingenuos a  las cla­
ra s  estrellas.
? P a ra  el hom bre, p a ra  el sol y  p a ra  
los báncanales .florecientes, fina  un  l a r ­
go día de M ayo. B aña los cam pos el 
relente, ta l el sudo r de la  tie r ra  fa tig a ­
da. H ablan los astro s de l Ím petu incan­
tab le  de los mundos, y  los can tares d e  
ia  noche, del v igor indom able de los 
pom bres.
i  U n  río  cruza el pueblo, y  ahora  él 
só lo  vive, su su rra  y  parlotea. L lega al 
ag ú a  el re f le jo  centelleante d e  las casas 
vecinas, y  se esparce sobre la  trém ula 
superfic ie  como u n a  la rga  pincelada san­
g rien ta . B ro ta  de la aldea una co-j-  
pía, que rasga  virilm ente el silen­
cio.

D entro  de una de las casas hay 
cuatro  personas. U n  campesino 
rindió  tum bado fum a indolentem en­
te su pipa. U na  m u je r adereza una 
cácetela  de patatas, y  ju n to  a  la 
ventana tañe  el violín u n  mozo, 
acom pañando a  la  copla.

Y  rescostada cerca del hogar, 
hay una herm osa joven que en la ­
zadas las manos en la  nuca, (volup­
tuoso el perfil m ira  provocativa­
mente al campesino.

U n  pañuelo de seda ab igarrada  
recoce su cabellera reco rtada . Se 
advierte en ella una# m u je r casada 
porque no lleva a l cuello ninguno 
de esos lindos collares que delatan 
a las m uchachas soltera s*

E s joven y  arrogan te , de cejas 
negras y de m orena tez. A lta  y 
ágil. H ay  algó d e  salvaje  en su 
adem án y  u n a  chispa de exalta?] 
ción en sus pupilas.

H ace un ra to  que  canta en • la 
m ism a lánguida postu ra . Se yergue, 
a veces, provocativa excitando al 
iubriego con m iradas fu lgurantes, 
m ostrándole la  pú rp u ra  sensual de 
siis labios.

C ada vez que el hogar se am ortigua, 
la  anciana añade unos troncos al fogón, 
y  a l pasar acaric ia  tiernam ente a  la 
m ujer. E n  fin, el mozo d e ja  caer el a r ­
co, y  la joven calla. Se .produce u n a  
ex trañ a  inquietud en el hogar.

— Canta m ás —  apunta  la  anciana.
— ¡ Y a basta  1 j S e  h a  te rm in ad o !' —  

contesta, -muy engallada, la  joven.
— ¿Cóm o es eso? ¿P o rq u é  h a  de te r- 

miña'rse? —  ‘dice el campesino. —  ¡ T o ­

un  rincón. L a  a n ­
ciana d a  un gritD, 
palm otcando.

Sólo el dueño 
parece no so rp ren ­
derse. S e inclina 
hacia  ol v isitan te

y contesta*:
—j¡ P o r  todos los s ig lo s!
E l huéspe'd entra, cerrando tra s  sí la 

puerta. E s  joven, robusto  y  b ien  p ro ­
porcionado. E s  u n  ro s tro  sereno y  m e­
lancólico. L leva una  pelliza  gris con 
írancillas verdes, u n a  g o rra  con galo- 
nes de guard ia  fo res taP y  bo tas d e  m o n ­
te. L leva ál hom bro un  zu rró n  y  .un fu ­
sil que descuelga ál punto, dejándolo  
en u n  rincón. Luego $c vuelve a la  jo ­
ven y le d ice: .

— Buenas noches, M arynka.
Y  sonríe forzadam ente.
—B uenas noches, Jácobo — contesta 

r ila  indiferente.
—Y  lo mismo a ustedes, pad re  y  ma­

dre, y  a  tí, M a t ía s . . .  ¿Q ué ta l o s .v a ?  
«.Todo bien?'

— S í . ; .  S iem pre lo' m ism o . . .  ¿Y  
tú  qué cuentas h ijo?

—-B ah . . .  Ig u a l. . .  — contesta ¿1. 
asintiendo, cón la  cabeza.
— -¿.Tienes apetito, verdad?

— N o. Sólo estoy . cansado. E j  
.un buen trecho d e  cam in o .. Q ui­
siera  descansar uíi ;poqo.

Se seca con la m anga el sudor 
d e  la ,f re n te . Debe ser el suyo un 
ra ro  cansancio, porquq está pálido, 
y  tiene resecos los labios. Se des­
p lom a sobre un banco, y  suspira.

— ¿ Q uieres liria copa de aguar­
diente?. —  d ice M atías. —  Se ve 
que has tropezado con algún fa n ­
ta s m a .’. .

— L as penas son m ás fuertes que 
los fa n ta sm a s .; .  M uchas, g racias 
p o r la copa. D espués de m i b o la  
ju ré  no beber nunca.

S igue un silencio angustioso. E i 
huésped, que m ira , por la  ventana, 
ro m p é o s te  silencio abrum ador.

— ¡N oche, d iv ina noche! ¡N i un 
m ovim iento, ni una vo z l Su alien­
to  me llega al alm a. ¡ V a  á  ser m uy 
hernioso  mi v ia je  d e  regreso  1 .

— ¿N o  te quedas esta noche? — 
p regun ta  la  anciana.

— ¡A h, lio! T ctigo m ucha p risa  
de volver a  casa. E l tra b a jo  m e llam a .. 
M e quedaré una hora, hasta  que asomo 
la  luna.

Se levanta. Se ap rox im a a  la  joven. 
Se sienta al lado d e  ella y . 1c tom a una 
■manó en tre  la s 'su y as.

— ¿C antabas coplas cuando yo  llegué? 
C anta ahor-a pa ra  m í . . :  C an ta  o tra  vez.

E lla  se d e ja  m ira r, indiferente, coanS 
de -mármol. M ira  con ojos som bríos 
hacia las estrellas. E l clava en aquellos

davía  n o  cantaste  la copla de la boda !
— j D e la  boda! —  replicó la  joven 

desdeñosam ente. —■ A  tí  te  la  han  c a n ­
tado. Y  a mí, tam bién. •

T ris tem en te  inclina la  Cabeza co;Uo 
si en aquel instante se sintiese envejecer.

— ¿Q ué im porta? —  contestó él ade­
lan tán d o se .'—  N os lian cantado la  boda 
» los dos p o r* se p a ra d o .. .  L a  can ta re­
m os hoy juntos.

— ¡A h, pillo! — dice rieudo  la vieja. 
—  N o tienes p risa  po r ir  con tu  m u- 
jcrcita .

— ¡N o  se escapará — contestó el 
campesino -bruscamente. —• j M arynka 1 
¡ S inuc cantando !

Se r íe  d e  u n  modo sarcástico; Echa 
a trá s  la  cabeza hasta  el p u n to  d e  qúe 
el pañuelo  se le a rro lla  al cuello, y  - co •

Dentro de la casa hfiy cuatro personas. Un campesino...

nrienza la  copla de la boda, que es p o ­
co d ivertida. E l labriego la  „canta tasn- 

Ibién.
E n  este «momento se abre la  puerta 

de p a r  en par y  se oye el saludo ados- 
t  tim brado.

— I A labado  sea D io s !
L a canción se in terrum pe bruscam en­

te. L a joven m ira  hacia  el recién lle ­
gado. Se echa u n  poco a trá s  y  palidece.
E l labriego se levanta, e in stin tivam en­
te se apodera de un rem o que hay en
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ojos los suyos, tan  tristes, m endigando 
una  m irada.

F u era , los v igila 'M atías, recelóso c 
intranquilo , a l p rincip io ; luego, a r r o ­
gante y  re tador. C arga  la  p ipa y  co ­
mienza a ta ra re a r una copla, entre 
sonrisa burlonas.

— B onita copla cantas. —  le in te rrum ­
pe Jacobo. —  D a gusto  o i r te . . .

Y  vuelve la  cabeza, abatido  por la 
helada indiferencia d e  M aryhka. . E s ­
conde la  fren te  entrevias manos, y que­
da adorm ecido, absorto.

M atías sigue cantando, sin que d e  su 
büca se bo rre  la  cín& a sonrisa.

— ¡ Sí, eso e s ! —  dice «con brusquedad 
Jacobo.

■—M i m u je r  nunca quiere y a  can tar 
para m í . . .  ¡G racias p o r tu s  coplas! 
E n  m i cabaña nunca se oye can ta r. A sí 
es que o irte  a t í  es p a ra  m í una  g ra/i 
c o s a .. .  E n  m i.casa , la noche es m uy 
tranquila. M i v ie ja  m ad rccita  gim otea, 
los g rillo s tañen sus violines ro tos y 
los árboles zum ban con el v ien to .. . .

Se echa a  rc ir. Se a ju s ta  la  pelliza 
y tom a el fusil.

—-Queda m ucho par andar. Y a  es 
hora. P repára te , M arynka —  dice, c a r ­
gando la pipa.

— M ejor se ría  que te  quedases esta 
noche —  replica la  vieja.

—N o. Se rem a bien. E l cam ino es 
largo y  amanece p ron to . .> E s  .h o ra  de 
m archar a  casa.

L a  joven se levanta como tm au tóm a­
ta, sin p ro testa  alguna. P e ro  centellea 
en sus o jo s  una cólera re frenada . C a­
lladam ente comienza a  disponer sus en­
seres pa ra  el v iaje. L a  m adre  le ayuda 
con m anos tcblorósas. M atías d a  las 
buenas noches y  desaparece. Jacobo, con • 
la m irada  en el fogón, a g u a rd a  im pa­
ciente a su m u jer.

-^-Escúchame. Hijo —  im plora el v ie­
jo . — . T ú  tienes buen s e n t id o . . . , N o 
la  castígales m ucho. ¡E s  u n a  infeliz 1

L a  vieja  se apodera d e  una de las m a ­
nos d e  Jacobo :

— ¡T e n  p ie d a d ! 'N o  la  p e g u e s ...  Y a 1 
volverá al buen camino le i*ucga. 
clavando en él su s  ojos apagados.

Jacobo  m iró  en torno." M arynka e s ­
taba ya dispuesta. L leva su envoltorio* 
•bajo el brazo, y  le m ira  con m ás  curio­
sidad que miedo.

— ¡T ra e !  ¡Y o  te  lo  llevo! —  dice-e l 
rápidam ente.

L uego se inclina .ante lós viejos, qui­
tándose la g o rra .

— ¡ A labado sea D io s !
* — ¡P o r  todos los sig los! ¡B uen  v ia je !

C h irría  la puerta  a l cerrarse , y  todo  
queda en reposo.

I I

Jacobo y  M arynka descienden hacia  
el r í a  sin cam biar u n a  palabra. L a  luna 
d ib u ja  en el cam ino las dos siluetas que 
siguen a los dos esposos como una  e s ­
co lta  de espectros.

E nouentran  a  algunas m uchachas con 
cán ta ros a  la  ciptura, que vienen a  b u s­

ca r agua. Se sa ludan  al p a s a r ; pero 
cuando M arynka y  Jacobo  se a le jan , las 
m ozas ríen  y  cuchichean.

— ¿V eis? A hí tenéis a l bueno .de Ja - 
cobo que fué  a  bu scar o tra  vez a  su 
querida  m ujercita.

—E s que le qu iere  dom ar su sangre 
g itana, el po b rec illo .. .  ¡ J a , ja , ja !

Jacobo  h a  escuchado el bisbiseo. B ajó  
'la . cabeza y  se encendió de ru b o r su 
cara . P e ro  n ad a  dice. P o r  el p rad o  
descienden h a s ta  el rió , que con suave 
•murmullo va m eciendo una ¡barquita. 
H a y  juncos secos en el fondo.

M ary n k a  se reouesta sobre los juncos, 
acom odándose p a ra  do rm ir. Jacobo Je 
da e l envoltorio  y  em puja la  barca, 
sa ltando  en* ella.

P ro n to  se acercan ,a  la  o tra  orilla, 
perdiéndose en las som bras de u n  caña ­
veral. E n  una  curva del río  p ierden  de 
vista la  aldea. E s tán  y á  solos, com ple­
tam ente solos, en esta herm osa noche 
de M ayo.'

Jacobo se. q u ita d a  pelliza, se d escu e l­
g a  el fusil y< el-zu rrón . E l aliento >de la

¡Por todos' los siglos

noche,;: que antes Sintió llegar a l 'c o r a ­
zón, le envuelve ah o ra  p o r  entero. L a  
luna le in tu ida con su  luz y .'ab re  en  el 
r ío  surcos blancos. *

Jacobo m ira  tristem en te  a lo lejos. 
U n 'o lo r  ac re  y  húm edo se a lza  del fo n ­
do del agua, al ag ita r  con el rem o el 
m usgo  podrido d e l‘,cauce.

E n  la  lám ina azul del r ío  reb rillan  l i ­
rios acuáticos y  g rises m asas d e  juncos. 
E n  los bosques ribereños cantan lo s_ru i­
señores. H a y  fuegos fa tuos a  lo lejos, 
y  ruedan  por el a ir e ,/vagas neblinas. N o 
se d istingue ra s tro  hum ano  en todo el 
contorno.

Jacobo sigue rem ando silenciosam en­
t e , ‘como si no quisiese tu rb a r la honda 
quidtud d e  la  noche. M arynka, acostada 
en el fondo de la  barca, sim ula dorm ir.

A l f in  com ienza Jacobo  a  im plorar; 
ap asionado :

— M a ry n k a .. .  ¿M e  qu ieres esoiíchar t? r a «
— ¡H a b la !  —  contesta M arynka, ce- ' i 

iluda y  sordam ente.
..— D im e .. .  ¿Q u é  te  pasa?

—N a d a . . .  M e f a s t id ia s . . .  —  su su rra ' 1 
ella.

— ¡A h ! M i m adre  d i jo  la  v e rd a d ..A  U 
"R ecoge un  p e rro  vagabundo, acancialdL  [i 
dale de comer, y  te se rá  f ie l. . .  P e r o  Kft 
n o  hagas lo m ism o con los hombres*. H • 
T e  m orderán , te  a b a n d o n a rá n .. ."

—H a s  d icho  la  verdad. T ú  no  deb ist/a  b  
ju n ta r te  conmigo.

Jacobo la m ira  asom brado.
— N o v iniste conm igo a  la  fu e rza . .M i .  

¿E s  que y a  lo h as o lv idado? H ace  d o »  I 
3 ños q u e  nos encontram os, la  noche d a |  
San Ju an , en aquel bosque tan  obsoit- í: 
ro . L os m ozos habían  encendido bogue- |  
r a s ; las m uchachas cantaban v ie jas c o l  I 
p ía s . . .  Y o salté la  hoguera  m ás a lta  y  I 
tú  can taste  la  copla m ás bella . ¡M a ry n -f tl 
k a l  ¿Q ué m al te  hice yo  po r quererte*® l 
i Y  cómo pude y o  sospechar que tú  só lob  I 
m e querías aquella noche? E n tonces |  
b ien conocí’ que m e querías, d e sg rac ia -®  
d a . . .  B a jo  aquella  encina e sp c ram o q H  
el am anecer, ju n ta s  las  m anos, e n t r e ; ]  
encendidas palabras de c a r i ñ o . . .  ¡ T M  
Io has olvidado, pero  yo  nunca  lo  o ív i- -t 
do ! Y  ¿qué m al te  h ice después?  V is i ­
té  a tus padres, m e  hum illé  an te  ellos, : 
y  tú  m e secu n d as te .. .  L os o tro s  te  q u e -3 
i'jan pora sa tisfacer u n  cap rich o ; p e r o s  
ninguno hub iera  d ad o  p o r t í  la v id a . . . 1  
¡ Yo s í ! E s ta  es to d a  m i culpa.

H u n d e  el rem o en las ondas. A lgunos : 
peces a letean ep la  superfic ie . C a llan ®  
u n  instan te  los p á ja ro s . Cabecea b ru s - f ]  
cam ente la  b a rca . E l silencio noctu rno  
aquieta, a l fin, a  Jacobo. C on voz orno- 1  
n o n ad a  com ienza a  reco rd a r el p a s a d o :

— V isité  a  tu s  ¡padres, y  en la  en tre - J 
vista,, a  la  o rilla  d e  este río , te h a b l é !  
con toda  el a lm a : "M i ru iseñor, m i j i l - f l  
güero , ven a  m i casa, m i reina, m i am a- ■  
d a . . .  E re s  to d a  m i fo rtu n a . S erás a llí k  
com o las n iñas de m is o jos. N o  m e á  
im porta  lo que  d ig an  d e  t í  A  t í  so la  t? f  
quiero. S acrifica ré  m i v id a  p a ra  que* tú  1  
vivas c o n te n ta . . .”  Y  fu is te  m ía. T e  de- * 
ja s te  a c a r ic iá r ; encadenaste m i razón , i 
C uando m e incliné an te  tu s  padres pa- ¿ 
ra  p e d ir  tu  m ano, tú  llorabas como .una m
m u je r buena. E ra  feliz en tonces___¡oh  -
noche, noche inolv idab le! A  m i v u e l t a , !  
só lo  la  noche e ra  testigo  d e  m i fe lic i­
dad , de m i jubiloso  o rg u l lo . . .  M u c h a s !  
veces iba, yo en tonces por los p a ra je s  1  
donde b rin ca  el dem onio, sobre el agua, ■  
donde las ondas llevan tém panos de M 
hielo  que am enazan d e  m uerte , v  nunca 1  
tuve  m ie d o . . , .  ¡T a n  fu e rte  m e s e n t í a !  
y tan  tranqu ilo  p o r t í ! q T ú  eres m í d e s - I  
tino  y  mi fo r ta le za ! ¿ Y  qué  h a  quedado i  
de todo?  Seis meses apenas d u ró  aque- ■  
lio. D esde el a lta r  te  llevé a  m i c a s i  1 
en .una noche com o ésta , pa ra  que  a llí 1  
fueses m i a leg ría  y  mi paz, m i riqueza 1  
y  to d a  m i fe lic id a d .. .  Y a  no  -piensas!  
en esto, m u j e r . . .  ¡D io s l  Si yo hubiera  1  
m atado  a  un  hom bre y  fuera  con su 1
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huérfano tan bueno como contigo, une 
•Hubiera redim ido an te  el de Id  sangre 
de su padre, y  tú  has m ordido -mi mano 
;y has hedió  -de mi alm a un guiñapo. . . 
Mi vieja m adre .dijo  la v e rd a d : “j N o 
quieras a nadie I’’

Seguía gim iendo sordam ente:
—M e has abandonado, has hu ido  de 

m i . . .  M e revolcaba entonces en ol pot- 
vo, m ordía las piedras, no h ab ía  e n ;n ú  
una vena ni un hueso que nó me doliese 
atrozm ente. H ab ía  sangre  en tre  'n i s 
lágrim as y una g ran  locura destrozaba 
■ini c e re b ro ... ,  ¡oh, buen  D iósl U na 
m adre no llo ra  tan to  a  su h ijo  único' 
como yo te  lloré a  tí. M e has herido 
entonces de m u erte ; pero yo m e a fe r ra ­
ba a esta id ea : “ ¡V olverá  en sí. Sé 
recobrará. L e daré  cuenta de m i to rtíi 
r a l . . . ” Y  me fu i a  tu  casa, te  llevé 
conmigo, sin ¿prestar atención a  las r i ­
sas, a las ironías, a  las vergonzosas a lu ­
siones . . .  A sí me aconsejó entonces la 
noche. L a  escuchaba ql rem ar en tu  ca­
mino, y  su su rraba  a  ¡mi o íd o : “¡. Sé pa­
ciente 1 ¡C on la  bondad la  has de ven­
cer 1"* Y  cuando volviste, sólo te pedí, 
que trabajases, pensando que habían; 
huido d é  tí los m alos pensam ientos. N o 
te m altra té . N o  te  toqué u n  sólo ca/bc-N 
l i o . . .  Sólo te  im ploré du lcem en te ... 
E n  prem io, te  fu iste o tra  vez. M i m adre 
me d i jo :  " ¡D é ja la I” P ero  yo  no, podía.. 
L a gen te  me decía : “ ¡M áta la !"  P ero  yo. 
no quise.

— ¡ D ebiste m h ta rm e! ’ —  interrum pe 
M arynka. —  ¡M atarm e, term inar y a  de 
vna vpz!

Jacobo la m ira  un  instante, lleno de 
terro r. Luego v u e lv e 'lo s  ojos y  p erm a­
nece callado largo tiempo.

—N inguna buena idea se m e ocurría 
ya. M is labios habían olvidado la  son­
risa, y  el m undo  que yo veía e ra  g r.s  
y turbio , como sum ergido en nn e te rna  
otoño. Entonces decidí acabar. Sabía 
bien que no hab ía  de a rran ca rte  'd é  los 
brazos de M atías, n i con amenzas, ni 
con súplicas, ni por la  ¡piedad, n i ppr 
¡la. sangre.. Y a  no quise luchar mas. 
A prendí a repetirm e m uchas vecc3 esfa 
idea hasta  que mi alm a quedó destroza­
d a ; «hasta que vencí la am argu ra  y  la 
vergüenza, y  mi corazón quedo m uerto 
de d o lo r . . .  “S í . ¡hay  que ' term inar.í 
E s hora. U no de nosotros está  de scbr.i 
en. el m u n d o .'. .” H asta  que llegó la 
p rim avera. T ú  llorabas escondiéndote 
por los rincones. T u s  ojos estabmiXfríos. 
Estabas como, pe trificad a  por la  deses­
peración. C ada • d ía volvía a  casa imás 
inquieto, esperando siempre, lio h a lla r­
te  y a . . .  Y  una noche m iré . . .  ¡ N o es 
ta b a s! T ú  m ism a has pronunciado» el 
Pello.

—¿Q ué fallo?
M arynka palidece dej repente^ y m ira  

a to rrada  a  Jacobo.
Se yergue ante ella todo ilum inado  

de’ luna. P o r  encim a de su cabeza m i­
raba el río  inquieto. U n  negro molino 
del viento em ergeJcom o un . fantasm a.

Jacobo g ira  repentinam ente a  la de­

recha, internándose en itn angosto d e s­
filad ero /

— ¡E ste  no es nuestro  cam ino! —  g r i ­
ta  la m ujer levantándose.

—¡N u estro  no es! ¡P e ro  sí es el tu* 
yo! P o r  fiqui tend rás m ás cerca a t . i  
M atías.

M arynka comienza a  im pacientarse, y 
m ira ansiosa hacia las orillas. B usca Un 
sitio «propicio pa ra  sa ltar y hu ir. Jaco ­
bo lo adv ierte  y  sonríe cotí, irónica- tr is ­
teza.

— Sí, sí, M arynka . . .  H as abándona• 
do a  un  hóm bre bueno p a ra  buscar a 
un am an té ; pero  está cc rcá .tu  castigo... 
N o  tendrás qlie esperar la. m uértc  ¡mu­
cho tiem po. . . .No la verás llegár cuan- 
db la vejez la hace menos, te r r ib le .... 
¡•Sí, sí, no po d rás  escapar-a  tu  destino!

I I í

H ab la  Jacobo lentam ente, con g ran  
serenidad, con vina firm é decisión. A m ­
bas orillas de l río  están  llenas, de fango, 
y por aquel trecho és miiy p ro fundo  .el

Jacobo, j: Marynka desciendan hacia el rio 
sin cambiar una palabra.'

'cauce. L a  luna  se desliza coii e llo s por 
el agua. E L silencio  es m ás hondo, p o i ­
que los rúiseñpée? no cantan en Tas r i ­
beras fangosas, p

A quí y  allí brillan, como chispas, las 
luciérnagas. A penas se oyen unos sof-- 
dos gem idos que no so, sabe de dónde, 
llegan, -del aire, ¡del fondo del río  - o 
del valle  lejano!

D e vez en ouando la niebla blanqueci­
na de la noche d ib u ja  ex trañas siluetas, 
que /huyen  an te  la , harcaj Áse esconden 
en una qiirva del río, vuelven a  surg ir, 
persiguiéndoles.

U na  terrib le  angustia se* huodera, dé 
M arynka.' Siente . que algo trágico, le 
am enaza. T iem pla todo su cuerpo, y  se 
acu rruca  en el fondo d e  la «barca.

T am bién Jacobo parece escuchar- v 
com prender. S u  • ro s tro  se..endurece poco 
a  poco. U n  sudor fr ío  perla su frente.

T odavía  lucha con Jos restos de su g ran  
am or. E n  su alm a esoücha au n .ia^  sú,- - 
plica de  g ra c ia . . .  L u ch a- sordam ente 
consigo misrrto.

P e ro  comienza a  Ó ir el consejó dé 
los - malos espíritus dé la noche. Se 
a fe rra  á sil.d iabólica intención*

D el.,angostó desfiladero  desemboca la 
tanoha a  un. désnudo y ' an ch o . rem anso. 
N o crecen aquí lirios acuáticos^-Peque­
ños remolinos se agitan como serpien­
tes Jacobo continúa con voz reconcen­
tra d a : 3

. ~ M c  has cerrado  ol mundo, y  yo te 
lo, he cerrado a tí.- P ero  no pertenecerás 
ni á m í-n i a  n a d ie ./ .  ¿Q ué quieres, di. 
m ás en  el m undo? H ay  qué acabar con 
to d o . . . - A s í‘está escrito. Como cuerpo 
sin , alm a, a sí estaré yp sin tí, como tú 
estarás sin ntí. P o r  ú ltim a vez. E u í u 
«cuscaíte.. .  A hora .cumpliré tu  deseo. 
E l río  va hacía la aldea. V as a  volver 
a ía  casa, hacia  lu  a m á n te .. .  E s ta rás  

-en libertad , de acariciarle. Y a podrá él,
. en las noche. -obscuras, cantar ba jo  «tu 
v e n ta n a .. ¿ T e  regalaré  a é l . . .  ■

D eja  el rem o, y  dél bolsillo del pan­
talón saca u n  g ra n . pañuelo, ricam ente 
bordado ¿i) los.cuatro, án g u lo s ./. '

—Y a  que hjis .sido ni i m ujer, te  v o / 
a  despedir- coir este .pañuelo de fiesta.

barca g ira  sobfe s í 'm ism a  en un 
remolino.
^ v4 -¡Jaco b o ! g rita  la  «mujer. r -  ¡D é- 

' jam é v iv i r ! ‘
. '— ¿Y. tú  m¿. has dejado viv ir?

Se; abalanza a , ella.
— ¡ A sesino! ¡ Jaco b o !
S u  voz se apaga. Jacobo su je ta  a 

M arynka cpn una «ni ano, y  con la otra 
, 1c rodea fuertem en te 1 la  cava con el pa 
ñuelo, anudándoselo, en la garganta. 
S igue defendiéndose, débilmente bajo  
aquella violenta robustez, de oso irritado , 
E l la levanta en los brazos, d u d a  un 

-m omento, y  luego la em puja le jo s  á<f sí. 
hacia el remolino.

E l ‘agua s e ,cubre de espumas, y  acopla 
la ofrenda. Cebándose en sji to r tu ra  la 
a r ro ja  una  y  o tra  veis, a la  superficie 
como burlándose d e  los. últim os c in ú ­
tiles esfuerzos de M arynka.

E l blanco pañuelo b rilla  u n  instante, 
se ven asom ar rígidos los b ra z o s .. .  
Luego,, nada. Sólo se escucha el silbido 
del agua arrem olinada que  •se- aquieta 
^en círoitlos cada vez m ás anchos.
. Jacobo sé limpia con la . m anga el frío  
siidpr. d e  su frente. L evanta  e h rc m o 'y  
se dirige al desfiladero. .

O tra  vez el giran silencio. L e  sigue la 
luná plateada, y las neblinas grises que 
párecíen querer colgarse de la lancha. 
Las cruzadas aspas dél «molino le obs­
truyen el paso, como un  indicio de la 
fatalidad. L a  lancha' sigue por*el b lanc-) 
sendero de la luna. A ligerada d e . la  m i - 
tad  de su peso, avanza por la  corriente 
Vuelven a can ta r los ruiseñores en las 
frondas. Su ú ltim o canto del am anecer

D e  pronto Jacobo se d e ja  caer en el 
fondo de la lancha, gim iendo, sollozan 
do, aullando, en úna desesperación sai 

(Continúa e n ' l a  p&g. 41).
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EN LA CRIPTA DE MARIA AUXILIADORA

Bello conjunto de siluetds femeni­
nas, rientes y felices, después de sus 

prácticas religiosas
La salida de misa de once en un 

día de fiesta



LOS ENLACES DE LA SEMANA

Enlace Eugenia Mas de Ayala-
Gcrmán R. Spangemberg . "«

i  ;

Enlace Celina R. Cafferata-
Francisco P. Aragone



Las banderas de los regimientos nacionales, rindiendo hono­
res al monumento en momentos de descubrirse

LA INAUGURACION 
D E L  MONUMENTO 
AL “GAUCHO” OBRA 
DEL ESCULTOR NA­
CIONAL JOSE LUIS 
ZORRILLA DE SAN 

MARTIN

El monumento al “Gaucho” que se levanta,_ en la plazoleta 
de la Avenida 18 de Julio y Constituyente

El doctor Elias Re­
gules pronunciando su 

discurso

El Ministro del In­
terior doctor Lagar- 

milla al leer su 
discurso

Parte del enorme público que asistió a la cere­
monia de la inauguración del monumento, que 
se erige en la plazoleta de la confluencia de la 

Avenida 18 de Julio y Constituyente

El doctor Cachón hablando en nombre de la 
Asociación Rural del Uruguay

El Presidente de la República, representantes de los poderes 
públicos y comunales y un elemento típico de nuestra cam­

paña, en el palco oficial durante el acto inaugural



FIESTAS Y DEMOSTRACIONES

Grupo de señoritas que 
concurrió a la ceremo­
nia del enlace A g relio- 

Martínez

Centro: Te ofrecido por 
las amigas de la seño­
rita Cata Agreño despi­
diéndola de la vida de 

soltera

Interesante grupo de señori­
tas en el enlace Pereyra De 

María Argó

Grupo de señoritas que tomó parte en el reciente festival organi­
zado a beneficio del Asilo Dámaso Larrañaga Concurrentes a la fiesta realizada en el hogar de los esposos Tobias- 

Balgli, festejando Noche Buena

Asistentes a la demostración en honor de la señorita Leticia 
Prasca, con motivo de ausentarse de Montevideo después de ha­

ber terminado sus estudios
Demostración oficial al doctor Prudencio de Pena, en el Hospital 

Pereyra Rosell por la Sociedad de Pediatría con motivo de cumplir 
aquel respetado cirujano sus 25 años de ejercicio profesional



RESULTADO DEL 
SORTEO DE LOS 
NUMEROS DE LA 
LOTERIA DE FIN 
DE AÑO OBSE­
QUIADOS P O R  
“M U N D O  URU­
GUAYO” A SUS 

LECTORES

El joven Luis Alfredo Raveca que 
después de haber sido favorecido 
con el billete entero Nro. 12.451, 
dló doblete en la suerte obtenien­

do un premio de $ 1.000

aglomerado frente a una de las vidrieras de Agencia 
Publicidad la tarde del viernes último mientras se procede a 

la extracción de los cupones del sorteo de billetes ofrecido a sus 
lectores por “Mundo Uruguayo"

í El viernes 30 del pasado mes de Diciembre se verificó en las Ofi- 
| ulnas de Publicidad el anunciado sorteo de los billetes de la Lo- 

|cería de Caridad de la tómbola "Mundo Uruguayo" con el resul- 
I r ,  0 <lue Puede verse en uno de los grabados de esta página y  en 
11*1 «uelto que va en otra parte de la revista. Algunos de los billetes 

1 P*Btr‘Puídos a 1°8 agraciados en nuestro sorteo, fueron a su vez fa­
vorecidos en el sorteo de la Loteria, con mil pesos, el billete en- 
n?ri° j  y con $ 240 00 cada uno, los billetes 3.393 y 13.600. El bene- 

I potado por el billete entero había solamente enviado dos cupo- 
rnes *° P°ne en evidencia su predestinación para la suerte, pues 
no solo obtuvo el premio mayor de nuestra tómbola, sinó también 

¡un premio de $ 1.000. Todos los billetes fueron entregados a los 
interesados, previas las garantías del caso

Compañeros de tareas del señor Víctor Tourem que lo despidieron en 
ría de “Mundo Uruguayo" .cuyo puesto deja para dedicar en

a negocios ganaderos
amable fiesta de camarade- 

en lo sucesivo sus actividades



UNA HERMOSA EXPOSICION DE LABORES FEMENINAS

Exposición de labores 
realizada por las alum­
nos del curso noctur­
no para señoritas N.° 1

Un aspecto de la Ex- n  
posición de labores del 
Colegio María Auxi- v, 
liadora, que ha llama- ;* 
do i b  atención .de 9 | 
nuestras principales fa- 

milias

Otro aspecto de la 
Exposición del Colegio ] 
María Auxiliadora en 
la que pueden admi­
rarse trabajos de subi­
do mérito artístico y 
de exquisito buen gus- |  
to que revela la ense­
ñanza ejemplar que en 
ese establecimiento re­

ligioso se prodiga

Aspecto de la Exposición de labores del Curso nocturno 
para señoritas Nro. 1

Grupo de ayudantas de la Escuela República Argentina 
que este año se recibieron de maestras
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DIVERSAS N O T A S DE  
A C T U A L ID A D  DE LA  

SEM ANA U LTIM A

En el local de la Lotería de Caridad durante 
la extracción de la lotería de $ 600.000 jugada 
el 31 del pasado mes de Diciembre. — En el 
ángulo: el joven Schenini que cantó el pre­

mio “gordo’*

Parte del público que asistió a la colocación 
de la piedra fundamental del edificio para sede 
prop.a de la Cámara Mercantil de productos del 

País

El coronel Francisco Maciá jefe del movimien­
to separatista de Cataluña y su compañero el 
poeta Ventura Grassol durante su visita al Mi­
nistro de Instrucción Pública, señor Enrique 

Rodríguez Fabregat

Compañeros de tarea del señor Ubaldo Ramón 
Guerra, Secretario del Senado, después de la 
demostración que le fué a éste ofrecida con 

motivo de su próximo viaje a Europa

Durante el reparto en la Aguada de 2.000 pa­
nes de Navidad efectuado por el señor Luis A. 
Costa a los pobres de aquel populoso barrio 

de la ciudad



X

Una de las mesas formada por el 
señor Octavio Morató, su seño­
ra esposa Rodríguez de Mora­

tó y sus hijos

Sras. María Mercedes Cibils La­
rra vide de Castellanos, María 
Inés Arteaga de Segundo y  doc­
tores Eugenio Lagarmilla, Juan 

José Segundo y Daniel 
Castellanos

N U E ST R A  A L T ií & 
EL AÑ O  N U E V O  ( f  
Y  BAILE E N  

DEL SANATOHO  
EMLtí

Sras. Marta M, de Dcambrosis, 
María Sara Crovetto dé Alva­
res, Srta. Blanca Margarita Mente 
Cauaravilla y señores Dcambro- 

sis y Alvares

Sra. Lola M. de Muñoz, 
Podes tá Sra. Olga .Galimberti Scandroglio y señores 

Milans y Muñoz Moratorio

L

L



BIEDAD FESTEJA  
|U N  GRAN DINER  
ICO A BENEFICIO  
E OBRERAS Y  

IDAS

Srtas. Terra Ilarraz, Shaw Pérez 
Butler, Lagos Marmol y señores 
Hardoy, Lussich, Márquez, Pifiey— 

rúa Winterhalter

Mesa de los señores Ernesto 
Ricardo Shaw Villegas

de Graña y Cuñarro d< 
Srtas. González García 
y Graña Carvalho

Sras. Castro 
Carvalho y 

Zúñigu

i



COMO SE ENSEÑA A N A D A R  EN  EL CLUB D E N A T A C IO N  “N E P T U N O ”'

A la izquierda: el pro­
fesor Rómulo Rossi, co­
locando el salvavidas a un 
novicio para iniciar las 
primeras lecciones de na­
tación. — A la derecha: 
el referido profesor suje­
tando de la cuerda a un 
iniciado, mientras indica 
la forma en que debe ha­
cer los movimientos para 
aprender a nadar. Esta 
práctica se repite tantas 
veces como lo requieran 
las aptitudes del iniciado 

para la natación

Un aspecto del local flotante del Club de Natación “Neptuno en esta es­
tación propicia. — Izquierda: el profesor Franco. — Derecha: pro­

fesor Rossi, los dos formidables puntales del Club

.El profesor Rossi enseñando en seco a un novicio los movimintos 
del estilo "rana'*••_

Un novicio que ha salido del suplicio de la 
' cueraa-' detendido por <*i salvavidas de rigor



LA LLEGADA A M O N TEV ID EO  DEL N U E V O  MODELO FORD

Modelo Roadtster Sport, con asiento trasero

Interior del nuevo Ford. Palanca de cambios de 
velocidad y acelerador de pie

Cupé de cuatro pasajeros. Desarrolla 104 knv> cor ho<

Modelo Coach de dos puertas, cinco pasajeros

El motor del nuevo Ford Modelo Faetón para cinco pasajeros

r

>1 nroducto Ford tiene un motor de mayor velocidad y potencia, una bomba de agua y otra de aceite, un embrague y un
J Z  de i S i M  & S r  .im fiíe . " T i  del Lincoln, un tubo de reacción para el árbol propulsor, un eje trasero semiflotante un 
lego de ruedas de rayos de alambre, un sistema de frenos mecánicos en las cuatro ruedas, un par•de muelles transversales 
mijares a los anteriores, un mecanismo de dirección de tornillo sin fin y sector, y un juego de balones 
Nene también amortiguadores Houdaille y parachoque de'antero



LA FIESTA  DE LA  
PROM OCION E N  

LAS ESCUELAS  
PUBLICAS

Un grupo de alumnos de la Escuela 
Francia, caracterizados de japonesitos 
que tomó parte en el festival realizado 

con motivo de la clausura del año 
' escolar.

Los miembros del Consejo de Ense­
ñanza Primaria y de la Inspección 
Departamental, en los exámenes de 
la Escuela de 2.° grado N.° 54, de 

la Villa del Cerró.

Minué bailado por un grupo de 
alumnos de la Escuela Francia 

en la fiesta de fin de curso.

Grupo de practicantas de la Escuela Chile que recientemente terminaron sus estudios.



“M U N D O  UR U G U A Y O "  
POR LAS ESCUELAS 

PUBLICAS

FIESTAS DE FIN DE  
CURSO

E! Presidente de la República en la Escuela 
Venezuela contemplando los números desarro- 
liados por sus alumnos, en la fiesta de fin 

de curso

Alumnos de la Escuela de 2.° grado N.° 2, 
en diversas caracterizaciones, durante la fiesta 
escolar de fin de curso. — Ambos grupos 
posan para "Mundo Uruguayo" guardando la 

mayor compostura.

En la Escuela de 2.° grado N.° 109. Alumnos 
en la fiesta de fin de curso.

Grupo de alumnos de la Escuela de 2.° grado 
N.° 3, durante la fiesta de promoción escolar 

de fin de curso. .

- ..



LAS FIGURAS SO BRESALIENTES DE N U E ST R O  D EPO R TE

José Leandro Andrade
Estamos ante la maravilla negra al decir de los fran­

ceses. Su figura esbelta lo impone. Agil, fuerte, hasta 
si se quiere elegante, sus facciones lo hacen simpático. 
Se decide a hab a r ante nuestro Interrogatorio y lo ha­
ce trasuntando modestia Ingénita. No 10 han mareado 
sus triunfos, ni su larga actuación descollante. Y asf 
nos dice:

— Actué por vez primera en el football en "La Can- 
chita”, en la calle Cuareim en su conjunción con el mar. 
Como las pelotas de football no estaban al a.canee de 
estos cuadros de recursos modestos, la improvisamos con 
medias que para nuestro objeto llenaban sus finalidades. 
Los cuauros que actuaban en "La Conchita ' eran "I.a 
Claraboya" y "El Progreso”. De este último formaba 
yo parte en 1010.

—Anécdotas. Tocaba a nuestro cuadro jugar en pri­
mer término en Colombes con los Yugoes avos. En el 
peloteo preliminar, se nos * miraba con estrañeza por 
los jugadores adversarios quienes sonreían seguros de 
su triunfo. Eramos desconocidos y se tenía el conven­
cimiento de que nuestra derrota era irremisible. El 
entrenador adversario que hablaba el castellano, se 
permitió decir, que lamentaba que hubiéramos llegado 
de tan lejos, insinuando así su condolencia por nuestra 
segura pérdida. Iniciado el partido, nuestro cuadro, le 
hizo siete "goals” y les dió el "paseo” más grande de 
la Olimpiada. Al terminar el juego me acerqué al 
entrenador de nuestros rlva'es y le dije, con sorna: 
¿sabe amigo porque hemos venido de tan lejos?; para 
brindarle estos siete "zapallos" que deseamos se los 
repartan entre ustedes.

—Mi emoción más profunda fué cuando vf izar el pa- 
bel'ón de la patria en el alto mástil de Colombes. h 
raíz de nuestro triunfo sobre los suizos, proclamándose 
así a  nuestro cuadro y por consiguiente al Uruguay,

campeón de f ooí bilí del mun­
do. Y esta emoción mía fué 
general en todo el cuadro. 
Todos 1'oramos y nos abra­
zábamos. Habíamos obteni­
do. frente a los más eleva­
dos exponentes del football 
.miind<al el títu 'o máximo, 
del que nos enorgullecemos 
con .toda Justicia.

—Posiblemente no formaré 
parte del cuadro que vaya 
a  Amsterdam. Mis actuales 
condiciones físicas no me per­
mitirían aonortar el rigor del 
entrenamiento y rudeza 
de las Pruebas a que sería­
mos sometidos Pero confío 
en nue si el cuadro urugua­
yo interviene, d**do 'os ele- 
mentos que pnedefj integrar­
lo. pe podrá obtener una sl- 
tuneírtn boncnsi que no des­
decirá dei renombre que tie­
ne ei Tírnguay en materia 
de football.

Ahora píeran coserme el 21 
de este m«s. O n l^s  sen es­
te  el mejor goal de mi vida.

—«Recién ingrasé a formar parte de Pefiarol, actuan­
do como Haif-back derecho en segunda división en 1917 
Más tardo pasé al "Misiones* en primera división y lue­
go al “Bella Vista”, actuando en el m.smo puesto.

Debuté como internacional, on Buenos Aires, en 1923. 
en el partido donde se disputaba la copa Ñewton. Jugué 
como entreala derecha. Integré los cuadros que jugaron 
los partidos sudamericanos hasta la fecha. Al seleccio­
narse el cuadro que iría a Europa a tomar parte de 
las Olimpiadas de París, tuve el honor de que se me 
tuviera en cuenta. Actué pues en aquel gran encuen­
tro al que fuimos, convencidos, al salir de aquí, que 
habríamos realizado un gran triunfo si lográbamos ob­
tener un tercer puesto. Y los resultados superaron, 
como se sabe, nuestras modestas pretenciones.



FIGURAS DEL BOX

Luis Ferré español que frente a Nicolari demostró 
ser digno rival de nuestro compatriota

Julio César Nicolari que derrotó últimamente al 
español Luis Ferré por escaso margen de puntos, 

siendo ésta la última pelea de la temporada



DORITA CEPRANO "Estrella" del arte frívolo

FIGURAS DEL CINE
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' Cont. do A la lite do las estrellas, p. 213;
vaje. La corriente empuja la barca La­
cia un pequeño seno, y otra vez un ¡so­
llozo interrumpe el - silencio nocturno, 
el canto de los ruiseñores y rasga la 
brisa ligera del amanecer.

IV

Seis meses después, cuando el otoño 
muere entre sollozos del viento y una 
tría lluvia, golpea los cristales, Jacobo 
se despide de su madre.
. Está el reo sentado en un jergón, ya 
dispuesto para la larga caminata, ya 
borrado para siempre de la sociedad'de. 
los hombres. Cccno de costumbre, per­
manece tranquilo, en su tristeza, incli­
nada la cabeza sobre el pecho y tendí - 
dos los brazos a lo largo del cuerpo.

La madre se sienta en el suelo junto 
a Jacobo. Entre los dos reposa el equi­
paje del condenado, que ella misma co­
sió y aderezó para el viáje. También 
ella está preparada. Unas alforjas cuel­
gan de su hombro, y en la mano- tiern» 
un cayado de mendigo.

Así están uno frente al otro, al pa­
recer lejanos de toda protesta de dolor. 
Sólo en los ojos de la anciana -se con­
sumen las últimas arenas del ljlaiito. 
Pronto en su rostro, -casi petrificado, 
todo quedará inerte, insensible.

Están ya dispuestos desde hace tiern- 
;po: ella, a la miseria de uña vejez sin 
■socorro alguno ; - él al castigo de la jus­
ticia de los hombres..

Nada tienen ya que decirse. El, no 
sabe escribir; no ipadrá enviarle sus no 
ticias. Ella, la mendiga, tampoco podrí 
recibirlas. Son dos cadáveres que por 
un capricho de la suerte se moviesen 
todavía, entre la indiferencia de los 
'hombres.

Después de un largo silencio, dice, ol 
fin, la madre:

--¿Te sientes mejor, hijo?
—¿Por qué ló dices?
-r-Ella ya no te . atormentará,,. . '^
—N,° — interrumpe Jacóbo. —  De

nií no puedo arrojarla. Aquí la tengo 
hááta la muerte. La borré del mundo 
no por aliviar mi vida,, sino por un afán 
justiciero. Corto fue su sufrir, pero el 
mío rfb tendrá otro fin qtic la muerte. 
Ni un momento se alejó de mí. ¡ La 
llevo siempre conmigo 1 ¡ Siempre!

—¡ Maldita, maldita sea! — pronum 
pe la anciana, entre gemidos.

—I Calla, calla, madre 1 — replica Ja 
cobo, amenazador. — no pienses tú en 
día. No la maldigas.1 Ya la arrojé del 
mundo. Allí está, en el fondo del río. 
Nada importa ya Marynka a nadie. No •- 
existe para tí; ¡déjala en paz! Sólo a 
mí me importa,

—i Hijo!
—¡Vete, vete! Se acerca ya la noche. 

Es preciso '  despedirnos.
Se levanta y besa las manos nudosas 

de la anciana. ’ V .
—I Gracias, por tu cariño y por tu 

lástima! — y añade sordamente: — ¡Y 
también por todo esto... Ño necesito' 
más. ¡Vete, madre 1

Temblando, de dolor, se alza la vieja 
del suelo.. Corren lluevas lágrimas por 
sus aradas mejillas. Con sus manos va­
cilantes se seca el llanto, y, acostum­
brada a obedecer a aquel que fué el am­
paro de su vejez, avanza lentamente 
hacia la -puerta de la alcoba -celda.
- <P$jj Madre 1 grifa Jadobo. —' ¡ Piensa 
bién en eso! No'la maldigas. ¡Qué f 
descanse en paz!

La anciana se detiene, Jacóbo sigue 
hablando:

—Tenía que expiar.su traición...
¡ Promete qtle cumplirás mi deseo, que 
la dejarás en paz!

—¡Lo cumpliré, hijo mío! — respon­
de ella sollozando.

En el iimbral se vuelve de nuevo ha­
cia Jacobo,1

—¡Alabado sea Dios! —- dice como 
de^cdstumbfc, en despedida. Y él con -~ 
testa, inclinando, abrumado. Ja cabeza:*
A —¡Por todós los siglos!

María Rodsictiiicz.

- Erí Dinamarca so construyo un barco 
exactamente'lo mismo que el Arca de 
Noe, tal como la)describ$ la Biblia. Es­
ta nueva nave.mide diez metros de rar- 
ítq, uno y medio de ancho y uno de ca­
lado,. o sea unja décima parte del tama- 
fio que asignan ios libros sagrados a 
arca bblica.

La naturaleza
hace nuevos cutis

(Del ‘̂Family Physician”)
Es sabido que la piel humana 

constantemente sufre un proceso de 
' desgaste y renovación. Cuando se 
avanza en años o la vitalidad declir 
na, dicho proceso se entorpece. En­
tonces la piel * mortecina y gastada 
permanece tanto tiempo adherida 
qué las personas se ven con decep­
ción cada día. más avejentadas por 
el mal aspecfb que presenta un ros/" 
tro surcado por arrugas y manchas. 
El sentido común enseña que, es: 
inútil pretender revivir con cosmé-. 
ticos un cutis ya gastado y deseo** 
lorido. No hay en tal caso procedi­
miento más acertado que el natural, 
que- consiste en quitar la piel mala. 
Se ha. probado que la cera mercoli*- 
zada, tiene la propiedad de absorber 
Ja'piel-debilitada, y lo hace en par­
tículas tan pequeñas y en*formá tan 
su¿ve y gradual, que no causa mo­
lestia alguna.' La cera melrcólizada, 
— que se £uede adquirir en cual­
quier farmacia, — se usa por las 
noches lo mismo que' si fuera co'd 
cream y se retira a la mañana con 
un poco dé agua caliente. Si quie­
re Vd. poseer* un cutis hermoso1, ro­
sado y fresco, ponga en̂  práctica es­
te sencillo procedimiento.

UTO  DE IO S  ME IO R E S  «L ITA R E S  ESPAINOIBl
------------------ &  e C  a jz e iíe  d e  oCjugl q u e  od& dcL  ge  e m w r . -----------------------
---------------- ql Kw /r/rr do comer iüféüxoníerc/e mcaádádSKwreszílerilé ̂ -----------------

D istrib u id o resi¡ tVAUDTvf- fA.C.
41



Cuando los dientes están
de la Película las sonrisas son encantadoras

Envíe el cupón  p o r  u n  tu b o  p a ra  10 d ías

A L pasarse la lengua sobre las dién- 
. tes sentirá cierta película — una 

especie de capa resbaladiza.
Recientes, investigaciones dentales 

han puesto de manifiesto que esa 
película 'es el peor enemigo de los 
dientes y • las encías sanas — el ori­
gen principal de la mayor parte de’ 
dentaduras empañadas; la cáusa prin­
cipal de. muchos de los males1 de las 
encías. ■

Debido a que los métodos anticua­
dos de cepillarse los dientes; rio pu­
dieron.- destruir la película con éxito, 
los dentistas  ̂más eminentes recomien­
dan • ahora un método huevo para el 
cuidado de los dientes y las tnicías. 
Este? método está comprendido en; el 
dentífrico especial para .destruir la. 
película, llamado Pepsodént.

la mayor .parte dé los. .males qué ata­
can a las encías. V- •' ? *

Por este motivo se. produjo una 
demanda general por un método efi­
caz para destruir la ’ película. Se cn- 
conmp que el método común de • ce­
pillarse los dientes rio es- eficaz. Se 
han descubierto ^hora dos elementos 
eficaces para combatirla, los cuales 
han sido aprobados por los dentistas 
más eminentes y están comprendidos 
en la pasta dentífrica llamada *Pep- 
spdeivt.'

Coagula la Película y luego lá elimina.
Endurece las encías

Obra primero coagulando la pelí­
cula, después la elimina pot completo 

• sin; Ifesionar al esmalte én forma al­
guna. ', / f -v ?;K ,

Al mismo .tiempo da firmeza a las 
encías. Para' este objeto Pcpsodent 
proporciona los últimos adelantos de 
la ciencia dcrítal moderna para la 
protección de r ías encías. Pepsodent 
aumenta también la alcalinidad de la

Ningún otro iriétodo de los- cono- i 
-pidos actualmente por la ciencia eii- ■ 
cierra los elementos. protectores com- 

‘ prendidos en Pepsodent.

Sírvase aceptar un tubo 
de muestra

Para probar, sus resultados, 
envíe el cupón''y recibirá una 
muestra gratis para 10 días¿ O 
bien, compre un tubo — de venia 
en todas partes*. Hágalo Ud. 
ahora, por su propio bien.

Existe ahora un destructor 
eficaz de la Película

Durante muchos años la ciencia 
dental buscó 'los medios de comba­
tir la película. La ..única manera de 
tener dientes, blanquísimos, y- enpías 
sanas, es combatiendo - la película 
constantemente eliminándola de 
de los dientes todos los días.

Se ha descubierto que la película, se. 
adhiere á. los dientes, penetra en los 
intersticios y allí se fija, reteniendo 
en contacto con los.dientes aquellas 
substancias alimenticias que se fer- 
mentáh y favorecen lá formación de 
los ácidos ripie producen las picadu­
ras. _Sé:obseiVó.,también, .que la pe­
lícula e$ el; origen del saJrró; En élla 
se reproducen los microbios a millo­
nes. Y ellos, juntos con el sarro son 
•a 'causa principal de la piorréa y de

saliva, ayudando así a neutralizar los. 
ácidos en la bdca, a medida que se 
van formando.

Aumenta el digestivo del almidón en 
la saliva y así contrarrestarlos depó­
sitos amiláceos qué de lo1 contrario 
fermentarían y formarían ácidos.

Basado en investigación cientí­
fica moderna. Recomendado por 
los más eminentes dentistas del 
mundo entero. Ud. verá y sentirá 

inmediatos resultados.

Un Tubo Gratis Para 10 Días 8
JOSE J. VILLARINO.Depto. 67-4. Av. Gral. RONDEAU 1463 
Casilla 496, Montevideo.

Envíen tan tubito para 10 Hla? a 
Nombre ......   . mi --
Dirección_____ —. __
Ciudad — _t . . j .■ ~

Dé au dirección completa. Escríba cláfo. ' Sólo un tubo para cada familia.
'nmnrrm nrnrtnm rorm ----------
.. .........................................................m a H I H I B f U U ,  I I . U m U i n i ^ ¿ r u i i n n v « » n i » . s W r r r e « r i , i , , l , J  n r r ./v v . se 1 , s s ^ , M l



L A  F A G I N A
= De LOS =

C H I S T E S
DE CAZA

1 ACCIDENTE DE AVIACION

El; —  ¿Ves, nena? ¿no to dije, 
que yo era muy cosquilloso?

CARIÑOS

Ella. — No te' olvides .de 'mi'... 
•pien&a en mi alguna vez ... por 
ejemplo, cuándo pases por delan­
te de alguna Joyería

- El del cigarro. — jEH, amigo!.. 
¿Me da Vd. lumbre?

EN XA. PLAYA

SI LO SABRA EL

■■■■■■■i
Ella. — ¿Es un un ciervo o una 

cierva ? J
> El, — Una cierva. ¿No ves lo 

. curiosa que es?

Ella. SL; ¿Donde esta mi m?
El. — Persigue una res 
El guardabosque. t —¿ No es aquel? 
Ella. — No, aquel os un plervo

OPORTUNO

—Gracias a  Dios que 'las modas 
permiten a  una lucir sus encantos

Siempre sucede io mismo, can 
nuestro tranvía. . .  Cuando -no se. 
le espera no hay necesidad de es­
perar y cuándo se le espera haiy 
aufl esperarle.

DOMESTICAS

La patrono. — M aría; no quie­
ro  mantener, novios de orládas 

La orlada. — Descuide, señora; 
lo mantengo yo

EN EL RESTAURAN?

La camarera. — Tenemos ^sand­
wiches” d-e jamón; jamón picado; 
jamón frito, con InreMo®;. jfcumón 
saltado; jamón de York; jamón, 
en conserva...

Cliente. — Tráigame' una' xácl.'ir. 
de jamón orudo

La camarera. — De e©ov- rio te­
nem os... ¿Qué es eso?

/KMltM.
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CARICATURA
CON MOTIVO DDL FRACASO DE LA 

CONFERENCIA DEL DESARME

Cuando dos disputan, el tercero 
aprovecha

LA SITUACION ALEMANA

¡El barman.' — Beban oon cuida­
do, Señores, Que no hay macho 
líquido; ya ven que el gran tonel 
lo han embargado también 
COMO CAMBIAN LOS TIEMPOS

i Inglaterra, antes, llevó a  Fran­
cia por las narices y, ahora, co­
mo “Ibull-dog" manso, s>e. deja 
conducir por /Mariana

1 Caja Naciaaa 

| do Ahorro Posta
j Ley 19 de Febrero de 192Ó

i In terés

I ©%
¡ HASTA $ 2.500
¡ D E P O S I T O S  
| in e m b a rg a b le s

Las mujeres casa­
das y los niños 
pueden operar 

libremente 
i
| Infórmese ampliamente en
i MISIONES 1381

EXTRANJERA
EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA

(El poyecto de Ley sobro edifi­
cación de cosos baratas fracasó 
p o r. la oposición qUo hicieron los 
socialistas y comunistas en Berlín).

Sírvase remitirme folleto explica­
tivo gratis.
Nombre___ , , _____ ,__________
Dirección_________ _________
Localidad___ ____________  *

Mientras la Paz procura que no 
se le descarrie ninguno ovejo, el 
Dios de la Guerra, tranquilo, sa­
be que so ocuparán de él los otros
LA CUESTION EDUCATIVA EN 

. INGLATERRA

El niño abandonado

A D E L G A C E
sin drogas, arabias 
y s n régimen, em­
pinando s ilo  10 MI­
NUTOS DIARIOS, el

fukl-llollir
a base de ventoshs
se entrega en el 
Uruguay ál mismo 
precio que en la 

Argontiila
PIOA FOLLETO 

EXPLICATIVO
Señores BIÍSH & Cía.

Maipú, 231 - Buenos Aires

(Vaya unos compañeros!
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Relojes gigantescos
Los más grandes relojes del mundo 

Stí encuentran en Nueva York.
Hasta ahora, ol gigante de los relojes 

era el colocado en la torre del Parla­
mento de Londres, cuya esfera mide 
10 metros en diámetro.

En la torre del edificio -de cincuenta' 
pisos edificado por la Compañía "Me­
tropolitan Life", de Nueva York, se es­
tá colocando ahora un reloj con cuatro 
esferas que miden 9 metros en diáme­
tro, con movimiento independiente.

Pero el mayor de ló s . relojes es el 
que se ha instalado en ol edificio Col­
gante, en Jersey City, Estados Unidos 
do América: el diámetrq de la- esfera, 
medido por la parte interior del círculo 
de los números, es de 19 metros. La ma­
nilla que marca los minutos tiene 7 me­
tros de longitud y la que marca las 
horas/ 5 metros. El péndulo pesa 170 
kilos. Colocada la  esfera sobre el suelo 
puede contener en su superficie 200 
personas. En un día claro, las manillas 
y los números pueden verse a  cinco ki­
lómetros de distancia.

Yo soy para tí como la noche...
Yó soy para ti como la noche, flore­

adla. Sólo puedo darte mi paz y mi si­
lencio desvelado, oculto en mi obscu­
ridad.

Cuando abras tus ojo?, por la maña­
na, te entregaré a  un mundo lleno do 
zumbidos de abejas y de cantos de pá­
jaros.

Lo último que te daré seQL una lá­
grima ipía, caída en lo más .hondo de tu 
jueventud. Ella te hará sonreír más 
dulcemente aún y tu velará la visión 
de la risa despiadada del día. — Rabin- 
dranath Tagorc.

Un caso de frescura
Hallábase en una humilde aldea de 

Normandía y- en la única posada del 
lugar el célebre pintor León Bonat.'cu­
yos retratos se pagaban espléndidamen­
te, cuando uno de los campesinos que 
había allí lo dirigió la palabra.
.. - —Seguramente que el señor es unifi­
co hacendado de las cercanías.

—No —'dijo el artista—- Soy un pin­
tor. Mi oficio es hacer retratos.

—i A h! —exclamó sorprendido su in­
terlocutor. — Precisamente mañana es 
el santo de mi mujer; si me hicierais 
un retrato para sorprenderla.
' -—No hay inconveniente — contestó 

Bonat. sonriendo.
—Pero entendámonos. ¿Cuánto me va 

a  costar el retrato? •
—¿Cuánto piensa usted págar — le 

preguntó Bonat alegremente.
—Pites...  Un franco cincuenta.

• —-Convenido.
Y el pintor tuvo la humorada do to­

rnar el lápiz y hacerle- un retrato que 
causó la gdmiracióh de los compañeros 
del original.

El campesino pagó y Be fué con sus 
amigos, y, al pasar por delante de la 
ventana abierta, cerca de la “cual esta­
ba el pintor, oyó ese fragmento do con­
vocación :

—¡ Mira que está propio tu retrato!
—Sí, póro he sido un tonto. Si ’liü- 

l*ipra regateado .un poco se lo hubiera 
sacado por un franco.

Perfumería^________ ___
Delia J

AGUA DE COLONIA 
AGUA DENTIFRICA 

BRILLANTINA
CREMA j DELIA” para la cara 

LOCIONES FINAS, para el cabello 
POLVOS FINOS, para la cara, etc. •

ROCH CAPDEVILLE f i  Cía. - Cerrito 518 al 524

Levanto mi G o p a . . .
Brindis Famosos N° hay brindis mejor 

para la salud efectiva 
del cuerpo que el que se 
hace a base de SAL 
HEPATICA, cuando al 
levantarse es preciso vi­
gorizar el organismo con 
un buen laxante. Mejor 
que escuchar “Salud !’* 
es tenerla en abundancia.

Levante su copa con 
SAL HEPATICA.

Brinde a la salud de si . 
mismo.

SA LA EPÁ TICA
Elaborado por los fabricantes 
de la Pasta Dentífrica IPANA

Depósito General 
URUGUAY, 914

BRISTOL-M YERS Co. 
New York

Exija esto frasco. 
Es si -genuino f 
No acepte subs- I 

titutos.
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D I S T R A C C I O N
Era una muchacha muy buena, pero 

sin conversación ni arte, ninguna para 
atraer por medio de-la palabra hablar 
da o'escrita a "ningún hombre* que la 
cortejará.- Cuando ,un muchacho se 
acercaba a ella bajaba de inmediato la 
cabeza, y toda ruborosa, .soló §e.le, ocu­
rrían palabras sueltas, un “si” o un 
“no'1 vagos1, y nunca. una observación 
oportuna, una de esas frases que inquie­
tan, y que,, sin llegar a ser geniales, dan 
'idea de sensibilidad

Y no creía yo tonta a la chiquilla, 
que a los veinte años era maestra dV 
escuela, de lo ique yo la conocía, .pues 
era' maestra de una de mis hijas. Ade­
más era vecina mía, y el patio de sü

casa, ornado con -una higuera y un 
parral, que,,todos los veranos revestían 
de verde .pompa la casita, lindaba con 
mi járdín, del cual yo, muóhas tardes, 
tiraba gardenias y claveles á la modes­
ta y linda macstrita.

Una tarde. me pidió audiencia. .Gus­
taba yo ,de charlar • con la gente joven, 
y entré'ese elemento contaba con amis­
tades y admiraciones sin fin. Chicas y 
chicos de jos alrededores me visitaban 
continuamente y mis veintiocho años 
y •mis- viajes y estudios, dábanme la 
grata supremacía de aconsejar al. grupo 
de cabezas rubias y morenas, hiasculi- 
nas y femeninas, que. levantadas hacia 
mí, me contaban sus cuitas en las tar­
des divinas de mi tierra, allá, entre los 
rosales y jazmines del jardín, saborean­
do el rico y aromado café .paisano..,

F A T A L  -----
Anécdota histórico, Escrita expre­

samente 'para MMundo Uruguayo”.

Y la maestra me contó su cuita. Se 
había decidido en el pasado carnaval 
a asistir vestida de máscara a .un baile. 
Fue con unas parientas y gustó a un 
hombre.

Ella salió del baile aquel con esa evi­
dencia misteriosa que nos dice que nues­
tro recuerdo ha quedado en un alma, 
y después de pasado algún tiempo, el 
pretendiente, que era marino, le escribía 
una carta romántica y audaz (¡ la mea­
da divina que tanto nos interesa a las 
mujeres!) que comenzaba así — “A 
pesar de haber querido olyidar sus 
ojos, no pude conseguirlo, y viyo pen­
sando' en si su espíritu tendrá la mis­
ma luz..

Y la maestra, con los ojos un poquito 
húmedos y la voz temblorosa, resonan­
do como, un canto de ilusión en el atar­
decer dorado de las Islas, me pedía que 
yo le escribiera un borrador de carta, 
que fuera capaz de conquistar para 
siempre, a aquel su primer amor...

Y yo la escribí ¡ya lo creo! poniendo 
en la aventura todo mi amor a la hu­
manidad, todo mi amor a Ja juventud 
y todo mi amor... al amor!

Que aquel • hombre se sintiera en a, 
morado del alma de la maestrita, ¡que 
la tenía, vaya si la tenía! pero oculta, 
pensaba yo, y sin atreverse a mostrar.-?? 
por exceso de timidez; que no fuera a 
ser aquella carta un destello de felici­
dad que hundiera todavía más al' apa­
garse, la vida monótona de la chiqui­
lla; que aquel hombre viniera; que la 
conociera de cerpa y que se casara. Y 
confiaba yo en que si las cartas coqn 
ella pensaba, hicieran el milagro en ’n 
.lejanía, su" presencia terminaría de 
¿traerlo, hablándole al alma, quitada 
ya la timidez.

Se hicieron pues las cartas y en cada 
mía de ellas iba temblando a través del 
ccéáno un hilo de entusiasmo, de in­

quietud, de emoción, que iba atando 
lenta y fuertemente el alma del marino, 
de" suyo impresionable y tierno, como 
de sus cartas se desprendía. En una 
de las cartas preguntaba el enamorado 
galán, si yo (digo si la maestra) creía 
■posible un amor verdadero como el que 
en sus almas parecía desarrollarse, o 
todo sería nada más que un fuego fa­
tuo, que en su misma ficción lbs que­
maría sin dejarles calor... Y yo al 
•punto, — digo mi borrador — contes­
tó estas palabras — "El fuego que en ­
ciende la mano previsora, cálculo es v 
obra por tanto humana. En cambio, !a 
chispa que el azar lanza sobre los cam­
pos resecos, levantando en su roja lia-,

marada el incendio voraz, fué la suer­
te, fué Dios, fué lo impensado quien 
Jo determinó, y ante esta voz qué lo 
ignorado envía, hay que inclinar ia 
frente... ¡Y este es nuestro amor!' — 
Era, naturalmente el amor de la maes • 
itíta, y hacia ella tendia yo las hebras 
de. aquella trama inocente de la que 
esperábamos > las dos Ja . felicidad. 
Pero...

Notábase en las cartas del marina 
auc era'un hombre romántico y bueno, 
dado a la literatura y muy espiritual. 
I.as cartas lo tenían enagenado y en 
todas decía que se sabía de •memoria 
las frases, las ideas, los conceptos, y. 
sobre todo el que pensábamos igual, (la 
maestrita y.él) sobre aquello del amor 
impensado, rápido, asi, enviado de pron­
to,, por la suerte o por Dios...
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K Pasaban. losrdiasj y. ¡por- estar lejos. oí 
marino, solo de tardecen tarde venia 
la maestra por el. borrador, no . siíii 
traerme antes la carta de sii novio y 
decirme continuamente — “¡ Cuanto le 
agradezco a Vd. to¿:: esto! ¡Voy ,a ser 
feliz, por Vd.l” ‘ /  |  ".

Habla pasado algúp tiempo sin re­
cibir la visita dé, la profesora, y sin ver- 
la. pues además estábamos en vacacio­
nes y-no le daba la clase a mi niña. Ya 
apellas me acordaba yo. de la trama 
novelesca ~que habíamos urdido, cuando 
una mañana me llama desde su patio* 
la fresca voz de la maéstra, diciéndome
_ Señora, señora jhay. novedades! —
y me mostraba con la mano en alto, .el 
papel azul de un telegrama...

Lo tomé al punto y leí que decía:
—Esta tarde llego —- y. estaba ya 

firmado desde una de las Islas cercanas.
Mi enhorabuena, resonó en .'el jardín 

¡qué alegría! Realizábase por fin el 
sueño de aquella niña huérfana que no 
conocía de la vida más que el. trabajo y 
e! dolor y en aquella dicha, me cabía a 
mí, 'una pequeña -parte, .que la gratitud 
de la chiquilla aumentaba en sus ex­
clamaciones.

Por fin nos separamos, rccomentján1. 
dolé yo, el recordar mucho todo lo que 
por cartas • se había comentado,,, pero 
sin atreverme a insistir mucho, porque 
me pareció descubrir ain sopló ténue de 
vanidad femenina, a l, decirme vivaz ¿ g  
Ya. ío recordaré no tenga cuidado!...

—“Es qpe recuerda que tiene muy . 
lindos los ojos”, — pensé yo comprensi­
va, y me marché.

P-ues bien: ¿Sabéis lo qtte ocurrió:. 
Llegó el marino, uno de esos espíritus 
Topadores, valenciano, apasionado  ̂'lleno 
de anhelos espirituales insatisfechos • en 
una vida árida y solitaria, y apretando 
con las manos el antepecho de la ven­
tana, le dijo* extremecido.

—Niña; quiero oír de tus mismos la­
bios, escuchar con tu prbpia voz, aque­
llas palabras divinas que pensó tu, cer 
rcbro y sintió tu. corazón .antes de es­
cribirla .̂

Repíteme mirándome a los ojos, aquel 
tu .pensar sobre el amor rápido: irru; 
pensado, fortuito, y dime aquello de :a 
chispa que cae.de -pronto sobre el cam­
po y hace incendio .voraz.. ,”

Y ella. (¿Qué es lo que le. pasó a

aquella* muchacha?) distraída, enloque­
cida de las palabras de amor que nunca 
había oído; azorada de ver tan cerca 
de sí a un’ hombre ¡ oüálquiera sabe 
los misterios *el cerebro humano 1 le 
dijo de pronto^—. ¡Yo lio me acuerdo 
de eso de la chispa!

Pero ella vive aquí aliado, ¡vuelvo 
■en seguida!

Cuando regresó, después, dé habér- 
i o cío preguntado, el enamorado había 
desaparecido, de la veñtána y de la 
calle.

Al día siguiente múy temprano, en-. 
vio desde abordó un mensa jc con un 
p̂ pel que decía: — Le envío a Vd. Tas 
cartiias para que se las dé a su vecina 
y que están muy bonitas: . .

Y desdev los patios vecinos, vimos las 
dosel humó del vapor que se iba.

Yo me fijé ,en ,1a maestra, y con. la 
Cajita de; Jas cartas en ,1a mano, tenía, 
la carita sjmple, del. chico ?. quien sé le 

. vuela un pájaro/...
Mercedes j Pinto.

El mensaje de Napoleón
, La cosa , que más . divierte a  los 

cómicos es darse bromas en la ésceha. 
De estas-burlas en familia habla,.el pe­
riódico "Comedla" contando una muy 
graciosa, Se representaba ert ún teatro 
de París una comedia de argumento 
napoleónico, y Febvre, ox-deoano de la 
Cumedia Francesa que acaba de morir,- 
decidió, poner en aprieto ai colega qué 
personificaba al' gran soldado .corso. -Es­
te, en la escena final’., debía leer una 
proclama a  las tropas, que su jefe de, 
estado mayor,. Berthler,, le entragaba 
jreoemoniosamente. El actor qílo a  Na­
poleón Representaba, por y na de esas pe­
rezas Ipropias de todos ,los cómicos en 
casos .parecidos, no había aprendido - do 
memoria la prpolámk,. sino que; la leía

én él papel,. efeotivamente. Fabvro arre­
gló, pues, que aquélla noche la '‘procla­
ma"1 no estuviese escrita en el paipel. 
Sino que éste fuera en blanco. Y he aquí 
lo - que sucede.. Berthler entra en escena, 
se inclina frente al .Emperador y  le en­
trega el rollov Napoléón lo extiende, se 
da cuenta de que está en blanco, pali­
dece, perov no pierde el ánimo. .FulinK 
nuncio con la mirada a  su Mariscal, 
improvisa de' esté mo-íío-. ‘‘Mariscal Ber- 
th ier: '.pensó haber llegado al límite dé 
rpi reconocimiento a  ;vuestros‘ servicios; 
baoiéndnos, Mariscal de Francia. Prín^ 
cipe • de Wagrám, G ranC ruz d? : mi- 
Aguila Imperial.. Pero no basta. .0.̂  rer. 
sérvo él bOnor supremo de leef la. pro­
clama que hoy dirijo á ’ mis ejércitos 
victoriosos”/ Y le alarga el rollo: Bér- 
thier palidece- a  su vez. pero con nó me­
nos ,rápida .inspiración, contesta i .-.‘‘Mas 

'Jestad : verdad ep que me habéis col­
mado de beneficios, pero- dignaos recor­
dar’ que ;yo salí da, las bajas capas so-1 
cíales,,, y, Soy analfabeto". Y le devolvió 
él papel..lNuévo embarazo de Napoleón- 
Pero entonces se, vuelyé a  la. Empérq- 

• trlz. y le álce : ‘‘Seflóra. leed vos.^ Sá- 
Uen¡dó de-vuestros labios, > lá proclama, 
será fnejor aceptada por mis bravos s o l ­
dados”. ..La actriz .'no ' era uim -
cualquiera, se mordió/los labios, y dijó; 
‘‘Majetad : rae’, siento, ¿aonfusa- teniértyo 
que declinar ésto. Honor.. _ pero'el sol 
de- Wagram me lia ,-cegado i cón, su bri­

llo ..glQ̂ 10Bo’̂ v4’■“^ * 'amba,,• murmuró Na­
poleón viendo, éue jodas las puertas fio 
escape se Je . cerraban. Y agre’gó - luego. 

« alargando • la proclama a un ayudante: 
Llevadla al general Gabt'Onno; Puepo 
que algún día. le haga falta este glb- 

'-rloso papel".

Calcúlase que el edificio del Vaticano, 
donde, el Papa reside.'con todos-los . te­
soros que encierra, valen en juntó más 
de 800. millones dé francos. ..

E  R  N  I  A  D  O
Solamente hay dos maneras de curar la dolencia que os aque­

ja. la operación ó el tratamiento natural de Porta, reductor cien­
tífico accnjpafiado de los maravillosos parches que se p o d e n  hasta 

1 seis:;-tino ¡por .mes/ . '
Nuestro tratamiento'lo'cura por su prop’-a naturaleza, hemos ca­

rado ‘hace más de 20 'años y nunca han precisado otro vendaje.

Consultas gratis en basa, de 9 a 18

CASA PORTA, Ortopedia. BUENOS AIRES 404. Montevideo
TE L É F O N O  2600 Central
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\ñ CfimFAM  C.OT72RA Id CRimiTMÜMD
Ca policía dispone de m ás recursos que los crim ínales

El instrumento del perito calígrafo,

Uita coraza moderna, 
ligera y c ó m o d a , :  

prueba de tiros de 
pistola.

El instruriicnlííl para el examen de li 
digitales. — _ Este estuche contiene t< 
policía necesita para hacer visibles y 

huellas dactilares en el lugar del

El auto de la Comisión judicial
ingeniosa acumulación de recursos policiales, en un sitio reducido

La contraluz como detective,\
Fotografía ampliada y tomada a contraluz. Se nota que 
la afra 1 fue cambiada en 4, En ángulo del 4 es más 
oscuro- y fue evidentemente puesto en un documento ya 
escrito. Se trata aquí de un tcstámento falsificado.

pertenecen hoy al inventario de la 
líela — también una consecuencia 
la agitación de los ánimos que 

produjo a secuela de la guerra
Autos blindados

I

(Cont. en la p&g. 64).
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f  PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién no desea si es Joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 

manchas granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su 
tersura Juvenil? EL AGUA BLANCA tiene la viftud de dejar el 
cutis blanco y terzo como el do una niña. — B ote lla  $ l.l’O. — V en ta  

i  exc lu s iva  de estos p ro d u c to s :
FARMACIA: MARRANGHIDLLO, URUGUAY 1711.

Resonancias y ecos

- Existen ciertos lugares en e) uni­
verso quq poseen résqnanplas o ecos 
dignos.

La oreja de pinli. en las captores de 
Flfocusa. en Slcjliu. es una caverna en 
la cual el tirano encerraba sus víctl- 
m&s. Los sonidos allí son reproducidos 
cón tamaña intensidad, pues una pala­
bra dicha en voz baja,' produce el efec­
to de un tiro de cafffSn.

Según el señor i. Rambosson, los es­
carpados montes dq la Helvecia (Suiza 
antigua), ■ repiten en uha forma onban- 
tRdora las notas de las trompeta^ de Ips 
pastores de los Alpes; y en el Raptlsterlo 
de Pisa (Italia), resuena muchas Veces 
un conjunto de tres sonidos, dé. modo 
ijue parecen coros celéstiales.

Ün eco que existe en Goblenzy Bingen. 
en o| Rhin se reproduce; diez y siete 
veces, y la voz parece alternativamente 
alejarse y acercarse;

En las inmediaciones de) Heldelberg 
hay también un ecó que imita perfecta-

• mente el ruido del trueno. Para pfodu- 
k tirio es preciso disparar un pistoletazo

Existen también edificios célebres, 
nue pro<luoen sorprendentes ecos, entre 
los que merecen citarse: el vestíbulo de) 

t antiguo LOuvre y la Vllp. Simonetta 
■(cerca-de Milán)' que' repite veinticinco 
.veces el ponido de Ijap ypees humanas y 
' de cuarenta a  cincuenta el d e ,u n  dls- 
c paro de fusil.

La  m áquina de m order

f En Bruselas, dos ciudadanos belgas 
rqup andaban muy mal de fondos y que 
Bunhetaban procurárselos a  todo trance,
• imaginaron , un ingenioso prqcedimlento 

y lq han venldp poniendo en práctica 
últimamente.

Fabricaron una máquina de morder, 
. especie de pinzas de acero, con unos 
«d|eiites en.relieve.
I  Oprimiendo un brazo p upa pierpa 
con dicha? pinzas, aparecían Inmedia - 

‘ lamente jas señales de una dentellada 
de caballo. \

Los dos . Inventores se dirigían, ya 
anochecido, a* la s1 puertas de los teá- 

|t:l'Oa.
• Cuando veían que llégaba un caba­
llero o una dama en un buen pocha, 
so aporcaban a  un ca-b&jlo de éste.

Uno de ellos,• Con. disimulo, abríanlas 
Pinzas y morclíq. con ellas el brazo del 

' otro.
Luego "desaparecía.
El mordido lanzaba un grito terrible, 

lieváhdose la mano al iníétabro lesio­
nado' y  'apostrofaba al cbcüieró. \ 

Promovíase un gran escándalo; lle­
gaba la policía, el piprdido descubría el 
brazo,-, donde aparecían las'.huellas In­
dudables , de ■ la dentellada.

La policía detenía ql cochero, y en­
tonces, nueve veces de cada diez, Inter­
venían los ocupantes del coche y arre­
glaban el apunto entregando dinero, al 
mordido. Así, han vivido largos meses 
loa fabricantes y utilizantes de J a  má­
quina de morder.

Pero, últimamente, un c ocheco, a  
pulen habían engañada ya, mandó de­
tenerlos.

Y la opílcfa encontró en poder de uno 
do olios la. ingeniosa máquina.

Los mahometanos resultan excelentes 
marineros, según los capitanes de los 
barcos, porque su religión les prohíbe 
beber.

La isla habitada más pequeña del 
mundo es la que sirve de base al faro 
de Eddystone. En marea baja no mide 
más que nueve metros de d ámetro.

El mejor Regalo 
Para REYES

E l -  D O U G L A S S
A  U  T O / n  A T  I C O

E n c ien d e  co n  la  s o la  p re s ió n  d e l g a tillo  
UNICO. E N C E N D E D O R  P E R F E C T O

O  F A L L A
Q  S F  D E S C O M P O N E

N IQ U E L A D O S 
T R IP L E  P L A T E A D O S  
T R IP L E  D O RA D O S 
Y  F O R R A D O S  CON GUARO

D e venta en los
U N I C O S  A v G E N T E S i

CASA AMERICANA
2 5  d e  Mayo 471

Pida á su joyero un encendedor DOUGLASS

y tendrá tirio para toda la vida
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m m m t  
CUENTA su
VIDA y  5 U
P t A N t ó
WAHIO DE LB H

tro y hacerme cargo del trabajo de co«-, 
labor ación, en las Revistas del “Ideal ’y

—¿ • • • ? • J
—Sí, la temporada de Antonio Dé-' 

Bassi.
_  „

—Del “Ideal” fui a la ‘ Opera .
,

—El primero de Mayo, del año ¡pa- 
sado, míe llamó 'Cairo.

—En el “Maipo” estuve hasta ahora, |

—Tengo la satisfacción de haber ido’, | 
al “Maipo”, para substituir a dos Di- | 
rectores, Botta y Weissbach y ahorajf. 
que me voy del “Maipo”, irán a subs­
tituirme otros dos Directores, Pelay y 

Amadori.

—Durante la temporada, que yo 
he dirigido, Cairo ha ganado como 
empresario y como autor.

—Pues ahora,.en el “Cap Arco-.] 
na”, me voy a Europa... Pienso 
visitar París Berlín y Viena; des­
pués, iré a New York.

—Como todos los autores y Di­
rectores de Revistas van allá.... * 
van “al Colegio”, para aprender, . 
pues yo también “voy al Colegio”, i 
como los demás.

- ¿ . . . ?
—Voy a estudiar, como los otros 

y me traeré todos los conocimicn- ■ 
tos que, -pueda.*^

—i . ..
—¿Para la temporada próxima? 

No tengo nada firmado, todavía, \ 
pero t claro está!. que dirigiré una ̂  

Compañía, en un teatro central...

—No, ¡ aún no puedo darle el nom­
bre- porque podría haber sorpresas y . .. ’ 
/mejor es no desvanecer - ilusiones 1

|  I
—Es natural que todos vayamos 

a Europa y Norteamérica, “al Co- 1  

legio-’ Vea. Ro-; 
mero y Bay ó.i 
Herrera, cansa­
dos de París, se 
van a New York, 
Pelay, ha envia­
do, a Europa, a 
Amadori... Cai­
ro, se va él, per­
sonalmente, a Pa­
rís, Londres y 
New York, Be- 
llini, se fue tam­
bién, Arturo De 
Bassi y Bernutti, 
están de regre­
so...
• _i ■ ?¿ • • • •

—Es decir que 
si todos “vamos 
al Colegio” va­
mos a ver, aho-

el plan de Ú f  <^ien aPrcn“de más...

El Director de la Compañía de 
Revistas del “Maipo”, León Alber- 
ti, es muchacho entusiasta que, en 
poco tiempo, se ha impuesto, en los 
ambientes teatrales; por 91 1 tesón y 
habilidad.

Hombre leal, buen amigo, carece 
de veneno ¡parece mentira!... y 
trabaja con ahinco, con tenacidad 
admirable.

—Yo fui autor antes de ser, perio­
dista — me dijo, — explicándome su 
história.

„ —En el Teatro Avenida, de Bue­
nos; Aires, trabajaba una Compañía 
con la Bcrrutti y Velloso era él Direc­
tor:
; ■—K-v? . .

—Allí estrené una especie de Revis­
ta, ' que se llamaba “El pericón de las 
Naciones”.

i—Después, estrené una obra, que 
es la que más di­
nero me dió, y 
sé titulaba “Amé­
rica”." 1

- ‘-Entonces, co­
mencé. el perio-' 
dismo. Trabajaba 
en “Ultima Ho­
ra” y en “El 
Diarió”.

- ¿ . . . ?
—Tuve que de­

cidirme por uno 
de los dos .y une 
quedé con “Ul­
tima Hora”.

—Allí, traba­
jando, al lado de 
Escobar, estuve, 
h a s ta  que salí 
del periodismo, 
para ir al Tea-

E1 director artístico de la Compa­
ñía del "Maipo" posa para "Mundo 
Uruguayo” mientras espera el óm­

nibus

L/eón Álberti en la Dirección del 18 de Julio, escribe 
ouadros de las Revistas

i
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R_. l SB i '  1 1 *
>' —La temporada próxima va a ser 
brava, para la Revista... En Marzo, se 
lanzarán, en "la largada*’, varias Com­
pañías... lo intereseante es saber cua­
les llegarán a la meta.
|  - i . - ?
■ —Quedan, a la Revista, pocos años 
de vida intensa... el público va a de­
cidir hasta cuando se vive así...
■ 1 1 ® »—En esto, como en todo, hay que tra­
bajar. .. el trabajo es lo único serio.

Ip_?t  • • • •
- —Hay quien trabaja, en la sombra... 
enjabonando la escalera para que uno 
«e estrelle.
- w  ?

—La cuestión es saber deslizarse bien, 
en las caídas que "los otros" preparan 
¡mientras no se rompa, amo, la nuca.... 
todo va-bien ! .

Una fiesta simpática
- En el Teatro Macció, de San José, se 
ha . realizado un festival en el que in­
tervinieron varias Señoritas de la .so­
ciedad - de aquella encantadora ciudad, 
obteniendo un éxito completo, el acto.* 

Se representó la obra "La Princesa 
Perla Clara"' que ya conoce el público

montevideano original, del Dr. José Ma­
ría Delgado, quien tuvo que salir’ al pal­
co escénjco, para recibir los aplausos, de 
la concurrencia.

El papel de la protagonista estuvo a 
cárgo de la bellísima señorita ConSueló 
Larriéra Arias que,, con ,un arte exqui­
sito y una gracia-'única, supo interpre­

tar el personaje, dando una sensación de 
gran artista. Llamó poderosamente la 
atención la manera como la Srta. La­
merá Arias vistió la obra. En el pri­
mer acto ¿pareció con un magnífico 
vestido dé organdí con flores y vincha 
de mostacilla; en el segundo, un esplén­
dido traje bláñ'co de fugurante con en­
cajes plateados bordados con lentejuelas, 
strass y rica tiara eii el peinado; en el 
tercero, traje pompadour, encajes ace­
rados bordados de mostacillas y strass 
y gargantilla de piedras preciosas. Sup) 
destacar su figura, dando, al personaje 
todos los (inatices psicológicos que re- 
'quierei :
: El triunfo personal de la Srta. Con­
suelo Larriéra Arias lia repercutido en 
tbdas partes y en Montevideo' se habla, 
en todos Iqs salones, de las condiciones 
magníficas que la Srta. Lamerá Arias 
püsée. ■ ' » , •  v. ■

Secundaron, en su trabajo, a la Srta. 
Larriéra Arias, las Srtas. E&tíieí Hu- 
gues Guillemette, Blanca Ricaute La- 
rriera, Nilda Iturralde, Chita Giampié- 
tro, Margarita Alies Clavell, Coca Bar­
be, Judith Chocho, Blanca Arrondo Ali­
cia García, Elina Perera y Delia Itu- 
rralde.

La velada fué un acontecimiento para 
la ciudad de San José cuya soqigdád es­
cogida, hizo gala de su buen gustp.

rf1?t
fIfi
t*

****“*"*“*"**‘*‘r

PRECIO UNICO !

Colosal surtido ZAPATOS en gun me­
tal, color o negro, en la horma cüadrada, $5.90
o en cualquier horma . • • • • • . ,

LAMÉ PLATEADO, cabra, be:ge, ne- 4 . 6 5  
gro, marrón, etc. -  Ultimos modelos .

C A S A S TEM ESIO Uruguay 1187, casi Cuareim 
Rivera 2089, casi |VIa Icipio
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DEL AMOR

Ja
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SABEL Margére eno­
jóse consigo misma, al 
pensar en el aturdi­
miento que le habia he­
cho olvidar, en una me­
sa de la sala de lectu­
ra, el libro que le en­

viara el (desconocido dentro de una ca­
nastilla de violetas. Las flores, el libVq, 
el hombre, todas esas cosas le eran 
odiosas. Le desagradaba deber mostrar­
se agradecida a un extraño de quien no 
sabía nada, fuera de que vivía en su 
mismo hotel y.de que se encontraba con 
él a cada paso. Si ese hombre hubiese 
sido otro, su. obstinado 
galanteo le habría de­
jado indiferente. Nun­
ca prestaba atención 
a los holgazanes que 
no pensaban sino en 
molestar a las mujefees 
ajenas; pero el desco­
nocido en cuestión, a 
•pesar de sus imperti­
nencias, parecíá simpá­
tico y enamorado.

La fastidiaba. No le 
agradecía los senti­
mientos que había des­
pertado en su alma 
desde su primer en­
cuentro. Por el contras- 
rio; esa era una razón 
de más para odiarle.

Isabel estaba segura 
de poderse contar en­
tre las mujeres ho­
nestas que no tienen 
por qué temer a la 
tentación. Quería man­
tenerse siempre pura y 
digna del amor que 
había inspirado a Maui- 
licio Margére. ¿No era, acaso, por lo 
mucho que la quería, por lo ¿que le ha­
bía exigido que fuese a pasar el perio­
do de su convalescencia en el aire e n - 
balsamado de Mentón? ¡Cómo había 
temblado a la idea de perderla! Aho­
ra que ya estaba salvada, habíase sa­
crificado para que ipudiese volver a str 
tan lozana como antes. Porque, eviden­
temente, era un sacrificio dejarla par­
tir sola, privarse de su compañía y del 
placer de cuidarla, y deber sobreponer 
las rudas obligaciones industriales al 

dulce privilegio de atender a su es­
posa.

Isabel sentía por su marido una 
devoción no exenta de gratitud.

No podía olyidar que le debía 
el ser rica adulada y feliz. ¡ Oh, 

sí; feliz! ¿Cabía dicha mayor que 
‘ la que le procuraba la ternura de 

Mauricio Margére? Ternura, es. pre­
cisamente, el término justo; es 

el sentimiento que nos libra de 
las aprensiones, de los celos, 
de los tormentos amorosos,

que nos mantiene a prudente distancia 
de las pasiones.volcánicas, de las pasio­
nes que nada significan, fuera del des­
equilibrio de los hombres que las expe­
rimentan,. y cuyas únicás consecuencias 
son las lágrimas, los dramas y la des­
dicha.

¿Con qué derecho, pues, ese descono­
cido alteraba su quietud?

I Verse obligada a agradecerle el re­
galo del libro y de las flores!

Una tarde, el incansable galanteador 
le había presentado a las dos müjercs 
que ocupaban con él un apartamento 
del hotel. Eran sus hermanas, e Isabel 
no pudo dejar de juzgarlas encantadoras.

Isabel veíase ahora en, la situación 
que tanto había temido. Quieras que 
no, estaba obligada a aceptar los ho­
menajes del señor Gencier, y a con ■ 
siderarle como una amistad efímera, 
digna, sin embargo, de su interés y de 
su cortesía.

Por cortesía tenía que sonreír, decir 
palabras amables y escuchar cumplidos, 
oír una voz cuyas inflexiones dulces, 
acariciadoras y turbadoras hacían vibrar 
las cuerdas más íntimas de su corazón, 
y sostener la mirada de unos ojos'que 
la devoraban; de unos ojos en cuya 
presencia se sentía desamparada, per­
dida. desvalida.

A toda gasta trataba de ignorar la 
emoción que-la dominaba cuando le ha- 
b’aba Gencier. Se odiaba a sí misma,

— ------------ -—.----- -— \— >----- 9®̂  H

por sentirse tan indefensa, tan a mer*-j i 
ced del primer buen mozo que la per/* ' 
siguiese con sus galanteos. ¡ Nunca se? 
hubiera imaginado tan débil, tan d iS  
puesta a sufrir la influencia de una va* 
iuntad execrable, tan sensible a las pag 
labras del verdadero amor!

Con todo, hacía esfuerzos para dóf* 
miñarse. “¿De qué tengo miedo, eqij 
realidad?’, pensaba. Las invitaciohew I 
que Gencier le hacía en nombre de sus- 
hermanas eran muy naturales, ert sur' 
circunstancias. ¿No eran, acaso, coiíté* 
pañeros de hotel? ¿Qué cosa más cija- 
anón que ser invitada, de vez en cuándo] i 

a dar un paseo por los< 
alrededores de la chin­
dad ? Una tarde, '"Gg:̂ - i ¡. 
cier ni siquiera partid** • j i 
pó de la partida; e I$i-- t 
bel, convencida de id) 
inocencia de sus pro» 
pósitos, dejó de rtios- r 
trarse fría y reservada ¡ 
con Sus dos encantado- ■ 
ras hermánitas.

Varios días después^* ¿ 
en Móntecarlo, encün- ■ * 
tráronse solos, por upa- 
rara coincidencia, tsa-r 
bel y Gencier. La bo­
che era tan tibia y de­
liciosa, y el aire estaba 
taü cargado de ¡pen.i- 
me®< que la joven acep­
tó pasear por los jar- I 
dilles en áu compáñi 1 . 1 |

¿ Cómo era posible. ' 
que ella, siempre tan: 
prudente hubiese acce* rI 
dido a dar ese .paseo ? . 
De súbito, dejó de pé».- : 
sar en sus absurdos tc-jT 
mofes, y" el miedo quy ; 

tenia a ese honibré desaParcció «,y.*2 
completo de su corazón. Cómpretuiió i 8 
que su resistencia sqría inútil, y quej ’ 
ya ni el recuerdo mismó de su fcnaririo ví 
podría impedir que se siguiera déápc-L 
ñando por la pendiente fatal.

¡Y-era ella la que se había creído! 
siempre una mujer honesta 1 j Ella h l  
que había hecho de su virtud su más 
preciosa presea 1 ¿Era propio de uní 
mujer virtuosa el temblpf que le reco 
rría a ‘los- requiebros del desconocido? 
¿Era posible que una mujer Virtuosa se 
déjase besar apasionadamente en las. 
manos .por un señor que ño íueác su 
mandó? Genciér la llévaba por 
las alamedas más obscuras y so­
litarias del parque. Bajo el 
cielo' del crepúsculo, que se iba 
cubriendo de estrellas, reinaba un. 
silencio de país de leyenda, interrum­
pido por los ardientes ósculos cam­
biados por los dos enamorados.

Por primera vez se le reve­
laba a Isabel la magia y el 
encanto de la verdadera pa-
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Dos figuras conocidas

El c&tnpeón mundial. Gene tunney y Eiwen R. Plerron, Primer Vicepresidente de la 
"Rotte" ExchAnge de New York”

C ontinuac ión  de La re ve la c ió n  d e l amor

, sión. Por primera vez resonaban N en 
sus oídos palabras de' esas qué había 
leído en las nüvelas. Aprendió, en po- 
cbs •atónitos, un lenguaje que creía 
irreal, y supo <júe los poetas no ex&ge- 

i . ran cuando haban del desfallecimiento 
! que caiisá un beso.

De p'ronto oyó un pequeño ruido mé- 
| tálico y sintió en el cuello la sensación 

de ún peso que cede. Lanzando un grito 
desprendióse de los brazos de Généier.

—¡Mi collar 1 — exclamó.
—j Cuídese de gritar o pedir socorro! 

— dijo el hombre.
Su voz, antes dulce y acariciadora, 

se había vuelto dura y áspera; su ros­
tro se había oubierto de una repentina 
y amenazadora seriedad. Su puño tato 
bruscamente la boca de Isabel, ahogan­
do un chillido.

—Ya se lo he dicho — agregó el 
|  aventurero, — ¡ nada de escándalos1 

Por lo demás, he tomado mis précáu- 
Honés... Si vuelve usted a quejarse, o 
si me denuncia, se lo haré pagar caro. . 
Usted callará y dejará que yo y mis 

fl&mplices nos vayamos de aquí sin mo­
destia.

Gencier lanzó un silbido, e Isabel vió 
Aparecer entre lós arbustos dos som­
bras conocidas: las pretendidas herma-, 

1 ñas dél ladrón.
KPara Mauricio Margére, Isabel había 

: perdidq su valioso collár. tasado en 
^Ruchos miles de francos. Era una ca • 
Bástrofe banal. .Hombre rico, perdidk- 
:|inente enamorado de su esposa, le cora 

pró en seguida otro, aun más precioso. 
que el anterior. Pero Isabel, en cambio, 
tiabíase vuelto sorda, para siempre, a 
las galanterías y requiebros, óümpli- 
mientas e insinuaciones amorosas que 

-provocaba su hermosura...

Los anim les domesticados 
que trabajan en pelícu­
las sostienen la ulda 
lujosa de sus dueños.

En Hollywood, la bella ciudad cine­
matográfica hay más de 500 personas 
que están viviendo una existencia de 
opulencia gracias al magnífico salario 
que gánan algunos animales domééticá- 
dos qué aparecen en las películas.

Aparte de algunos perros qué ganan 
cantidades fabulosas, hay un grán nú­
mero de animales domesticados traba­
jando en películas qué ganan su sus­
tento y el dé sus dueños con más fa­
cilidad que muchos artistas. Comenzan­
do por ratones blancos y concluyendo 
por leones y elefantes, hay uní grán 
variedad de animales que contribuyen 
cón su trabájó a la producción de pelí­
culas y al sostenimiento de numerosas 
personas. •

Un cánário, por ejemplo paga el co­

legio a dos hijas de su dueño. Un oso, 
además de sostener una numerosa fa­
milia, ha facilitado  ̂la compra de una 
magnífica casa en las afueras dé Holly­
wood. Un buen señor que hace tiempo 
amaestró a un ratoncito para que se su­
biese por la pierna y llegase hasta la 
liga de las señoras, no ha tenido más 
oficio desde entonces qué cuidar de la 
salud del animalito. Esto puede dar 
una idea de lo que en la actualidad sig1 
nifica tener un animal amaestrado tra­
bajando en la escena muda.

U n  director que se uiste 
de ocuerdo con la esce­
na que filmíi.

#  —f Ambiente! ¡ Ambiente! Eso es lo 
primero que necesitamos para dar a las 
escenas el color que requieren. El am­
biente hace surgir él estado de ánimo; 
éste, la fidelidad artística. Sin fideli­
dad artística no puede haber obras do 
arte, películas de mérito.

Tal es la aseveración de H. D'Abfoa 
vlie D’Arrast, célebre director cinema­
tográfico que en la aqtualidad está di 
rigiendo a Adolphe Mcnjou en áu nucí

va creación para la Paramount “Falsos 
colores”. *

El sénior'D’Arrast lleva su meticulo­
sidad en lo que a “ambiente’’ se refiere 
al punto de presentarse él mismo vesti­
do de acuerdo con el “ambiente" de la 
escena que filma. Por ejemplo: al diri­
gir la escena en que aparece Menjou en 
uno de lós hotelesi de los Alpes, el co­
nocido director se presentó en el estu­
dio vestido de ohaquetón de pana, po­
lainas y gorra, cual si fuese un alpinis­
ta. Por el contrario, al filmar la esce­
na que se desarrolla en París. D’Arrast 
se presenta vestido de negro con todas 
!ás apariencias de un hombre de nego­
cio. Hay quien asegura que cuando se 
trate de filmar la escena* del salón de 
baile, en la que.la rigurosa etiqueta im­
pone su gesto sobrio, el señor D’Arrast 
empuñará el megáfono vistiendo siho- 
cking y con pechera almidonada.

Una especie <lé polilla, conocida ®ñ la 
India, tiene alas do doce. centímetros ns 
extensión cuando están extendidas.

Inglaterra es el país más pobre en 
b o rdes; Suecia, es el más rico. El 4P 
por ciento-de su superficie esta, cubie1'* 
de di ppleSi



E l regalo para Reyes
m ás a g r a d a b le  y  

más práctico

I n r f e o i
HÍPERFÓNÍOW

El aparato mpsical perfecto netamente 
superior en presentación y sonoridad 
:: :: a sus sirpilares extranjeros :: ::

Menos precio Más calidad
MODELO MJNUET

M edidas:
Alto 8 0  cmts., ancho 45  cmts. 

fondo 45  cmts.

$  1 3 5

Modelo Minuet

MODELO 17
M edidas:

Alto 80  cmts., ancho 4 5  cmts. 
fondo 45  cmts.

$  1 0 5

Haga sus pedidos hoy 
mismo, áe remiten al in­
terior. Préciosjncluso em­
balaje, puesto sobre wagón.

Modelo 27

CAMOGU, NAVARRO & Cía,
Calle TREINTA Y TRES, 1361

MONTEVIDEO
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E L  M IM O  Q U E  M A G O  
C O r t  A L M A  D E  H O M Q R E

Im/émW eener-
t niño-prodigio consigue .de' su, padre, inventor diT 
una formula definitiva para la Pas universal, que 
le, permita entrar , en el Laboratorio, donde ob­
serva.al ayudante del Sr. Weldman hdcicnd'o en­
trañas anotaciones que al niño no le pasan inad*' 
vertidas...

(Véase el número anterior)

sjn perrier movimiento del Sr. Weldman anotaba, de tiempo 
en tiempo, algo en un'libro que tenía oculto, detrás de mi 
tornillo. Y Quiquilin comprendió que aquellas anotaciones 
misteriosas querían decir algo que él, aún, no comprendía
anuy bien. . , ‘ .
|  Si Fritz hubiera sido más hábil quizas hubiese observa­
do la atención extraña que despertaban sus movimientos
en Quiquilin: ...  ' '
i  Pasaron las horas. El 
Sr. Weldman se olvidó
ele todo; reconcentrada

Roda, su atención,' en "¿1 
trabajo del Laboratorio, 
no se dió cuenta de que 
su hijo estaba allí, a po­

icos metros de él, casi 
en la obscuridad de un 

Rincón, inmóvil. Fritz,
^obsesionado [ $or lo que 
hacía, también^ descuidó|

^Observar a Quiquiliu J 
Bolamente el .ni­
ño, con una mira­
da escrutadora,
que siu.inteligcn- , ,
cía superior avivaba, estudiaba el. ambiente y hacia sus co­
mentarios mentales. . _ ... , ;

Cuando terminó aquella sesión de Laboratorio, el Sr, Weid- 
man recordó que su hijo estaba allí. De pronto, exclamo: 

—Pero ¿cómo? Quiquilin... ¿no te has dormido?
—No, papito.',-. al contrario,., estuve myy distraído... 

observé como trabajabas. —Yo no comprendo —. m-. 
terruimpió Fritz— que un ni­
ño pueda- pasar las horas 
muertas' en un Laboratorio 
mirando cosas que no le jn  - 

; ■ teresan y que- np.
entiende Qúíqui> 
lin sonrió: 

v—Eso creerás
tú, Fritz... si 
pudierás ' * ̂ stíblíe-1 
char lo bien que 
he entendido to­
do no hablarías 
así. - ■

iiim |

Fritz realmente lo que no podía sos­
pechar era la intención : de Quiquilin al  ̂
hablar de aquella manera y por eso no djó 
importancia a las palabras de la criatura. 5 

Aquella noclie, después de cenar, cuando Qu*" 
quilín debía irse a la cama, trepó a las piernas de 
su «padre y, acariciándole la cara, le dijo mimosamente:

—Dimc papito... ¿ Sabe algujen la fórmula de tu in­
vento^ • , . ,

—No, Quiquilin... de ninguna manera..■. : ¿cómo 
iban a saberla?... Ese es precisamente mi secreto... 
mi gran secreto.,.
'  —¿Tienes escrita esa fórmula, en alguna parte?

—Nq. . . esa fórmula está únicamente en mi cabeza... coi 
las •fórmulas importantes hay que ser m u y  cauto, hijo mío.

—*Péro, 1 papito... ¿por qué no me la confías a n u ? - 
Dicho eso por otro^niño que no hubiera sido Quiquilm hu- 

fcicra'pábecidq a, su padre una chiqUilinada pero era Quiqui* 
lin quien hablaba y su padre creía en él absoluta y ciegameri' 
te; no solamente no;encontró la observación del niño una 
cfiiquiliñada,sirio que.-pensó seriamente: , • .

MEuí efóctó, hijo mío..-. he pensado muchas ved» que si 
..yo-muriera-,antes-de resolver de una manera definitiva esa 
fórmula, que en embrión constituye el hilo conduotor de nu 
invento, sería ún trábájó estéril todo lo que hasta ahorahicc.

El niño «calló.,; Había sin duda pensado lo 
mism.o vque su p-adre pero no se atrevió a 
formular su ;temor.

El Sr. Weldman. continuó :
—Puedén pasarle a -uno tantas, 
cosas... una enfermedad., gra­
ve... una amnesia inesperada..

Sí... es nrej-oT 
que yo me deci­
da a dejar mi 
fórmula en poder 

' dé alguien que. 
si , yo falto, pue­
da facilitarla a 
los que prosigan 
ni i s experimen­
tos. ...

Quiquilin calla­
ba; esperaba úna 
última decisión 
de su padre pa­
ra intervenir icón 

; su pensamiento 
«principal. El Sr. ' 
Weldman, -cómo

quien piensa en Voz alta, .dijó:
—Yo podría explicar mi fórmula, tantas, véces cuantas fue­

sen neoesarias para que quedase grabad^ en la memoria, có­
mo ahora la tengo,'yo y ... en esa forma, a medida que se 
fueron encontrando'íás modificaciones, según los experimen­
tos, podría irse completando/..

Y el Sr. Weldman, muy serio,-Mijo a Quiquilin:
—Porqué estas fórmulas,, hijo mío,, nunca deben escribirle 

para que no se pierdan o sean robadas. Mi invento es ta.11 

grande, hijito mío, que constituirá el objetivo de tas maqui­
naciones egoístas de muchas Potencias. interesadas en 
que no se- realice. .

'.QiSiquilin, pensaba. Sus ojos de niño inteligente te.- 
nían todo el fulgor de una elabqración misteriosa que 
solamente los grandes fenómenos cerebralés' pueden 
explicar. .

*/ *Algo, confuso aún, je  estaba elaborando en el 
cerebro del niño/

El Sr. Weldman, después de reflexionar, 
murmuró, mientras besaba a su hijo:

{■Continuará en el número siguiente.)
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La educación de la mujer
La mujer está, destinada a  los afectos 

dulces y tiernoST- Sus palablas deben ser 
uña gota de miel en las amarguras de 
la vida; su sonrisa un rosado ores- 
púsculo, brillando sobre las sinuocidades 
obscuras de la inteligencia; manoha. pe­
netrando hasta los abismos de nuestro 
corazón, y ciñendo' con su aureola me­
lancólica y santa todas nuestras más 
febriles y  exaltadas pasiones.

Moderar los Impetus demasiado fuer­
tes de los hombres; decir con altee tos 
enaltadas pasiones; atraer la ambición 
sin limites ’aJ estrecho pero venturoso 
nido del hogar, tal debe ser su angélico 
ministerio en la sociedad. Estas alas 
vibran por los alturas inaccesibles de 
la ambición o del poder.

Lo dulce, lo tierno, lo gracioso, for­
man otros tantos círculos donde su na­
tural hermoso se lanza como a un cen­
tro de gravedad. Mas por lo mismo que 
la mujef es asi tan dulce, tan pura, tan 
delicada, cuando la ambición se arrai­
ga en su Animo, tornase esta pastó n en 
sentimiento más ciego, más vehemente 
que la ambición de los hombres.

Las mujeres husmean muy de lejos 
el peligro y  tienen presentimientos re­
veladores, capaces de adivinar el secreto 
más oculto y descomponer el plan más 
arreglado;

Un$ mujer manchada por la Inquina

Entre colegiales

Ella. — Mientras yo qu iera ... 
a  mi nadie puede impedirme ha­
cer lo que me de la gama

o el orimen es capaz de t.odó, y todo 
se araiga. Al bajar una gruida se rueda 
fácilmente al abismo; por eso conviene 
educar su corazón en la familia y en la 
escuela, desde Jos primeros años de su 
vida.

E wiHíq Cautelar.

Variedades
I?n Hqngría se somete a  los bigamosi 

a  un extraño castigo, que consiste sta 
Vivit oon las dos mujeres y en la trjlsmp 
casa.

J3ste castigo es realmente origináis 
perp sería más terrible si la ley obiigafi 
*>e a los bigamos a  llevarse al domicilió 
las dos suegras.

Vayan pensando en ello los legislador 
res húngaros y ‘verán como se acaba olí 
delito de bigamia.

Los turistas que van a Palestina han 
destruido casi por Completo todos lqg.¡ 
árboles que dan sombra al Monte ©llvetal

El cerebro humano se compone lo 
menos de 3ÓO.OOO.OQO de células nervio- 
fias, oada una de las cuales es un orga­
nismo indepehdíente. Se calcula que ca­
da célula vive sesenta días, de modo 
que 6.000.000 mueren cada día. unas., 
200.000 cada hora, y cerca de 3.500 pa- . 
4a minuto, siendo sucedidas por un nü* i 
mero igual de nuevas células.

Cuando los camaleones se qued&n ciéV* 
gos. dejan de cambiar de color y queda*r 
siempre de un tono negruzco.

Sólo medio kilo de sada representa el - 
I reducto de unos dos mil trésciento*? ■ 
gusanos.

mnos
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Hablar de modas seria cosa fácil, 
si la que escribe para las mujeres no tu­
viera conciencia clara de que los trajes 
sin saberlos llevar y sin arte para "cau­
tivar" es casi como colgarlos en una 
percha "o colocarlos en una elegante vi 
•triha.

Creo pór el contrario que es necesa­
rio el arte de agradar, de saber ves­
tirse y comportarse para que la inven­
tiva del rpodisto haga su efecto.

Una inteligente mujer dijo: 
y¿$odas las mujeres deseamos ser atrac­
tivas; pero, ¿cuántas nos tomamos tra­
bajo para conseguirlo? Para enamorar 
a -un Hombre verdaderáménté y llegar

■  hacerlo nuestro marido, podrían darse 
regilás muy interesantes.
■ Sed buenas oyentes. No todo el mun­
do puede poseer el arte de la conver­
sación, pero si debe saber escuchar y 
la» mayoría de los hombres Ies. agrada 
oir su propia voz... La brillante <*on-

g.ersadora nunca es tan solicitada como 
laf oyerite comprensiva. Al hombre 1c 
agrada acupar siempre el centro del 
cuadro. Los segundos papeles no le se- 

Hucen. El es un mal oyente y por lo 
Hanto le gusta la'mujer de oído atento.
■ Evitad no solamente el aburrir, sino 
L algo más difícil aún; no aburriros. Si
un hombre os invita a salir con él y 

Hueve, si las películas son malas y to­
do parece salir al revés,,no 'demostréis 
fastidio. La mujer que se aburre ge­

neralmente resulta aburridora. La roe- 
Jatlcalíá es algo fatal.
■  Aunque un hombre no os diga nada 
d$*vuestros Vestidos, no creáis que no

B  fija en ellos. Mira primero vuestro 
Rostro y luego vuestros pies. Lo pri • 
mero para una mujer en cuestión de 
t̂oilette, deben ser zapatos y medias 
finas y un lindo sombrero.
■. En sociedád rio debe hacerse distin­

ción ^ostensible entre los hombres elegí- 
,blés y los que no lo son. Sería bastani* 
prudente el recordar que un hombre, de 

[cierta edad, amenúdo puede decir, algo 
[interesante y que vale cultivar su trato. 
|  Al‘ hombre, no le agrada que en réur 
ipiones sociales las jóvenes solo traten 
coh los élegikles: y aun para estos, re­
sulta* ridículo e interesado.
I Otro consejo es el de no fingir con 
los hombres que os traten, vuestra per­
sonalidad. Un día u otro caerá el telón 
v  se enterará de Ja «farsa. Demostraos 
tal como sois, y procurad ser lo más 
-biiena. ¿gyrátas e inteligentes posible. 
ASÍ. os tomarán como sois, y nunca po­
drán quejarse de engaño.

Otra Potable escritora dice: Querer 
ser hermosa no , es un acto de egoísmo, 
Sino agregar otro elemento de belleza 
a las cosas lindas que a todo el mun - 
do le gusta contemplar. Criando la mu­
jer se Embellece, transformase en un 
ser encantador que va por el murido 
prodigando su hechizo.

qye estudiar as diversas formas 
de embellecerse Si la mujer es natu-

T R A P O S
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C H I S M E S
raímente hermosa, debe estudiar el mo­
do de conservar su belleza y de perfec­
cionarla. Si no es bonita o es fea, — 
pocas mjeres.lo. son absolutamente — 
hay muchas maneras de pulir los de­
fectos y aumentar los pocos encantos. 
En primer lugar hay que cultivar el 
artifició. Estudiad los afeites y usadlos 
audazmente,. pero con arte, Dejad que 
lps cortos de espíritu digan lo que 
quieran. El arreglo del jardín, de la ca • 
sa, de las, paredes; la supresión a la 
vista de defectuosidades y desuncha- 
dos, nos muestra lo que merece la per­
sona, la mejor obra de la Creación.

Tpdo merece restaurarse, y el ser 
más que nada. Las gentes pacatas ter­
minarán por acostumbrarse al artificio,

como después de mucho gritar se han 
acostumbrado a la- melena, que hoy, 
hasta los maridos más refractarios, se 
sienten contentos de que sus esposas la 
usen. El cabello corto no solamente ha­
ce resaltar la bella forma de la cabeza, 
sino que es un modo de ser joven en 
esta época en que la edad es aspólo 
secundario.

Ahora, y dejando para otra semana 
la continuación de nuestros consejos, 
hablemos plenamente de “tipos'".

Estamos en plena estación veraniega 
y es necesario comprometer nuestro in­
genio. combinahdo hechuras y colores 
cotí buen gusto. El estilo que más de 
moda está, es el deportivo, y mientras 
más pronuriciado, más '"dhic”, siempre 
que sea bien llevado. Los crépes de 
Chine haciendo juego con la lana de 
los junpers. harán un ensamble muy 
elegante y sobre todo muy práctico. Los 
séquitos cortos, sueltos, de telas diversas

acompañando los vestidos de telas muv 
ligeras, con su jumper o blusa intv 
riores, es algo muy práctico, pues hace 
cambiar por completo la silueta, y pa­
rece un completo cambio de traje, ade­
más, que al entrar en una habitación 
demasiado caldeada, puede quitarse la 
prenda exterior y quedar una 'silueta 
lista para presentarse en un salón de 
bar, o a participar de un almuerzo pa­
ra el que haya sido invitada1.

El sombrero-hará juego con la polle­
ra y no con el saco. El calzado que más 
se Usa es el beige, así como las medias 
y lps guantes.

Para trajes de renión, ir al Parque 
Hotel, a Pocitos etc,, en sus tardes y 
noches de fiestá y todos los actos , so­
ciales de este verano, estarán muy de 
moda los adornos de flecos. Hemos, 
visto el otro día un traje elegantísimo,- 
con unas hileras de flecos negros  ̂ for­
mando tres volados que sub.én adelante 
v hacen Ja falda de un -vestido de crépe 
satín negro, con el cuerpo salpicado de’ 
uuentas de strass.

Otro traje muy lindo era de flecos 
de cuentas blancas y negras, sobre uit 
vestido de noche, de muselina de seda 
blanca. Otro vestido tiene flecos de 
cuentas color rosa fuerte, sobré ui 
fourreau de muselina de seda verde 
pálido.

Un,vestido de suprema elegancia está 
adornado de flecos de seda v^rdé., so­
brepuestos en cinco hileras que. forman 
la falda de un vestido de crépe de Chi- 
ne del mismo tono, que se completa 
con un manto de crépe *de Chine verde 
con- flecos del mismo tono que los fle­
cos del vestido. Largos flecos de seda 
cereza, cubren una falda d e’crépe de 
Chine del mismo tono; sujetos cori ga­
lones bordados de rojo,.gránate, blánco 
y negro.

Muchos de los sacos de muselina de 
seda para las que pasean por las playas 
tienen cuellos de flecos de pluma, lo 
que sienta muchísimo, y reemplaza 'Ven* 
tajosamente a la piel, que a veces, re­
sulta muy calurosa y demasiado pesada, 
y desde luego imposible para los meses 
Estivales, Hay además flecos. muchos 
más ebrtos. con los qrie se adorarán los 
bordes de los volantes y rajnitos de fle­
cos que se colocan diseminados en las 
faldas plisadas. En «fin un sin número 
de adornos se pueden hacer con estos 
flecos,, que han .prestado, prestan-y pres­
tarán posiblemente mucha utilidad. En 
los salones de los modistos de París ño 
se ha visto otra cosa el verano 'pasádb,' 
que vestidos adornados con- flecos de 
todas clases y de todos colores.

Otro día nos ocuparemos -de otros 
detalles de la moda qué ihteresaráij se­
gurante a nuestras quetidas* lectoras, a 
las que, desde estas columnas; -deseamos 
dichas, triünfos, y éxitos sin fin, duran­
te el año 1928;

Retama B la n ca  -



Toda colaboración para ser publicada 
en «Página de Ustedes* deberá venir 

acompañada de CUATRO timbres de co­
rreo, sin inutilizar de 5 cents, cada uno,

ESQUELAS

\  Viudita'empleaba. —- Vd. calculó pé- 
aimmrrteitbe el tiempo. ¡En, «afecto: su 
carta llegó a  la oficina él sábado; la  
retiré el lunes. Iré «ota.- noche em el 
lugar y a  la hora que Vd. tuvo la gen­
tileza de- ind4c&rme. SI- -no la veo^ vol­
veré mañana, de noche. Saludos de —- A.

S i l v i o . E ñ  constéstoclón de su úl­
tima esquela, del 2S, envié carta a  la 
dirección conocida. ¿La ha ¡néeibido? Si 
no es ' así; envíeme Vd. nuevamente el 
número de su carnet de id<mtlda<l'. ¿Ño 
recogió Vd. las 'cartas que le envié con 
fechas 6 y 9 del mee p. pasado? En 
una do ellas le mandaba dirección pa­
ra escribirme. Tengo la certeza' de que,, 
par una causa que no me explico, no 
han llegado hasta Vd‘. o - llegaron tar­
de; si así no fuera,' su gentileza no le 
hubiera permitido este silencio para 
esta- "amable damlta”, de la cual Vd. 
se oomplace en aceptar lo que ella de­
sea. Saludos. — Dalia.

Madre y Mártir. __ Con fecha 16 del
actual he fijado mis ojos en su esque- 

- la, y  en el mismo día le oontesto, _ con 
la  seguridad de decir a  Vd. que la he 
leído con admiración profundo, al oom-, 
prender que hay en Vd. ufa.’ sentimien­
to noble y  altruista* digno de todo 
respeto. No fijo 'mis ojos en su pasa­
do, puesto que, una vez nos1 equivoca­
mos .todos. Es, pues, su frAnqueza, miuyi 
digna ,dle ser mirada y admirada; 'Aho­
ra bien; tengo treinta y tantos años de 
edad; ¿le acomoda, Además, soy de 
muy noble sentimiento, como también 
Cariñoso ; y en lo- que respecta a' lo de­
más reúno las cualidades par Vdi exí­
jalas. Como soy de campaña, le rue­
go me conteste en breye lapso de tiem­
po si. le intereso, .por Ínter indio de esta 
bella revisa .dándome su dirección pa­
ra escribirle. —  Rigores de la Orfandad.

A Chicas encantadoras e interesadas, i 
— Por números anteriores de esta sim­
pática Revista quedarnos enterados de. 
íá esquela de Vds. y . nos han interesa­
do sobremanera vuestras sinceras pa-. 
labras. Encontrarán en nosotros a dos 
seres con ansias de amor''hasta Jo in­
finito, de corazones nobilísimos; y de­
sean ser jcomprendidos a  la vez; pero 
comprendemos también que. Vds. deben 
éter más expansivas^- (porque si bien l 
basta hoy nuestras almas han vagado' 
en el espacio quizá muy pronto se unan

a su olma gemela; para lo que desea­
mos tener más datos, referentes a  Vds. 
y en esta forma poder unirnos a  nues­
tros Ideales. — Avidos de amor.

Bella fB t V—i. — Eres mi Ideal. 
Hace tiempo te adoro, te idolatro. Cir­
cunstancias me proporcionaron la bre­
ve dicha de hablarte de absracto a  lo 
diotado por el corazón. MI Diosa, ¿de 
la cumbre de tu- Olimpo te dignarás 
contestarme? §1— Nómado Charlestonista.

Para Carlota de Carlos. —  MI bue­
na amiga. Tengo el" mayar placer de 
comunicarle • que su asunto está com­
pletamente temInado, he luchado con 
miles de dificultades, me ha costado" 
enormemente convencerlo-' > pero al fin 
hemos triunfado, pues sus planes eran 
de tomar, una medida radical lo cual 
sin mi intervención ‘quizás Vd. hu­
biera. pasado momentos muy desagra­
dables. ' Respecto a  lo suyo, puede Vd. 
tranquilizarse que podrá hacer sin 
que yo intervenga, pues todo está en 
mi poder y estoy .dispuesto a  entregar­
le a  Vd. personalmente lo que le co­
rresponde. Mantenga el silencio que has­
ta  a-hora. En ‘ espera de ótra. saludo a  
Vd. con. mi mayor consideración y es­
tima. —- Cario s.

Número 410 de Credencial ■ cívica. •— 
Habiéndome enterado por M. U. de. su 
esquela, ruégole tenga la bondad de le­
vantar correspondencia que hay para 
Vd. eh Correo Central. Pues esperando 
en Gaboto y Canelones, día jueves de la 
semana entrante a  la  h o ra '21. Conteste, 
a  "Viudita Empleada" si concurre a  la 
cita Indicada. Esperando ansiosa la  en­
trevista. Lo saluda atte. — Viudita Em- 
pleadQj

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Somos trps chicas d e '18, 19 y 20 años 
respectivamente, rubia una, trigueña y 
morocha las otras como proto-tipo de la 
tnujcft* española; simpáticas y lindas 

'según .opinión ajena, residentes en Es 
paña y de origen, español. Desearíamos 
encontrar por medio de esta simpáti­
ca revista, tres chicos de veintidós'a 
veintiséis años, rublos' o morochos nos 
es indiferente, que sepan amor apasio- 
nadlaimenifce y tiernamente y  de ése mis­
mo modo serán amados. Ante todo- avi­
sarnos que somos como toda española 
debe ser, Católicas Apostólicas y Ro­
manas. Contestación por medio ■ de esta 
simpática revista a  — Rubia Trigueña 
y Morocha Españolas.

ATI Ideal sería hallar un joven de 
30 años para formar un feliz hogar, 
que sea formal, trabajador en fin de

más buenas cualidades'; como poseen | 
un alma buena. Soy: modesta, educada I 
honrada y trabajadora, edad 25 añ o »  j 
soy de tez .morpclio.; así desearía httw |-- 
llar joven..' igual, condición, asi si ajp, 
guno le interesa me contesta en seguid y 
d a . . .  — Confidente.

Dos jóvenes del Cerro,, pobres pero»! '■ 
distinguida familia, y posición socialJ. 
bien queridas, dicen ’ feas pero simipá--- ¡ 
tic a s ; A pruebo, desear Damos relacio-1 p 
niarnos con- jóvenes1 simpáticos y  aitFa'f- ; 
yenites, que sean amantes del baile y> 
a  toda clase de ' di verdones. Nosotros < 
somos unas chicas de 15 a  1<8 años.'. ■ 
SI hubiera algún simpático lector do 
/'M. Ü." capaz do reunir estas candi- I 
clones, contestar por ésta. — Jóvenes- 
del Cerro.

LA MUJER DE MI IDEAL

Si hay entro las lectoras ,de la infe- 1 
rosante»revista “M. U .'\ alguna joven, i 
libre -de compromiso, a  ella me dlrl—' i 
jo; tengo 22 años, nunca tuve- novia 
pfero deseo tenerla para .formar un íio-;; 
gar en breve plazo; soy pobre, pero  - 
mis asplngciones son. también modestas ;i • 
no soy del todo’ feo, delgado, sin exa— 
gemación, pelo aastañb ojos aizuüeto.

-Contestón a ..-. —; Ün joven tímido.
No habiendo hallado mi Ideal perro— 

rtal metate lo. busco -por - esta Revista. 
Morocho, 25 • años, . serio, honesto, si ni 
vicios, .formal y bueno, simpático di­
cen. Desearía 1 val lar una señorita no> 
mayor de mi edad, rubia o morocha, ¡ 
tica o pobre me es Igual, no quiero mási 
riquezas que una buena compañera. Slf • 
alguna interesa, escriban a  Correo Ce»- . 
tra l para certifícate di'! nascita serio 
N.o 247 y avisarme por esta conocida i 
Revista cuando retirar carta, ■ para me- [i 
jor entendemos personalmente, a  — ■- 
Morocho Blanco. ■

Hermosa chica que vi el d ía  de Na- ' 
vidad en la calle SarandI e Ituzaingó a  |  
la hora 10. ib a  acompañada de una se­
ñora qué vestía de negro. Como me pare-- 
ce no le ful Indiferente y recuerda al de * 
traje azul, ruego conteste por esta slm-* 
pática revista a  •— Mar quito.

3 Productos Recomendados
ECZEMINAi oirá radlul és lu N»ntt. Tarro da 80 (rarnaa t 1 JO
CREMA ESPUMA. prtparpaUa aapaalal para al aatla tarro m 30 rranoa 0.60.
T in t u r a  r a r a  l a s  C a n a s  

«Tapié» resultado girintldo; Initmtánet, Ino­
fensiva. fraaco da 60 (ramos. precio 1.20 — 
T onos : Nagro. Castaño oacero, Cae tañe y 
Castaño olor*.

farmacia “ Tapie”
25 de Mayoy 280 

MONTEVIDEO

. H a s t a  a s u s  p r o p i o s  H i j o s  
los médicos aplican el experimentado “Kufeke”, porque los 
lactantes alimentados con “Kufeke” sé desarrollan espléndi-, 
d amente, se muestran alegres y quedan del todo preservados’ 
contra las enfermedades, especialmente contra los temibles 
trastornos de la digestión. Por consiguiente, quien quiere ali-. 
mentar a su niño le da “Kufeke” y leche fresca.
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